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PREFACIO 


La Psicología es una ciencia formativa de carácter necesa- 
riamente moral. No puede ser de otro modo porque la vida del 
hombre es conducta libre y responsable, es decir, conducta que 
necesita justificarse. 

El adolescente tiene plena conciencia de este sentido ético 
de su vida. Todas sus pasiones y sus actos están referidos a fines 
valiosos o despreciables. Le preocupa primordialmente su destino 
de hombre. En su alma se suscitan los movimientos más encon- 
trados de entusiasmo y de abandono, de admiración y de envidia, 
de amor y de odio; ya se promueve en las decisiones más nobles, 
ya en los propósitos más mezquinos; ya sueña con hacer grandes 
cosas, ya con una vida de molicie y de placer. Todo esto es la 
realidad de su vida interior. Un libro de psicología destinado a 
ellos no puede prescindir de tales contenidos, por sumario y es- 
quemático que se quiera hacerlo. 

El adolescente está demasiado atento a ese mundo de cosas 
magníficas y miserables que se agitan en su alma, para que una 
psicología indiferente, ajena a la realidad moral de su vida, pue- 
da interesarle y recordar algo de ella al día siguiente del examen, 

No son los problemas de las ciencias matemáticas y natura- 
les logs que constituyen el primordial interés del joven estudian- 
te; lo que verdaderamente lo apasiona son aquellas cuestiones 
que se refieren al fin último de la existencia, a la verdad y al 
error, al bien y al mal, a la justicia y a la injusticia. Sin restar 
importancia a aquellas ciencias tan necesarias en una civilización 
como la nuestra, es preciso cuidar en primer término, la con- 
elencia y la conducta del joven, la responsabilidad del hombre y 


del ciudadano, 


Por esto en este libro, además de responder a cada una de laa 


preguntas de los programas oficiales establecidos para los pesa 
gios Nacionales y Escuelas Normales, se ha tl aa 
tema encuentre una resonancia viva y perdurable en el estudiante. 


JornÁN B. GENTA, 
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LA FILOSOFÍA 


Atenienses, os respeto y os amo; pero obedeceré 


A ia a Dios antes que a vosotros y mientras viva no de- 
3 jaré de filosofar... diciéndole a cada uno cuando 
pos lo encuentre: Buen hombre, ¿cómo siendo atenien- 
ANAA | se y ciudadano de la más grande ciudad del mundo 
“AN por su sabiduría y su valor, cómo no te avergiien- 

158 zas de no haber pensado más que en amontonar 
ses md o riquezas, en adquirir crédito y honores, en des- 

Pi prociar los tesoros de la verdad y de la sabidu- ze 
pai ría, y en no esforzarte para hacer a tu alma tan CE 
E buena como pueda serlo? — PLATÓN, Apología de A 
doy Sócrates, N 
Ra 
ES Su objeto y métodos. El conocimiento filosófico. — Problemas fun- 
damentales de la Filosofía. — Referencias a la Filosofía en la 


Argentina, — Textos, 


I. Su objeto y métodos. El conocimiento filosófico. — 
Filosofía es un término de origen griego compuesto de dos 
partes: filo que significa amor y sofía que significa sabi- 
duría. Amar la sabiduría es buscar reflexivamente la razón 
de ser y de existir de todo cuanto hay; y en primer térmi- 
no, de nosotros mismos. 

Al hombre, animal racional, no le basta que las cosas 
estén ahí, su presencia de hecho, Necesita saber la razón 
o causa de su estar ahí: qué son y cómo están hechas, por 
qué y para qué existen. 

Todo niño abruma a sus mayores inquiriéndoles la ra- 
zón de todo lo que se le presenta y de todo lo que -le sucede. 
Es el despertar de la pasión curiosa; esto es, la actitud con- 
templativa de la criatura inteligente que se asombra ante 
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e la propia vida, reclamando el đe- 


icación de su Presencia, 

La filosofía nace, pues, de esta natural RD al 
puro saber en el hombre. Cuando AE a ba 
sas en vista del uso, del provecho o de la utili > prác laa 

e nos proponemos obtener de ellas, estamos fuera de la 
sil inos interiores que inicia el asombro 


filosofía y de sus cami r! ; 
para llevarnos a la contemplación del ser en sus primeras 


causas O razones. | 
Quiere decir que la inteligencia humana opera en dos 


direcciones divergentes: por su actividad más propia y más 
libre tiende hacia la verdad para contemplar, amar y ser- 
vir; por su actividad derivada y subordinada a la práctica 
útil. tiende hacia las verdades para usar en la satisfacción 
de las necesidades materiales de la vida. 

El hombre no es inteligencia pura, sino una inteligen- 
cia carnal: alma inmaterial que anima un cuerpo al que 
está unido sustancialmente y del que necesita para su pro- 
pia perfección de alma. 

Se llaman esenciales las verdades que estudia la filo- 
sofía porque sus contenidos son las esencias; esto es, lo que 
las cosas son en sí mismas, el qué o razón de ser, aquello 
que nos permite afirmar que el agua es agua y que el vino 
és vino, a pesar de que contiene agua. Y el vino puro no 
puede tener más agua que su medida natural, porque ha de 
ser sin aguar como la verdad. La esencia es aquello que 
hace que el hombre sea hombre y no Dios, ni tampoco bes- 
tia aunque se empeñe a veces en parecerlo, 

i fez pr ma ciacha de las esencias y del fin de 
launek E Deo existir; de lo que es eterno en lo 
| - minación es el estudio de la Esencia que 
es su misma Existencia, de la Eternidad d j 
Ce vanción d , de l nidad de Dios. 

posesión de esta ciencia soberana le concede al filó- 
sofo el sentido de la medida; “la gracia y la medida” o 
dice Platón en La República. y medida” com 


La filosofía es la cienej 
y a ciencia que enseña a distingui 
! i a 
Jerarquizar: lo que cada ser eg y su lu y a ufa 
- Propio del Í 
sabio E ar 
a cada cosa conforme a gu rango; E 
Teniendo sin cesar fija la m 
guardan entre sí un orden con 
les sin perjudicarse 


el hecho de las cosas Y d 
recho, la razón, la justif 


ente sobre los objetos que 
dc stante e inmutable; los cua- 
a otros, conservan siempre los 
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mismos puestos y las mismas relaciones, consagra toda su 
atención a imitar y a expresar en sí este orden invariable. 
¿Es posible, en efecto, que se admire la belleza del orden 
esencial y que se tenga gusto en ir hacia ella, sin esforzar- 
se por su imitación,” (Platón: La República, libro VI.) 

El orden es lo mejor que las cosas tienen, un reflejo de 
la unidad simplicísima de Dios creador. 

Nuestra inteligencia racional conducida por la idea de 
causa o de razón de ser y de existir, se remonta a la nece- 
sidad de una Causa primera; esto es, hasta la demostra- 
ción de la existencia de Dios. Pero su limitación le impide 
acceder a la intimidad de Dios, a la vida y designios di- 

. vinos. De ahí que necesita integrarse, potenciarse y real- 
-zarse en la Fe sobrenatural que Dios nos infunde para ad- 
| herir a la Verdad que nos ha revelado de sí mismo, y que 

está contenida en la Sagrada Biblia y en la Tradición. 
Si no creemos no podemos entender las cosas de Dios 
y lo que en nosotros se ordena a Dios, clama el profeta Isaías, 
nos enseña Nuestro Señor Jesucristo y predica San Agus- 
tín, el orador del Verbo divino. 
No puede haber contradicción, sino perfecta unidad en- 
tre la palabra verdadera del hombre y la Verdad que nos 
| ha creado y redimido, la Palabra de Dios. Hemos recibido 


el poder de las palabras —la inteligencia— para nombrar 
y celebrar a Dios en toda criatura: 

“; Qué decimos, Dios mío; qué puede decir el que habla 
de ti? Pero si te callan, los que hablan están mudos.” (San 
Agustín, Confesiones 1, 4, 4.) 

La Fe sobrenatural es para mejor entender lo divino 
y lo humano. 

Así es como el filosofar en la Fe, el razonar la Verdad 
revelada se ha ordenado y sistematizado en la Sagrada Teo- 
logía, la Ciencia de Dios y del hombre visto desde Cristo, 
en Cristo y para Cristo (San Pablo). 

| Le debemos a los Padres y Doctores de la Iglesia, prin- 
cipalmente a San Agustín y a Santo Tomás, esta ciencia 
soberana y rectora de todo saber humano para fijar su lí- 
mite y su justo lugar conforme a la Fe ilustradísima, 
¡ La obligada subordinación de la Filosofía a la Sagra- 
| da Teología, no la priva de autonomía en su esfera obje- 
| tiva. Por el contrario, el conocimiento filosófico en su es- 
tudio de los principios del ser, sigue sus propios caminos o 
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a concertación de la 
métodos que resultan de ura adecuad 
experiencia y de la e investigación filosófica pue- 
El punto de partida de la 1nVe- y PA 
ATANA d eriencia: física, psíquica, so- 
de ser -cualquier clase de exper. > E f 
cial histórica, moral. Claro está que la mas pne e E e- 
cunda, desde Sócrates, rs que tiene su fuente en el alma 
» en la conducta del hombre. : e Al 
o El acto de pensar o de preferir, el sentimiento del asom- 
bro, de la fidelidad, de la culpa, de la angustia, de la pie- 
dad, el sentido de la temporalización de la existencia y de 
la nada, son experiencias íntimas que estimulan la medi- 
tación acerca del destino del hombre, de su razón de ser y 
-de existir. SEa 
No nos basta con vivir, sentir, padecer, experimentar ; 
necesitamos saber la razón de lo que vivimos, sentimos, pa- 
decemos, experimentamos. Necesitamos saber qué somos, 
de dónde venimos y a dónde vamos . 
No es lo mismo examinar y utilizar una piedra que 
examinar y conducir un alma. Cada cosa debe ser tratada 
según es y vale. Misión de la Filosofía es habituarnos a ese 


trato de honor, a esa adecuación a la realidad, lo que he- 
mos denominado sentido de la medida. 


. E s y o ve , 
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II. Problemas fundamentales de la Filosofí j 

l ) o ía. — Objeto 

va la Filosofía es todo el ámbito del ser o la totalidad de 

pis E. que existen o pueden existir. A esta universalidad 
su objeto, se agrega que los estudia universalmente en 


cuanto los explica o dem 
uestra por sus prime incipi 
Los problemas funda p ros principios. 


, mentales de la Filosofí à 
tean en razón de las tres especies de ser E TER 
e , 
F ake La que existe como individuo fuera de la 
” tano, esta a 
k realidad concreta de un ser gua, todo lo que es 
et ser mental o ideal P 
tos, las ideas, todo el Am comprende los pensamien- 


b) 


, Una idea, una 
c) el ser moral que co ee expresión, 
m ren » f Jae è 
responsables del hombre to NE y 
, 


ducta, es decir, del bien y del AS -a ode 
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lo injusto, del deber y del derecho, de la justifica 

ción y de la condena. 

De ahí los tres grandes problemas en la Filosofía: 

A) El Problema Metafísico que plantea el estudio de 

la realidad y se distribuye en dos disciplinas principales: 

19) la Metafísica general u Ontología, cuyo objeto es 
el conocimiento del ser en cuanto ser, de sus atri- 
butos y divisiones universales. 

2%) La Metafísica especial que estudia cada una de las 
grandes divisiones de la realidad y se distribuye 
por consiguiente en tres ramas: 
1-La Cosmología o filosofía de la realidad ma- 

terial y sensible. 

2— La Psicología que estudia el alma inmaterial 
e inteligente del hombre. 

3— La Teodicea o Teología natural que estudia a 
Dios a la luz de la inteligencia humana. Se di- 
ferencia de la Teología sagrada, en que ésta 
última estudia a Dios a la luz de la Revelación 
divina contenida, como ya se ha dicho, en la 
Biblia y en la Tradición, 

B) El Problema del Conocimiento que plantea el es- 


tudio de la esencia, del origen, de los grados y del fin del 


saber, así como de las formas mentales de que se vale el 
discurso humano. De ahí las dos ramas en que se subdivide 
la Filosofía del Conocimiento o Gnoseología: 

1.— Teoría del Conocimiento que se ocupa de resolver 
las cuestiones enunciadas sobre la esencia, origen, 
grados y valor del conocimiento. 

2.— Lógica que estudia las formas del pensamiento 
—<conceptos, juicios, raciocinios—, sus principios 
y las reglas del discurso. 

C) El Problema Moral que estudia la Ética o Filosofía 

de la conducta humana, cuyas partes principales son: 
1.—-La Moral o Ética personal que trata de los actos 
y de las pasiones, de las virtudes y de los vicios; 
esto es, del obrar libre y responsable referido a 
Dios, al prójimo y a sí mismo de cada persona. 

2.— La Ética Social o Política, entendida como la cien- 
cia arquitectónica del Bien Común; esto es, la con- 
ducta del hombre como ser social que necesita de 
los demás para la suficiencia de la vida, tanto en 
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ial como en lo espiritual. TA ms 
lo uE su destino personal se fija en el pasado 
solidaria » ro del tiempo histórico, a través de las 
q e instituciones: familia, propeen pro- 
costum Sini y Estado en orden al Bien Común 
fesio ej. Iglesia Católica, Apostólica y Romana 
dra Bien Común eterno, Dios, Nuestro Se- 


ñor y Señor de la Patria. 


Se advierte claramente en esta esquemática e le 
ue la Psicología es, en primer término, una parte de la 
Metafísica especial en cuanto estudia la a REES A alma. 
Y en segundo término, se vincula a la Teoria de la Enan 
y a la Lógica, puesto que la vida intelectual, la nEs ad 
de pensar y conocer, es la más propia y pura del alma; 
también se vincula a la Ética o Moral, puesto que al cono- 
cimiento sigue el querer, el acto de la voluntad que es po- 
tencia del alma inmaterial como la inteligencia. 

Quiere decir que la temática filosófica tiene su centro 
de irradiación en el alma inteligente que medita sobre las 
cosas exteriores y sobre su propia intimidad, inquiriendo 
por su origen, esencia, actividad, cultura y fin último. Me- 
ditación esencial que converge hacia Dios, principio y fin 
de todo lo que existe. - 

Le debemos a la Filosofía griega —Sócrates, Platón, 
Aristóteles—, el descubrimiento del alma intelectual e in- 
mortal, forma del cuerpo y, a la vez, principio que sobre- 
ga al cuerpo por su capacidad de razonar y su capacidad 

e querer, 

Dios mismo nos revela en la Fe sobrenatural que el 

hombre ha sido creado a su imagen y semejanza. El alma 


investida, por el poder de la palabra y la capacidad de amar 
es esa Imagen y semejanza. 


Criatura hecha por el Ve ios: . 
el pecado, rehecha por e rbo de Dios; contrahecha por 


LA l mis ., SAD 
habitó entre nosotros. mo Verbo que se hizo carne y 
Leemos en el Salmo de David: 


“El hom jó 
bre creado en tanta grandeza, no lo entendió 


J 
asi; se inclinó sobre WEST: , 
jante a él”, e el estúpido jumento y se hizo seme- 


Estas g i j 
S sumarias reflexiones ponen de manifiesto que 
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el alma inmaterial e inmortal del hombre es más importan- 
te que todo el universo material. 


HI. Referencias a la Filosofía en la Argentina. — Du- 
rante el largo período español, en los Colegios y Universi- 
dades americanas se enseñó la filosofia de Santo Tomás o 
Escolástica Tomista, principalmente a través de los comen- 
tarios y desarrollos de los Padres Jesuitas, cuyo doctor más 
relevante ha sido el P. Francisco Suárez (1548-1617). La 
Escuela dominicana, más fiel y ajustada al espíritu tomis- 
ta, y la Escuela franciscana de orientación voluntarista. 

Los profesores más destacados de la Universidad de 
Córdoba (fundada en 1614), en las disciplinas filosóficas, 
fueron los jesuitas J. Millas y Domingo Muriel. 

En el tiempo argentino, se interrumpe o se altera gra- 
vemente la enseñanza tradicional de la filosofía. El espíri- 
tu liberal a medida que va prevaleciendo, se somete a la in- 
fluencia de los ¿ideólogos franceses como Condillac y Destut 
de Tracy. Se trata de una grosera filosofía sensualista que 
Juan Crisóstomo Lafinur enseñó en el Colegio de la Unión 
del Sud (Curso filosófico de 1819); y Pbro. M. F. Agúero 
y Diego Alcorta en la Universidad de Buenos Aires, funda- 
da en 1821. En verdad, las urgencias prácticas fueron eli- 
minando la preocupación y la enseñanza de la filosofía en 
el país. Las corrientes positivistas europeas —Spencer, 
Comte— son las que influyeron en mayor grado sobre los 
hombres públicos de la Organización Nacional. 

La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires, fundada en el año 1896, rei- 
nició el cultivo y la enseñanza de la Filosofía y, en general, 
dentro de las diversas corrientes contemporáneas de orien- 
tación liberal: positivismo, neokantismo, idealismo, vitalis- 
mo, pragmatismo, fenomenología, existencialismo. 

La personalidad docente más destacada en la historia 
de la Facultad porteña, ha sido el Dr. Coriolano Alberini, 
agudo ingenio y expositor insuperable. 

Entre los auténticos filósofos argentinos, cabe men- 
cionar al P. Leonardo Castellani, profundo, claro, preciso, 
original, como puede apreciarse en Conversación y Crítica 
Filosófica, o en sus notas y comentarios a la traducción de 
la Suma Teológica de Santo Tomás y de La crítica de Kant, 


del P. Marechal $. J. 
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j ocumentan en tres densos 
tantes co ago om de tendencias filosóficas 
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Corresponde 


TEXTOS 


Aristóteles 


En fin, con mucha razón se llama a la Filosofía la ciencia 
teórica de la verdad. En efecto, el fin de la especulación (Teoría) 
es la Verdad; el de la práctica es la mano de obra. Y los prac- 
ticos, cuando consideran el por qué de las cosas, no examinan la 
causa en sí misma, sino con relación a un fin particular y para 
un interés presente. Ahora bien, no conocemos lo verdadero, si 
no sabemos la causa. Además, una cosa es verdadera por exce- 
lencia, cuando las demás cosas toman de ella lo que tienen de ver- 
dad, y de esta manera el fuego es por excelencia caliente, porque 
es la causa del calor de los demás seres. En igual forma, la cosa 
que es la causa de la verdad; en los seres derivados de ella, es 
igualmente la verdad por excelencia. Por esta razón los princi- 
plos de los seres eternos son necesariamente la eterna verdad. 
Estos principios no son verdaderos sólo en tal o cual circuns- 
> A a la Pema ian PE EAE, n 
cosas, De Manera mado pe ces oe Ja svandad ido: lag pá a 
del ser, tal es su lg a init] de cada cosa en el 0 A 
lib. I cap. 1) en el orden de la verdad (Metafísica, 
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San Agustín 


Tenemos, pues, en la verdad un tesoro, del que todos goza- 
mos igualmente y en común; ningún sobresalto, ningún defecto 
menoscaba este gozo. No tiene, no puede tener la verdad ama- 
dores envidiosos entre sí; a todos se da igualmente toda, y a 
todos y cada uno en suma castidad. Nadie le dice al otro: retí- 
rate para acercarme yo; no, todos están estrechamente unidos 
a ella, todos la poseen toda a la vez. Sus manjares no se dividen 
en partes; nada de lo que de ella participas conviertes en algo 
exclusivamente tuyo, sino que todo lo que de ella tomas queda 
íntegro también para mí... aquella hermosura de la sabiduría 
y de la verdad, mientras persista la voluntad de gozar de ella, 
ni aún suponiéndola rodeada de una multitud numerosa de oyen- 
tes, excluye a los que a ella se van llegando, ni se emite por tiem- 
pos, ni emigra de lugar en lugar. Ni la interrumpe la noche, ni 
la interceptan las sombras, ni está subordinada a los sentidos del 
cuerpo. Está cerca de todos los que la aman y convergen a ella 
de todas las partes del mundo, y para todos es sempiterna e inde- 
fectible; no está en ningún lugar y nunca está ausente; exterior- 
mente aconseja e interiormente enseña; hace mejores a los que 
la contemplan, y a ella nadie la hace peor; nadie juzga de ella y 
nadie puede juzgar bien sin ella. (Del libre albedrío, lib. II, 
cap. 14.) 


Castellani 


El Paraíso en la Tierra, Prometían en tiempo del Santo (San- 
to Tomás de Aquino) la felicidad en esta vida los begardos y 
beguinas, así como, en todo tiempo la falsa mística, y en los 
nuestros las herejías máximas del liberalismo, modernismo y co- 
munismo; que son, como las famosas hijas de Elena, tres maca- 
nas distintas y un solo error verdadero. 

El liberalismo inventó el dogma del Progreso Inevitable, que 
enseñaba que las naciones tienen que progresar por fuerza y a 
grandes pasos hacia un estado de prosperidad miraculoso, y por 
ende a una gran santidad moral con sólo dar a la gente la liber- 
tad. Y en cuanto a ese Paraíso en la Tierra, sin guerras, sin 
pestes, sin hambres, sin opresión, sin tiranos y hasta sin vejez y 
creo que sin muerte, no estaba lejos para los creyentes, de acuer- 
do con aquellos versos del Víctor Hugo, que dicen: 
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úbil de las naciones. 


Ya llegó el tiempo n 
dole los talones. 


Va el Progreso pisan 
En lo cual quizá profetizó sin saberlo, como la b 
. . : . a urr 
laán, porque el tiempo de las naciones designa en la de se 
critura la proximidad del fin del mundo. (Nota a la Cue sA pe: 
art. III, de la 1> 11 de la «Suma Teológica” de Santo Tomás t e 
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CAPITULO 1 


EJEMPLOS DE FENÓMENOS PSÍQUICOS 


El que no quiere ver lo que hay de más elevado 
en el hombre, busca con mirada penetrante lo que 
hay en él de más baio y superficial, y con esto 


revela su propio ser, — F. NIETZSCHE. 
Diversidad de la experiencia psíquica. — Textos. — Consideraciones 
sobre la vida psíquica que sugieren estos ejemplos, — Textos. 
I. Diversidad de la experiencia psíquica. — a) Una 


aguja roza la piel de nuestra mano: advertimos un simple 
contacto. Después se apoya levemente: sentimos su pre- 
sión. Aumenta el peso que la oprime contra la piel: experi- 
mentamos dolor. Sigue aumentando el estímulo y la exci- 
tación se irradia, interesando la zona de la piel que cir- 
cunda el punto de aplicación: sufrimos un dolor más intenso. 

b) Abrimos los ojos y se nos ofrece el espectáculo de 
un mundo ordenado de objetos; la mirada se detiene en uno 
de ellos, destacándolo de los demás que se disponen como 
fondo, en la perspectiva momentánea de nuestra atención. 
Nos acercamos a tal o cual lugar del horizonte percibido; a 
medida que se aproxima nuestra acción posible sobre las 
cosas y de ellas sobre nosotros, se acusan más sus perfiles 
individuales y se enriquecen de matices sus cualidadés. Si 
nos alejamos, deja de ser inminente la acción recíproca ?; 
las aristas se desdibujan y los matices se borran; final- 


' La percepción va dibujando la línea de nuestro interés sobre 


las cosas que nos rodean; su proximidad o lejanía en el campo perci- 
bido, acerca o aleja nuestra intervención efectiva sobre ellas. 
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istant ¿da EE. : 
mente, ya di fondo gris, Sin solicitaciones precisas, 


la vaguedad de un 


indiferente. i 
ala alegres; las cosas que nos rodean se animan 


y se prestigian con la soltura, la facilidad y > brío de nues- 
tros movimientos; todo parece participar de esa embria- 
guez de ser que nos estremece y nos exalta. El tiempo tiene 
entonces los pies ligeros como Aquiles; pasa raudo, pero 
colmado en su fugacidad. 

Estamos, en cambio, tristes; el contorno se agobia con 
la misma pesadumbre que nos apoca el ser y la gana de 
vivir. El tiempo tiene ahora pies de plomo y pasa con len- 
titud: calza el coturno trágico en la angustia; es uniforme 
y vacío en el aburrimiento. 

c) Alguien ríe ante nosotros... Es una risa espontá- 
nea, franca, cordial; risa generosa de juventud que nos in- 
funde su frescura, su vivacidad, su confianza ingenua... 
O es una risa repulsiva que desnuda entera, un alma inno- 
ble y ruin... O es la risa “áurea” de los dioses del Olimpo; 
subraya implacable y burlona su desprecio por las escenas 
grotescas que representan hombres viles, indignos de su 
origen elevado... O es la risa estúpida y chabacana que 
celebra un chiste vulgar... O es la sonrisa de la Gioconda 
que nos invita a conocer su secreto, su magia: la presencia 
misma de Leonardo —búsqueda contenida y ardiente— se 
expresa en esa sonrisa cuyo triunfo se atenúa en melan- 
ea o E antigua y difícil, se asoma, inquisi- 

a vez, 

Pa ieee proa risa, es expresión de intimidad. 
al pecho” del Grec contemplar “El Caballero de la mano 

reco. En el porte lleno de gracia señoril que 


se recata en el gest 4 yR 
largos para Pi o compuesto y recogido; en los dedos 


lo, el brocado—, sobre las cuerd 
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ple; se muestra con tanta naturalidad que buscamos en 
ellos, las intenciones de las personas que queremos cono- 
cer y, desde siempre, el más estudiado arte del disimulo, 
se ejercita en el dominio de la mirada. 

. €) Todo el cuerpo es expresión de una realidad supe- 
rior, de una intimidad, de un alma. 

Los fenómenos psíquicos se manifiestan inmediata- 
mente en el porte, en la mirada, en la risa, en el gesto, en 
el ademán, en esa luminosidad difusa que envuelve la figura 
animal del hombre y le confiere una prestancia nueva y 
única, a todos sus movimientos expresivos. Es la luz de la 
inteligencia humana que se recoge y se concentra, se hace 
nítida y plena, en el lenguaje, en el verbo creado para ex- 
presar su vida propia: canto y plegaria, pensamiento y de- 
cisión. 

f) El tiempo no pasa simplemente para el alma; es 
retenido y conservado como memoria. Recordar es recono- 
cernos en el pasado; esperar es reconocernos en el futuro 
que queremos y soñamos realizar. 

Nuestra conciencia es tanto más lúcida y responsable, 
cuanto más vivo y presente es su conocimiento y su domi- 
nio del tiempo de nuestra vida. 

La conciencia histórica es, como la conciencia de la 
propia vida, memoria. Recordar es un deber y ser recorda- 
do una exigencia de nuestro ser; no podemos soportar la 
indiferencia y el olvido de los demás. 

La memoria es un fenómeno psíquico de carácter esen- 
cialmente moral, como todos los fenómenos de la inteligen- 
cia y de la voluntad. El hombre es el único ser que recuerda 
y que espera. 

g) Llegamos a complacernos en la violación de un de- 
ber o de una ley. Ese deleite no resulta de que encontra- 
mos justificada nuestra conducta; ni siquiera de que ella 
nos ha procurado un bien apetecido: fortuna, honores, va- 
limento. La verdadera y última razón es aquella del mayor 
deleite en lo prohibido. La superabundancia de placer que 
nos embriaga en el instante de transgredir el límite, radica 
esencialmente en nuestra voluntad gratuita del mal. 

Rechazar toda medida superior de nuestros actos, todo 
límite a nuestro arbitrio, significa erigirnos a nosotros 
mismos, en ley de conducta: tenemos que demostrarnos a 


la altura de nuestros actos. 
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las cosas elevada 


la ley moral sólo hay dos pa: 3 
D orden eterno y superior al cua debemos 
DECÍAN estra conducta; o nos erigimos en señores ab. 


Ao Cclusivos de ella. En este último caso, aceptaría. 
solutos do ntáneamente y siempre todo lo que hacemos; se- 
mos 


nciencia de la culpa, el re. 
dos papal de confesión y de expiación. 
pye eba monstruosa que intenta Raskolnikov, en 
Ea e ustigo de Dostoiewski: manteneras a la altura 
de su crimen, hubiera consistido en querer consumar cons- 


ente su iniquidad. : 

ppe orden eterno de las cosas, la medida absoluta que 
ha violado en su alma, se vuelve contra él; no puede sopor- 
tar el hecho en su memoria, no puede seguir rechazando la 
ley moral, es decir, mantenerse a la altura de su acto. Acep- 
ta la culpa y sufre el castigo horrendo de recordar, cn 
todo momento, su crimen. El remordimiento que lo ator- 
menta y lo desgarra, es su propia urgencia de justicia. Na- 
da valen todos sus esfuerzos y todas sus razones para con- 
tener su íntima voluntad de confesión. Necesita gritar su 
culpa para librarse de una visión que no puede sobrellevar 
en secreto, en la soledad de su alma, porque no es el único 
que está en ella. En la confesión y en la expiación, espera 
encontrar la paz interior. 


Si pasamos de este caso extremo, a nuestras miserias 
cotidianas, a nuestros pequeños engaños, envidias, renco- 
res y vanidades, comprenderemos el profundo significado 
del pudor y de la vergüenza, su importancia en nuestra vi- 


da y el lugar privilegiado que debe concederles la ciencia 
de los fenómenos psíquicos. , 


l h) Nos acercamos a una vid 
ejemplar, en la caridad, en la s 
en el arte, en la virtud, ete. La 
todo lo que le fue preciso vencer 
nos deja suspensos y silenciosos. 
dad de nuestras almas, la capacid 
conocer y dar testimonio de la grandeza. 


El igi e Sah ; 
E ctas que irradia la vida o la obra del héroe, 
las almas os viva, profunda y perdurable en 
8 y delicadas; leg infunde el entusiasmo por 
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a egregia, a una dignidad 
abiduría, en la prudencia, 
evocación de su lucha, de 
para medir su excelencia, 
Se pone a prueba la cali- 
ad para admirar, para re- 
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tarea más difícil, la disciplina más severa que exige una 
existencia decorosa y libre, 

1) La humillación, la envidia, la maldad, todos los sen- 
timientos oscuros que padecemos y los impulsos hostiles | 
que desatan, contra quienes nos ofenden con su orgullo o | 
nos son insoportables por su superioridad, cuando no po- 
demos liberarnos, superándolos u obteniendo alguna satis- 
facción compensatoria; cuando tenemos que reprimirlos im- | 
potentes, nos hacemos resentidos. | 

Resentirse es continuar padeciendo el mismo senti- 
miento negativo, a la vez que se renueva la misma debi- 
lidad e impotencia para dominarlo o desahogarnos de algu- 
na manera. Los malos designios se vuelven y revuelven en 
el fondo del alma hasta adueñarse de ella, envenenando las 
fuentes que sustentan nuestra aspiración fundamental al Ser. 

Si ese momento llega, en el alma sólo queda lugar para 
el odio contra todo lo que existe y se afirma en el valor: 
un empeño infatigable en menoscabar la excelencia, con- 
fundiendo las conquistas legítimas con las dudosas; una 
crítica que sólo se complace destruyendo y se desvela por 
una justicia, entendida como nivelación de todos los seres 
en el más inferior y subalterno. 

El nihilismo de la conciencia y de la conducta es el re- 
sultado necesario del resentimiento. 

j) La vida propia de la inteligencia es el conocimiento 
puro, o sea, la conciencia que se eleva sobre toda pasión e 
interés, hasta el cielo sereno y trasparente de la Idea, don- 
de se refleja el ser propio de las cosas y el propio ser de 
ella misma. 


TEXTOS 


Hégel 


Hay menos vivacidad en el juego de la fisonomía y en los 
gestos del hombre culto que en aquellos del hombre inculto. El pri- 
mero, sabe imponer silencio a la violencia interna de sus pasio- 
nes; sabe guardar una calma exterior y una cierta medida en la 
libre manifestación corporal de sus sentimientos. El segundo, no 
sabe contener sus movimientos internos; se prodiga en gestos y 
movimientos de la fisonomía que lo llevan, con frecuencia, a ges- 
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ser y, Com | hombre cultivado no tiene necesidad de pro. 


ción particular pues la palabra le proporciona el medio más 
digarse €" Epia para expresarse; el lenguaje puede ana 
más 


sar de una manera inmediata, todas las modifi. 
piarse expre epresentaciones. Es por esta razón que los anti- 

i del recurso extremo de cubrir el rostro con una 
; (Filosofía del Espíritu, 1, $ 412.) 


Dostoiewski - 


Cuando el hombre ríe, suele resultar desagradable mirarlo, 
Con frecuencia, la risa de la gente deja traslucir algo ruin, algo 
que rebaja a quien ríe, aunque no se percate, en absoluto, de la 
impresión que produce... sólo quiero decir que, en la mayoría 
de los casos, el que se ríe no se da cuenta de su cara. Son mu- 
chísimos los individuos que no saben reír. Por lo demás, aquí no 
se trata de saber; es ése... un don y no lo imitas. Lo imitarás, 
quizás, en cuanto te cambien en otro hombre y te orientes hacia 
lo mejor, ahuyentando los malos instintos de tu carácter; es 
verosímil que entonces, tu risa mejore. En la risa, hay hombres 
que se entregan del todo... Hasta una risa indiscutiblemente in- 
teligente suele resultar repulsiva. La risa necesita, ante todo, 
sinceridad. .. La risa sincera y sin malicia es... alegría... La 
i e era el rasgo que nos lo entrega más completa- 
mos, pero que pl o Be rias ES entende; 
revelará su índole, Sólo = En alguna hs sae sinceridad y t 
el hombre reír comunicativam e pS ñ a PERENNE, a ; 
tible e ingenuo, e ente, es decir, de un modo 1rresis- 


fiero a su desarrollo intelectual, sino 
i : ntero 
! queréis examj A 
fiiéi : . inar a un ho 08 
Jes cuando está callado, ni mbre y conocer su alma, no 
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emociona con las ideas ms cómo habla, ni cómo llora o St 
bes nobles; observadlo mejor en el instan- 
'*. quere decir que el hombre es bueno: 
al caso, gu vie matices; es menester, por ejemplo, 
Eenua que fuere, * parezca estúpida, por más alegre € 
' “Penas advertís el menor indicio de im- 


32 


i 
ťa L 


el animal, quede absorbido en una seña 


becilidad en la risa, quiere decir que su inteligencia es limitada, 
aunque no hiciera más que verter ideas... Finalmente, si esa 
risa, aun siendo comunicativa, por alguna razón se os revela tri- 
vial, sabed que la índole de ese hombre es trivial; cuanto de 
noble y elevado os parecía advertir antes en él, era deliberada- 
mente rebuscado o de imitación inconsciente. 

Comprendo sí que la risa es la prueba más segura del alma. 
Mirad a un niño; sólo los niños saben reírse absolutamente 
bien... por lo que resultan tan encantadores. El niño que llora 
es desagradable, pero el que ríe y está alegre, es un rayo de luz 
del paraíso, es la revelación del futuro, en que el hombre será 


finalmente, tan puro e ingenuo como los niños. (El adolescente, 
en Obras completas, 11, 685 y 686.) 


y 


Manuel Machado 
EL CABALLERO DE LA MANO AL PECHO 


Este desconocido es un cristiano 

A de serio porte y negra vestidura, 
4 : donde brilla no más la empuñadura 
y de su admirable estoque toledano. 


Severa faz de palidez de lirio 
Y . surge de la golilla escarolada, 
por la luz interior iluminada 
de un macilento y religioso cirio. 


Aunque sólo de Dios temores sabe, 
porque el vitando error no le apasione 
del mundano placer perecedero, 


en un gesto piadoso, y noble, y grave, 
la mano abierta sobre el pecho pone, 
como una disciplina, el caballero. 


(Museo Apolo, Obras completas, 11, 89, 90.) 


San Agustín 


¿Qué he amado en ese robo? ¿En qué he imitado a mi Se- 
ñor, pero culpablemente y contra sentido? ¿He querido gozar 
obrando contra vuestra ley por fraude, no pudiendo hacerlo por 
la fuerza? ¿Esclavo como era, simulé una libertad truncada, 
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dd de justificar ni 

] resentimiento no pue m 

La persona pesi aiia y su sentimiento de la vida 

s juicios de valor positivos, 


opi 
comprender su PI redominen Jo 
sobre la base de que P de la belleza, de la existen- 


de la salud, 
por ejemplo, del o a de sí. Por su debilidad, su temor 


‘da li segur TE 
cia, de la vida libre Y. l, que se ha convertido en 


j su espíritu servi 
y su angustia, POr : l 
orgánico, no puede el resentido apoderarse de las cualidades y 
pas os valores. Y entonces, su sentimiento 


ue tienen es 
mlntin en el sentido del decir: “Todo eso es vano; 
y los valores positivos y preferentes que conducen, al hombre a 
eu salvación, se hallan justamente en las manifestaciones opues- 
tas (pobreza, dolor, mal, muerte). En esta “sublime vengan- 
za” (como Nietzsche dice), el resentimiento se revela, de he- 
cho, creador en la historia de los juicios humanos de valor y 
de los sistemas de tales juicios. Es sublime porque los impulsos 
de odio y venganza contra los hombres fuertes, sanos, ricos, 
hermosos, ete., desaparecen completamente, y la persona resen- 
e escapa gracias al resentimiento, al tormento interior de 
pe Epica pal ahora —tras la inversión del senti- 
gTUPO—, esos pa pa del juicio correspondiente en el 
vidia, dignos de odio or E ete, ya no son dignos de en- 
A leima, digne al 
esos males. Sentimientos p «Y e compasión, pues participan de 
ma, son los que Poleo e ulzura, de compasión y -de lásti- 
añora su presencia... El resentido se 

Su conciencia, uc de no, puro, humano, en el pros: 
anza —gin I tormento de tener que od 
auténticos entimiento de ie Prah a el fondo eo 
Velo transpa, través e sus valores e : y vislumbra los valores 
i y Aquí, pues, no nanii como a través de un 
“mniados, como .. S Portadores de los valores 
acontece en la simple calumnia 
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y defractación basada en el resentimiento; antes bien, son los 
valores mismos los calumniados y sentidos al revés, Fi sl 
siguiente, interpretados al revés también en el juicio. El obje- 
tivo mismo que la mera calumnia de las personas y la falsifi- 
cación de la imagen del mundo pudo alcanzar, es alcanzada aquí 


de un modo mucho más hondo y más sistemático por la teleolo- 
gía (finalidad) de la conciencia. (El resentimiento en la moral, 


Cap. I, 76 y 78.) 


Platón 


ALCIBÍADES. — Desde luego digo que Sócrates se parece 
mucho a los silenos que hay en los talleres de los escultores, a 
los cuales ellos representan con caramillos y flautas, y que Si 
los abrís por medio veréis que tienen dentro las imágenes de 
los dioses. Y digo más: digo que se parece especialmente al sá- 
tiro Marsyas. En cuanto a lo exterior, ni tú mismo puedes du- 
darlo. A la vista está. Por lo que toca al interior, te pregunto: 
¿No eres también un flautista más admirable que él? Marsyas 
deleitaba a los hombres con las melodías que con sus labios sa- 
caba de los instrumentos, y hoy deleitaría también el que de nue- 


-— 


vo las tocase... 
. Únicamente te diferencias de Marsyas en que sin ins- 


trumentos, sólo con tus discursos, haces lo mismo. Cuando oímos 
hablar a otros, aunque sean buenos oradores, no nos interesan 
sus discursos; pero cuando te oímos a ti o a otro que refiere 
los tuyos, aunque los pronuncie mal, todo el que los oye, mujer, 
hombre o muchacho, queda sorprendido y cautivado... 

. Cuantas veces le oigo, siento palpitar mi corazón con 
más agitación que la de los coribantes, y se me arrasan los ojos 
de lágrimas, lo que también acontece a quienes experimentan 
las mismas emociones. Cuando yo oía a Pericles y-a otros bue- 
nos oradores gozaba, desde luego, de su elocuencia; pero no me 
pasaba nada semejante, ni se turbaba mi alma, ni se indignaba 
contra sí propia por sentirse servilmente esclavizada. Pero este 
Marsyas me ha puesto muchas veces en' tal disposición, que he 
llegado a creer que vivir como vivo no es vivir... 

. Este hombre me obliga a reconocer que falto yo de tan- 
sp O n nio sin embargo, de los intereses de los 
atenienses. e de i 
Fc a M lr Dr a a 

, para no quedarme 
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nvejecer. Sólo ante este hombre E experimen. 
A £ ¡miento lleno de rubor, porque tengo CONCienci 
él me radecirle en lo que mande, aunque 


lamen e cont 

A ue no he de poder los favores del pueblo. (El banquete 
5 ki rlo ceda yO Juego 4 ; 
al deja 


Aristóteles 


los hombres desean naturalmente saber: lo prueba 

Todos $ erimentan en las sensaciones; las aman, inc). 

el deleite ica de toda ventaja, por sí mismas, sobr 

so, pan la vista. Se puede decir, que nuestro mayor deseo 
todo, 


T de tal que el primero que se elevó sobre las comu- 
nes sensaciones y descubrió algún arte, fue admirado por los 
hombres, no sólo por la utilidad de sus descubrimientos, sino 
por su saber superior a los demás. Cuando se multiplicaron las 
artes, unas dirigidas a las necesidades y otras a la comodidad 
de la vida, los descubridores de estas últimas, fueron siempre 
más sabios, porque su ciencia no se refería a la simple necesidad, 
Constituidas todas las artes, se pasó al descubrimiento de aque- 
llas ciencias que no están dirigidas ni al placer, ni a la necesi- 
dad de la vida. (Metafísica, Lib. I, Cap. I.) 

El saber que se desea por sí mismo, se encontrará, sobre 
todo, en la ciencia de aquello que es más cognoscible... los 
principios y las causas... la ciencia más digna de mandar es 
aquella que conoce el fin por el cual se realiza cada cosa: el 
Ata fin del hombre y, en general, el Sumo Bien lo es de 

£za entera... 
Pra kea filosofaron para huir de la ignorancia; que: 
algún uso... e ii amor al saber, no para aprovecharlo Le 
de tal ciencia es el sospechar con justicia, que la posesi a 
muestra esclavo el h más que humana; en tantas cosas, 
ombre, (Metafisica, Lib. I, Cap. IL) 


IL ; 
estos y jemmsideraciones sobre la vida psíquica que sugieren 
Psíquicos, aungua Esta presentación de algunos fenómeno’ 
ueza del mupp SUmaria y reducida, nos evidencia la 1” 
manifiesta gy nia air, los múltiples modos en que $ 
nificado y de et d y, sobre todo, la diferencia de $8- 
or que tienen en la vida del hombre. 
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Hay fenómenos como las sensaciones y los apetitos, 
notoriamente superficiales y que tenemos en común con el 
animal. 

_ Los recuerdos y las esperanzas, la admiración y el en- 
tusiasmo, los sentimientos y los resentimientos, los hábitos 
de virtud o de vicio, el conocimiento y la decisión, que ex- 
presamos o disimulamos en la palabra, en la risa, en la 
mirada, en el comportamiento total, constituyen nuestra 
realidad profunda, definen la forma propia de nuestra exis- 
tencia de hombres: vida moral. 

Las cosas son, sobre todo, lo que es más importante en 
ellas; todos los demás elementos que las componen, pueden 
ser necesarios para su existencia, pero no representan lo 
propio, lo característico, lo decisivo. 

La antigua definición —el hombre es un animal racio- 
nal—, traduce el verdadero concepto de la naturaleza hu- 
mana. Ser racional, inteligente o espiritual ?, quiere decir, 
ser que conoce los fines de su existencia y puede escoger 
los medios proporcionados para realizarlos. La Inteligen- 
cia es, pues, el principio de la libertad en el hombre. 

El animal tiene la vida hecha, toda su posibilidad de 
ser se despliega en un horizonte cerrado e inexorable para 
su especie. Nosotros, en cambio, tenemos que hacer nues- 
tra vida y responder de ella; en lugar de una ley instintiva 
que se repite en cada individuo de la especie, es una ley 
moral que solicita nuestra libertad y debemos cumplir .pa- 
ra nuestro mejor ser. Podemos rechazar esa ley, degra- 
dando en una vida servil, 

Lo más importante para el hombre no es vivir, sino 
vivir bien; tenemos que justificar razonablemente lo que 
hacemos. La tarea que Apolo imponía a los griegos, por 
medio de su oráculo: Conócete a tí mismo, revela a la con- 
ciencia en el centro mismo de nuestra vida y la instituye 
como un deber. 

La Psicología, o sea, la reflexión moral sobre la inti- 
midad, existe desde los días claros de la Grecia antigua, 
como un testimonio de fidelidad al precepto apolíneo ?, aun- 


2 El pensamiento clásico —antiguo y moderno— que fundamenta 
las ideas desarrolladas en este libro, emplea como términos sinónimos: 
razón, inteligencia, espíritu y mente. 

3 De Apolo, dios de la luz en la mitología griega; la luz es el 
símbolo perenne de la inteligencia. 
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con frecuencia, su intenció 


dado, a - ON Pro. 
ue se haya, > elevación y dignidad de la vida, sgr 


en la libertad responsable. 
El hombre es Un ser espiritual por m parte más x, 
ima; pero en su existencia real, as a, Individual, es 
ps "de un cuerpo, piloto de una nave difícil. 
"sentimos y nos hacemos sentir, por medio de nuestro 
“os Jas acciones de las cosas exteriores y las 


w o. Sufrimos las de : 
necesidades del propio organismo; Somos excitados e inci. 
tados por ellas. Las sensaciones y apetitos que padecemos, 


pendencia y nuestra limitación, 


acusan nuestra de ; a 
Estaríamos en servidumbre de la naturaleza física, 


como los animales, si toda nuestra posibilidad de ser, se 


agotara en satisfacer necesidades y en asegurar nuestro 
equilibrio con el ambiente externo. 

La Inteligencia nos permite una vida superior a la sen- 
sación y al impulso; nos independiza de la esclavitud de lo 
accidental y pasajero, mediante la conquista progresiva de 
lo universal y perenne en la memoria, la imaginación, la 
percepción, la experiencia, el arte y la ciencia. Tales son 
los grados en que se desarrolla la vida de la inteligencia y 
por los cuales, el hombre se redime de ser simple indivi- 
duo en una especie, promoviéndose a la dignidad de persona. 
f El itinerario ascendente de la conciencia va, pues, des- 
e forge oscura de la sensación y del impulso hasta 

Al al 2a la contemplación de la Verdad. ; 

e apa ra e en cada uno de sus fenómenos, 

ibi na dimensión de profundidad. En las 

prue nsaciones) y en los estados del alma (sen- 
mientos o pasiones), es pasiva tá 

modificaciones del pa y está determinada por las 
que proceden del com po; no son actividades propias sino 
| alma que del cuer, puesto, aunque sean siempre más del 
| po. Los actos de la inteligencia y de la 
| 
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voluntad (la cienor t-g 
(la ciencia, la decisión, la imaginación creadora) 


son actividade 
plenamente col EA alma; en ellas, se muestra 
rior de los sentidos A dueña de sí, Toda la vida infe- 


nstrumento dócil, e de los impulsos, es convertida en 


| la energia de] pa PATIA plástica de la libertad, por 
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TEXTOS 


Santo Tomás 


El Alma es el hombre interior. (Suma Teológica, Primera 
parte, cuestión 75, art. 49, 1°.) 


Dante 


Si como dice el Filósofo en el principio de la filosofía: 
todos los hombres desean naturalmente saber... todos estamos 
sujetos naturalmente a este deseo, siendo la Ciencia la última 
perfección de nuestra alma y, en consecuencia, su última feli- 
cidad. En verdad, muchos están privados de esta nobilísima per- 
fección por diversas razones que dentro o fuera del hombre, lo 
apartan del hábito de la Ciencia. Dentro del hombre puede ha- 
ber dos defectos o impedimentos: uno de parte del cuerpo, otro 
del alma. De parte del cuerpo, cuando las partes no están con- 
venientemente dispuestas, así que no puede recibir nada; los 
sordo-mudos y otros semejantes. De parte del alma, cuando la 
malicia vence en ella, así que se hace seguidora de deleites vi- 
ciosos, en los cuales recibe tanto engaño que por ellos, conside- 
ra vilmente toda cosa. Fuera del hombre pueden darse dos ra- 
zones, igualmente, una de las cuales es de necesidad y la otra 
de abandono. La primera es el cuidado de las cosas familiares 
y civiles que ocupa el mayor número de los hombres, así que 
no pueden estar en el ocio de la especulación. La otra razón, es 
el defecto de lugar donde la persona ha nacido y ha sido sus- 
tentada, lo cual la priva de estudios y de la proximidad de gen- 
te estudiosa. (El convite, Tratado 19, Cap. 1.) 
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CAPÍTULO ITI 


LA CIENCIA PSICOLÓGICA 


Aristóteles ha escrito en la Ética que una cosa 
es, sobre todo, lo principal de ella. Cuando el jefe 
de la ciudad ejecuta un acto, se atribuye a la ciudad 
misma. Así se suele designar por el término de hom- 
bre, lo que él tiene de más importante, tanto la 
parte intelectual —lo cual es conforme a la ver- 
dad—, y es el hombre interior; tanto la parte sen- 
sible, comprendido el cuerpo —según la opinión de 
aquellos que se detienen u nivel de lo sensible—, y 
es el hombre exterior. — SANTO TomMÁs, Suma Teo- 
lógica, Cuestión 75, artículo 4. 

Los libros de Aristóteles que tratan del alma, con 
los estudios acerca de los aspectos y de los estados 
particulares de clla, constituyen todavía y siempre 
la obra mejor y, acaso, la única de interés especu- 
lativo. — HÉGEL, Filosofía del espíritu, Introduc- 
ción, 378. 


Concepto. Nociones de alma y vida psíquica. — Mundo exterior y 
mundo interior. — Diferencias entre fenómenos psíquicos y 
fenómenos físicos, — Delimitaciones del campo de la psicolo- 
gía. — Textos. 


I. Concepto. Nociones de alma y vida psíquica. — La 
Psicología es la ciencia del alma, el “hombre interior” co- 
mo dice Santo Tomás. Su objeto propio es estudiar la na- 
turaleza, las potencias y las operaciones del alma —actos, 
pasiones, estados y hábitos—; esto es, todo el caudal 
de la riquísima experiencia psíquica, desde los fenómenos 
de la inteligencia y de la voluntad cuyo sujeto es el alma 
sola, hasta los fenómenos de la sensibilidad y del instinto 
cuyo sujeto es el alma junto con el cuerpo. 
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es 
idad sustancial de alma y cuerpo, 
El hombre x i kaes po y necesita de su concurso pa. 
El alma es form ntelectual. La actividad inmaterial 


. jón 1 k : 
ra la proplá perfeccl ensación y en la imagen, a 


la s$ 
. se apoya en a x 
del om manifestarse Se vale de un signo materia] 
la vez 


tiende engendra 
E z. El alma que en en 
y sensible como tl una idea. El Verbo mental se 
su interior split para exteriorizarse. La voz irrumpe so- 
reviste de la sa fugaz; la idea, en cambio, permane- 
nora en el aire y pa ; h 
la como en el que escucna. 
ce tanto en el que habla € . , 
El alma inteligente y Capaz. de querer tiene en sí 
IN de qué subsistir; pero en grado tan 
misma de qué vivir y de 4 le 
ínfimo que necesita de un cuerpo para ser p enamente, pa- 
ra su propia perfección de alma, como se ha dicho antes. 

El cuerpo le presta la fuerza, el relieve, la pujanza y 
el ardimiento de su energía vital. Las ideas y los ideales 
si no se encarnan, si no comprometen la pasión y no se 
templan en su fuego abrasador, perecen de frío y de im- 
potencia en el cielo remoto de las abstracciones mentales, 

Lo humano se envilece y corrompe cuando pretende 
ser pura animalidad o espiritualidad pura. El hombre es 
una inteligencia carnal; no es bestia, ni ángel, ni Dios, 
simplemente hombre: “horizonte y confín —dice Santo To- 
más—, entre lo corpóreo y lo incorpóreo, entre lo material 
y lo espiritual” (Suma contra Gentiles, lib. TI, cap. 68). 

El alma inteligente es inmortal. En su búsqueda de la 
verdad tiende hacia la eternidad de Dios y hacia lo eterno 
de los seres creados. 

Platón enseña que lo igual busca lo igual: si el alma 
se nutre de lo esencial y permanente es que participa de esa 
misma consistencia de ser. 
ra El pa está entera en la totalidad del cuerpo y ente- 
a vaw una de sus partes (San Agustín) : Sentimos un 
m gs en un lugar determinado del cuerpo, pero lo 
impregna i Kai, la alegría que experimentamos 

el alma entera: cu es to- 
da el alma que piensa. ; cuando pensamos 


Cada u , 
pero no cis sus actos y pasiones es de toda el alma, 


ral de los fenór, Su potencia. De ahí el carácter estructu- 

divide según la ams. Psíquicos, por cuanto el alma no se 
] mision cuantitativa del cuerpo 
alma es un i 


2 Y Se distingue por una jerarquía de 
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potencias o facultades —intelec 


tivas—. No está totalmente sumergida en el cuerpo y emer- 
ge sobre el mismo por sus actos de pensar y de querer. 

= _ He aquí la razón por la cual el alma llega a unirse más 
íntimamente a la Verdad que conoce y al Bien que ama; 
más íntimamente aún que al cuerpo que anima. No ocurre 
a menudo, pero el hombre es capaz del sacrificio heroico 
y de aceptar el martirio; de exponerse al sufrimiento y a 
la muerte por amor. 

El más alto poeta de la lengua castellana, San Juan 
de la Cruz, nos habla de este amor en el comentario de su 
Cántico Espiritual : 

l “El alma más vive donde ama que en el cuerpo donde 
anima, porque en el cuerpo ella no tiene su vida, antes ella 
la da al cuerpo, y ella vive por amor en lo que ama”. 

Esto no significa desprecio del cuerpo cuyo lugar y 
función hemos destacado. La Religión Católica confiesa la 
Resurrección de la Carne verificada en N. S. Jesucristo y 
prometida a los mortales. 

La salvación personal y la vida eterna se refiere a 
todo el hombre, alma y cuerpo. 

La muerte corporal es un castigo y una violencia ex- 
tremos contra el ser. Sabemos por la Fe de Cristo que la 
separación del alma y del cuerpo es transitoria. 

El hombre no ha aceptado jamás a la muerte como 
un hecho natural, ni como algo definitivo. Hay un culto a 
los muertos cuya unanimidad en los más diversos pueblos 
documenta la Historia Universal. ; 

La experiencia íntima de la muerte del ser querido es 
la de una ausencia presente y la sensación del fracaso de los 
afanes del hombre. l 7 

¿Qué sentido tienen los trabajos, los sufrimientos, los 
sacrificios, las esperanzas, las arduas empresas y las obras 
que se proyectan en la eternidad, si todo acaba en la 
muerte? 

La criatura racional que nace herida de muerte, no 
puede resolver la lacerante contradicción entre su anhelo 
de inmortalidad y el hecho inevitable de su muerte. Aqui 
no hay nada que discutir ni explicar. La única salida es 
confesar a Cristo, Señor de la vida y vencedor de la muerte. 

La réplica no es ni puede ser un argumento, ni una 
fórmula matemática, ni un experimento de laboratorio, ni 
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«3a No hay más que la presencia victo. 
o: Jo larga vida. 
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to: “la Vida verdadera bajó hasta nosotros: 
rjosa de i muerte y la mató con la abundancia de Su 
omó nues 


Vida” (San A to no queda más que la dramática CX- 
Sin la 3 acaso de todo ser, O la fuga de sí mismo en 
periencia cad de la “nueva ola” hasta ser arrastrado a 
el a ers de la pudrición del alma y del cuerpo, 
iir a ha sido creado a imagen y semejanza de ]a 
nacio Trinidad. En el alma que entiende y que ama 
encuentra la imagen de Dios en nosotros: el verbo que 
i mente engendra en la verdad, es análogo al Verbo de 
Dios que todo lo ha creado en sabiduría. De la verdad pro- 
cede el amor porque no se ama lo que no se conoce. 
El alma crece en sabiduría y se hace don en el ver. 
dadero amor. , a s 
“Ama y haz lo que quieras”, insiste San Agustín. El 
que ama puede hacer lo que quiera, ya que sólo quiere el 
bien del amado. | 
Estas breves consideraciones sobre el alma y la vida 
interior bastan para mostrar la grandeza y la dignidad del 
objeto que estudia la Psicología. El origen divino del alma 
exige que se la enfoque desde Dios y en vista de Dios para 
una justa, adecuada y real estimación de sus fenómenos. 
Si se abandona la perspectiva teológica, la ciencia del al- 
ma degrada hacia la zoología, tal como puede verificarse 


en las diversas corrientes fisiológicas, experimentales, be- 
havioristas, psicoanaliticas, marxistas, etc. 


7 " DA . > 
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y el temor A que el interés egoísta, el goce sensual 
gu libre albedrío y pesar más sobre las decisiones de 
Fervir y e] sentido de el espíritu de sacrificio, el placer de 
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sistiblemente una conducta nobl : 
A e, la presenci 
deza; pero cuando tenemos que o . a de la gran- 


brar en la vida, lo má 
probable es que nos quedemos con ] 1ás 
y Jo usado. o vulgar, lo mezquino 


Se requiere una dura disciplina para estructurar la 
segunda naturaleza de hábitos que encauce y ordene la con- 
ducta según la razón; pero siempre existe la posibilidad de 
ceder a las tentaciones y de chapalear a gusto en el barro 
si Dios no nos tiene con su potente mano. Es lo que le pe- 
cimos en el Padre Nuestro, la oración que Él mismo nos 
dictó. 

Una Psicología respetuosa de la intimidad del hombre 
y de su condición existencial, no puede menos que tener 
presente esta advertencia de San Agustín: 


“Más digna de alabanza es el alma conocedora de su 
dehilidad que la de aquel que, desconociendo su condición 
enfermiza, avisora el curso de los astros en afanes de nue- 
vos conocimientos con el fin de contrastar nuevas teorías, 
pero ignora la senda de su salvación y de su eterna felici- 
dad.” (De Santísima Trinidad, libro IV.) 


La explicación razonable de esta “condición enfermi- 
za? la encontramos en nuestra Fe católica: el Dogma del 
Pecado Original. 

El hombre perdió su estado de integridad junto con la 
Gracia preternatural porque tentado por el Diablo, quiso 
ser como Dios y osó lo prohibido por su Superior: se pre- 
firió a sí mismo en lugar de preferir a Dios; esto es, eligió 
estur sólo y librado a sus propias fuerzas. 

La justicia de Dios se hizo sentir de inmediato y cn 
la misma dirección del pecado: así como el hombre des- 
obedeció al Soberano, la parte inferior del hombre se re- 
beló contra la superior y los instintos se dispersaron como 
perros sueltos. 

Aparte de esta lesión interna, el hombre nace para 
morir y sufre un proceso de degradación hacia la decrepi- 
tud y la muerte. En lugar de marchar por la vida apoyado 
en la tierra, pero con los ojos puestos en la eternidad, se 
inclina hacia los bienes mudables que lo proveen para des- 
pojarlo. 

El hombre ha caído por sí mismo, pero no puede le- 
vantarse solo, ni puede resolver las contradicciones de su 
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vida. rtífice que lo ha creado es el único que puede re- 
cota | único que puede rehacer la imagen que le impri- 
EAA el pecado ha deshecho; el único que puede re- 
ma Cristo 
. evo a Dios en °. . A . ep. 
cr rola comprender de veras, con rigor científi- 
a E pasa en nuestra alma, el sentido de la vida y de 
la” muito tenemos que referir todo lo que nos acontece 
sa historia singular, única y recapitulación de toda 
historia humana que se inicia con la Encarnación del Ver- 
bo y prosigue con la Pasión, Muerte y Resurrección de 


N. S. Jesucristo. 


II. Mundo exterior y mundo interior. — La elevación 
de la conciencia se mide por la riqueza y por el valor de 
las distinciones que recoge en la unidad de su acto singu- 
lar. Alcanza su nivel superior en la conciencia filosófica, 
porque en ella muestran las diferencias esenciales, las dis- 
tinciones profundas entre las cosas: por ejemplo, entre el 
mundo del alma y el mundo de los cuerpos físicos. 

En la Historia universal puede señalarse el momento 
preciso de esa culminación de la conciencia: el tiempo de 
Sócrates, de Platón y de Aristóteles, en la Grecia antigua; 
se habla con razón, de milagro griego. 

La inteligencia humana liberada de la esclavitud de 
los sentidos, purificada en la disciplina lógica, ilumina con 
sus claridades, el perfil definido de las cosas e identifica 
los diversos modos de ser; la realidad física, la realidad 
viviente, la realidad humana, la realidad divina. Distingue 
lo que es esencial, propio e inmutable de lo que es acciden- 
tal, extraño y mudable, Además, en las perfecciones de 
cada una de las realidades existentes, reconoce su título 
de dignidad, su rango en la jerarquía de los seres. 

La escala de perfección se establece por la mayor 0 
o e ama que poseen los individuos. El término 
io "dee es Dios: existencia necesaria y A 
2 de > a porque es Acto puro; se psa 
interior e lar pur E OOT a a "el 
tiempo, » O Sea, existe fuera del espacio y 


Las demás cosas existentes están sometidas al cam- 
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bio: nacen y mueren, crecen y 
minuyen, se trasladan de un lu 
contingentes, finitas, transeúntes en el espacio y | 
tiempo; necesitan del otro para existir y e yene 
tancia, del Ser absoluto. P AA Na 

_ El movimiento es una penuria de ser, una actividad 
disminuida e incompleta; consiste en el tránsito de la po- 
tencia al acto, de la posibilidad a la existencia; por ejem- 
plo, en el pasaje de la semilla a la planta. 

Los seres más móviles o movibles son los más pasivos, 
los más subordinados a los otros: las sustancias físicas o 
aquellas compuestas, como el hombre, en su parte física 
(corporal). 

Al pronto, puede parecer paradójica esta correlación 
entre inmovilidad y actividad; lo mismo, entre movilidad 
y pasividad. Suele creerse ingenuamente que lo que más 
se agita es lo más activo; nuestra época motorizada, en 
que uno de los mayores motivos de orgullo universal es el 
aumento de la velocidad, favorece la confusión. 

Un solo ejemplo será suficiente para alcanzar la evi- 
dencia de aquella verdad metafísica. No ya el juicio pon- 
derado, sino la apreciación ordinaria, considera desprecia- 
bles a los individuos volubles, inconsecuentes, incapaces de 
mantener una promesa, que cambian con las circunstan- 
cias; cuyas vidas empiezan y terminan en cada momento. 
Por el contrario, el hombre que se mantiene fiel a sí mis- 
mo en todas las situaciones y acepta las consecuencias de 
sus actos, capaz de someter al tiempo en sus firmes y du- 
rables decisiones, tiene el reconocimiento y la admiración 


de sus semejantes. 

La vida propia de l ia 
so, que es la actividad por excelencia: 
la verdad. | 

Por supuesto que 
a la inmovilidad del | 
a la vida. a h 

7 ‘cieo, sobre todo, tal como lo objetiva 

a an o es la física matemática, se de- 


A . el 
ciencia moderna cuyo mode i : 
termina en el accidente más externo y comun que registran 


erpos: la cantidad. o 
Sl Di el espacio, es ser en otro, fuera de si: ninguna 


cosa que tenga existencia real, se agota en mera extensión; 


degradan, aumentan y dis- 
gar a otro. Son existencias 


a inteligencia culmina en un repo- 
la contemplación de 


la rigidez y el estatismo se oponen 
alma contemplativa, como la muerte 
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: ideal de las matemáticas contiene puros en. 
sólo la esfera | número, las figuras geométricas). E] 
tes ERA "i r serioridad o de la impenetrabili. 
pe ls los puntos sucesivos de una línea geométrica me. 
ado o, lo que es lo mismo, la reciproca exteriori. 
aad: la continuidad matemática es siempre discreta, sim- 
ple sucesión o coexistencia externas. 

La unidad cuantitativa es indiferente, tiene el carácter 
de un agregado, de una multitud reunida desde fuera; el 
uno se aplica tanto a un hombre como a un grano de are- 
na: todo lo que es exterior a otra cosa, es uno. Esta unidad 
matemática es relativa; por eso, un diez es igual a los diez 
unos que lo integran; diez hombres son cuantitativamente 
iguales a otros diez hombres; el agua contenida en un vaso 
es igual a la suma de las cantidades proporcionadas de hi- 
drógeno y de oxígeno que la componen, a pesar de ser tan 
diferentes las propiedades sensibles del agua respecto a 
las de sus elementos y de que sólo ella puede apagar nues- 
tra sed. , 

Todas las cosas inanimadas están de tal manera deter- 
minadas por la cantidad que el aumento o disminución de 
ésta, provoca cambios cualitativos (por ejemplo, el aumen- 
to de temperatura en un nivel preciso, produce un cambio 
de estado físico en el agua); además, el conocimiento de 
las fórmulas exactas de los cuerpos nos concede un domi- 
nio mágico sobre ellos: podemos desintegrarlos en sus ele- 
mentos y rehacerlos sintéticamente. 

Cuando Descartes !, fundador de la ciencia físico-ma- 
eps Pes los A RAE la extensión, significa que 
a pk œ su Ciencia estará dirigido, sea cua 
a A sagem tratados, físicos, químicos, bio- 
mismos. Todas las i S, “sp "e ial y mecanico de os 
pensante, son re rs ccn la única excepción del sujeto 
complicadas; la finalded Je O máquinas más o menos 

a S; la finalidad de la ciencia consiste en des- 
montar tales mecanismos | us 
fórmulas respectiv y reconstruirlos conforme a $ 

l espectivas de composición. 
examen microscópico de un cuerpo, la descompo- 

1 

año ME- aa famoso ensayo El Discurso del Método, 


$ à l 
xponen publicado en € 
de los fenómenos fisicos, ondamentos y el método de la ciencia exacta 
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í co de agua y obtenemos hi- 
drógeno y oxígeno, hemos pasado de una cosa exterior a 


dos cosas exteriores; la observación microscópica de un 
corte histológico de la corteza cerebral no nos muestra 
nada propiamente interno, sino una estructura de células, 
tan exteriores como la corteza que percibíamos a simple 
vista. 

Interior y exterior, externo e interno, son términos 
puramente relativos, en tanto se refieren al mundo físico: 
la habitación, por ejemplo, es interior respecto del patio de 
la casa; éste, a su vez, es interior respecto de la calle; fue- 
ra de la ciudad en cuyo interior están la calle, la casa, el 
patio y la habitación, se extiende el campo. Una cosa es ex- 
terior o interior relativamente a otra, según el punto de 
vista en que nos coloquemos. 

La descripción de los fenómenos físicos que nos pro- 
porciona la observación externa, el experimento de labo- 
ratorio y el cálculo matemático (los métodos de la ciencia 
físico-matemática), es una explicación para el uso del hom- 
bre, los muestra como instrumentos para realizar los fines 
humanos. La industrialización de la naturaleza exterior es 
la consecuencia proporcionada de esta especie de ciencia, 
cuyo desarrollo prodigioso se viene cumpliendo desde hace 
tres siglos. ao 

Veamos qué ocurre cuando pretendemos describir o 
explicar del mismo modo un fenómeno psíquico, una ma- 
nifestación de nuestra vida íntima, por ejemplo, una mi- 
rada o una sonrisa. El estudio exacto y experimental re- 
solverá el problema de la risa o de la mirada, en el examen 
minucioso de los elementos 'anatómicos y de las funciones 
fisiológicas que participan en esos fenómenos. Desfilarán 
los medios transparentes del ojo, las numerosas capas de 
la retina, el itinerario del nervio óptico hasta el Se ca 
pital pasando por el cruce del quiasma, los músculos y los 


nervios faciales; además las contracciones y distensiones 


, los humores que van y que vienen, etc., etc. 
cani en fin, que hubiésemos agotado la anatomía 
y la fisiología. Después de tan largo y preciso estudio del 
cuerpo, ¿sabemos algo del amor o del odio, del temor o de 
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de la resignación 0 de la rebeldía que vemos 
ta esperanza, Ue ¿ Hemos aprendido algo de la gracia deli. 
en esa mirada’ o, a sonrisa? 

: en una S o. A 2 
cada que se insinua dudas; nuestra ignorancia es 


sta no ofrece 
b eden ae atenemos a los resultados de tal investiga- 
absolute 


D; mente externa; a lo sumo, hemos alcanzado a co- 

e T el instrumento donde se expresa el 
ina: la materia en que se imprime su forma. | 

Toda el alma está en una mirada O en una sonrisa; 
pero ella queda completamente al margen de la observa- 
ción externa del cuerpo y de sus funciones, por más de- 
tallada y sistemática que sea; en rigor, podemos decir que 
pianteamos un problema y resolvemos otro, cuya única re- 
ferencia al primero, es ocuparse del lado material y exte- 
“¡or del fenómeno propuesto. 

Una cosa es, sobre todo, lo principal de ella; una mi- 
rada o una sonrisa son, en primer término, lo interior, la 
realidad moral que se manifiesta en ellas; sólo en segundo 
y subordinado a término, un movimiento corporal. Un fe- 
nómeno del alma es simple, continuo e indivisible; un ór- 
gano del cuerpo es materialmente complejo, discreto y di- 
visible al infinito. 

El mundo propio del hombre es interior en sentido 
absoluto; se exterioriza mediante el cuerpo; permaneciendo 
interior, lo convierte en expresión suya; por eso los movi- 
mientos y las actitudes corporales muestran inmediatamen- 
ye Ei he ale que está en ellos. El alma modela 
as una Obra de arte, lo transfigura en sim- 

? s% que más que presentarse a sí mismo, repre- 


e i o. 4 . ' 
senta a una realidad superior; decimos entonces que posee 
una cxpresión humana. 


Ser interior 
; se contrapone ' T é 
cantidad no dete p a ser en el espacio; aquí la 


nos fisicos, sino dedo i a la cualidad como en los fenóme- 
pirituales, las perfe 20 contrario. Nuestras cualidades es- 
to y en la cota cciones que logramos en el conocimien- 
todo lo que ud no están en función de la cantidad; 
plo, una temperatura den una cantidad excesiva, por ejem- 
espiritual en el h emasiado elevada, es impedir la vida 
calor puede abrumarnos o influencia no pasa de allí. El 
encia; una parao hundirnos en un estado de som- 
; Pero, lo que y lo media favorece la vigilia del es- 
calticemos o dejemos de realizar des- 
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piertos depende, en gran parte, de nuestra voluntad. Ade- 
mas, la energía interior de la mente triunfa de la exterio- 
ridad, dominando su cuerpo y su medio cireundante. 

La descripción adecuada de los fenómenos psíquicos 
que manifiestan al hombre interior, no puede consistir en 
una explicación externa, mecánica e indiferente: no se 
trata de instrumentos para un uso, sino que son el testi- 
monio inmediato, la revelación misma de la conducta del 
animal racional: sus actos y sus pasiones, sus intenciones 
y sus reacciones. El análisis psicológico es necesariamente 
una cxplicación interior, finalista y definida. 

El hombre no puede observarse a sí mismo impune- 
mente; no puede examinar el contenido de su alma en la 
actitud de indiferencia que asume ante una piedra, en sí 
misma indiferente; todo en él, está penetrado de sentido, 
acusa un valor o su negación; su vida íntima constituye 
un destino que se logra o se defrauda, una realidad moral 
que necesita justificarse en todo momento. Hasta quienes 
pretenden que la justificación es un prejuicio del oscuran- 
tismo y pregonan la neutralidad y la prescindencia de los 
fines, para llegar a un conocimiento objetivo y cientifico 
de los hechos humanos, aplican subrepticiamente su escala 
de valores; se proponen, nada menos, que eliminar la res- 
ponsabilidad para justificar que todo está permitido; si 
se fija algún límite, se le pone para asegurar un equilibrio 
estable en las relaciones entre los hombres. Los fenómenos 
psíquicos son estimables en sí mismos, positiva o negati- 
vamente valiosos; por eso describirlos es, en primera ins- 
tancia, estimarlos; sepámoslo o no, los referimos a un 
sentido último de la vida, los observamos desde el Ser o 
desde la Nada. El psicólogo se define toda vez que describe 
el mundo interior; por eso decimos que la explicación psi- 


cológica define la concepción moral del autor. l 
El hombre no es un simple individuo material; es, 


principalmente, una individualidad espiritual, un yo cons- 
ciente y responsable, que muestra lo que es y lo que vale, 


en su conducta. 


III. Diferencias entre los fenómenos psíquicos y los fe- 
nómenos físicos. — Conforme a las reflexiones que antece- 
den señalaremos los caracteres distintivos de los fenóme- 
nos psíquicos en su contraste con aquellos que son propios 
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, j erivándolos de la radical onosi. 
de los p na mundo exterior. posi 
gión entre MUI SÍquicos SON: 

Los fenómenos PS lusivamente al indivi 

19 Privados. — Pertenecen exc de 3 e al indivi. 
duo que los experimenta, aunque tien 2 aie preus y co- 
municarse, podemos ocultarlos 0 disimularlos. Los fenóme. 
nos físicos en cambio son públicos; pueden ser observados 
desde fuera por todo el mundo; se repiten y se verifican 
cuantas veces se quiere hacerlo, con sólo provocarlos en 
las mismas circunstancias (como ocurre con las experien- 
cias de laboratorio). 

Frente a la exterioridad indiferente de los fenómenos 
del mundo físico hay un esencial recato, un recogimiento 
íntimo del alma humana que se cubre en el cuerpo mismo 
y se crea interiores en el espacio donde realiza su vida: el 
recinto privado de la casa que protege la intimidad fami- 
liar; todas las formas del aislamiento creadas por el hom- 
bre para defenderse de la promiscuidad. 

El pudor de sí mismo y de los demás, que debe acom- 
pañar a todas las manifestaciones de la vida huana, con- 
firma su sentido profundamente moral. 

_ 2% Personales. — Ya sabemos que los fenómenos psí- 
quicos tienen una filiación necesariamente personal; no 
existen las sensaciones ni los sentimientos, ni las ideas, sino 
mis sensaciones, mis sentimientos, mis ideas; son, pues. 
manifestaciones de un yo. Los fenómenso físicos, por el 


contrario, son impersonales, anónimos; sólo poseen indivi- 
dualización externa. 


es atnan orap na para de los contenidos del alma, 
en la forma de un af e tales contenidos no está unida 
que permanecen Droi eN o, de una yuxtaposición de cosas 
una unidad externa o id e reunión como ocurre en 
terior, penctrándose rerf rial; se recoge en un mismo in- 
unos en los otros las a camente y continuándose los 
la integran, e de elementos puramente cualitativos que 
está en cada una d he nfundirge entre sí. El alma entera 
claridad las euslidage y cnclas, y distinguimos con toda 
riquesen su vida: un g los matices innumerables que en- 
una pereepción un i. dolor de una alegría, una idea de 
22 Tienes , un impulso de una decisión. 

mos g actuamos ro 9 finalidad, — Todo lo que padece- 

Sponde a una finalidad determinada, 
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acusa un valor; por eso nuestra vida es conducta. Los fe- 
nómenos físicos carecen de sentido considerados por sí mis- 
mos; son mecánicos instrumentales. 

4% Inmateriales. — Las sensaciones, los sentimientos, 
las imágenes, las ideas, las voliciones son contenidos ines- 
paciales, no tienen dimensiones, no ocupan lugar alguno; 
si hablamos de un dolor más profundo que otro, de una ale- 
gria más o menos intensa, de una larga meditación, se so- 
breentiende el sentido figurado o metafórico de estas ex- 
presiones. 

Es la inmaterialidad que hace transparente el alma a 
sí misma, que le concede el privilegio de ser, en cierto mo- 
do, todas las cosas que siente y que piensa, es decir, llevar 
una vida universal. 

La espacialidad es la nota característica de los fenó- 
menos físicos; por eso son opacos y están limitados a su 
figura exterior. La homogeneidad, la uniformidad, la repe- 
tición, la resistencia, la inercia, definen a todas las cosas 
en que prevalece la determinación cuantitativa, que es la 
condición de la materia. 


IV. Delimitación del campo de la psicología. — Toda 
ciencia rectamente constituida supone un objeto específico 
que delimita su esfera propia. En las páginas anteriores, 
nos hemos ocupado en delinear el mundo de la intimidad 
que constituye el objeto de la psicología; podemos concluir 
que es una ciencia del hombre, lo mismo que la sociología 
y la historia. Estas tres ciencias estudian el ser moral del 
hombre en su existencia real y concreta: la psicología trata 
su conducta individual; la sociología, su conducta social; 
la historia, su conducta en la vida del Estado y de la Cul- 
tura. i 
Hemos distinguido el mundo moral del mundo físico; 
sabemos que el hombre participa en su ser de ambos, y el 
lugar que ocupa cada uno en su existencia: la vida de la 
inteligencia y de la voluntad determina la forma moral de 
su conducta y todos los fenómenos psicológicos tienen su 
culminación en ella. , 

La libertad responsable es el carácter de la moralidad ; 
para llegar a ser verdaderamente libres tenemos que elevar- 
nos a la conciencia objetiva de los fines espirituales y de 
las condiciones materiales de nuestra existencia en el or- 
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J 
j 
e histórico. La ciencia de la intimidad, 
y viva que somos nos hace libres 
fin es la conducta lúcida y respon- 


den personal, social 
de la realidad concreta 


on ella y para ella: su 


ae | problema de la vocación, del camino que debemos 
elegir entre los muchos posibles, es el tema del último capí- 
tulo de la psicología, el único que no puede figurar en un 
texto de esta ciencia y que debe escribirlo cada uno. La 
elección de destino nos pertenece, pero el hombre libre 
sólo puede elegir una disciplina: todo el tiempo de nuestra 
vida debe estar presente en la verdadera decisión; es como 
una mano que recoge todos los momentos del futuro y los 
contiene en ella; que esto es una disciplina de vida, o sea, 
ser en la libertad. 

La vida interior de cada uno, pues, es el objeto propio 


de la psicología. 


TEXTOS 


Santo Tomás 


r 


ón pera San Agustín, se dice que el alma es simple en rela- 
i a cuerpo, porque no es una masa que se extiende en el 

espacio. (Suma teológica. Cuest. 75, art. 1.) 
EF co comprender que el alma sea el hombre, en e: 
este h Bei el hombre en general, sería el alma, mientras que 
Hia a cia no sería el alma, sino un compuesto de 
La inteligenci: y por ejemplo, Sócrates. (Ibídem, art. 4.) 
ser la forma de) la, principio de la actividad intelectual, debe 
la vida del pelis humano... El principio inmediato de 
hace desarrollar leds Ella es el principio que nos 
parejamente, comprend sentir, movernos en el espacio, y, 
er. Este principio que se lo denomina in- 


teligencia o 
demostración de peca es la forma del cuerpo. Tal es la 
Alma... teles en el segundo libro del Tratado del 


La naturaleza d 
e aji 
La operación propia prye realidad es reyelada por su operación. 
perior a todos Jos xs Ps À o es comprender: por ella es su- 
tividad, como gjendo er Y Aristóteles ha fijado en esta ac- 
piamente humana, la perfecta felicidad. .. 
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Cuanto más elevado es el grado de una forma de ser más 
imperio tiene sobre la materia corporal, menos está sumergida 
en ella, y más la sobrepasa por su actividad o su potencia. Así 
la forma de un cuerpo compuesto posee una actividad que no 
depende de las cualidades elementales. Y cuanto más nos eleva- 
mos en la escala de los seres, más encontramos que la capacidad 
de la forma supera la materia elemental: el alma vegetal más 
que el metal, el alma sensitiva más que el alma vegetal. El alma 
humana es la forma más elevada en perfección. Su potencia su- 
pera en tal medida a la materia corporal que posee una actividad 
y una facultad donde esta materia no entra en ningún modo. 
Esta facultad es la inteligencia. (Ibídem, Cuest. 76, art. 1.) 


San Agustín 


El verdadero honor del hombre consiste en ser imagen y 
semejanza de Dios, y sólo el que la imprimió puede custodiarla. 
Cuanto menos ame lo propio, tanto más amará a Dios. Si cede 
a la apetencia de experimentar su propio poder, cae en sí mismo, 
como en su centro... y se precipita desde sí mismo hacia el 
abismo, esto es, al deleitoso placer, de la bestia; y siendo la se- 
mejanza divina su gloria, es su infamia la semejanza animal. 
(De Santísima Trinidad, Lib. XII, 11, 16.) 


55 


— a i .. . * A 


Escaneado con CamScanner 


> PAn 


CAPITULO II 
LOS MÉTODOS DE LA PSICOLOGÍA 


La falla esencial... es extender a la universali- 
dad del saber humano lo que sólo es válido en un 
sector particular de él... La magna lección de 
Santo Tomás de Aquino nos recuerda: “Es un pe- 
cado contra la inteligencia querer proceder en for- 
ma idéntica en órdenes típicamente diferentes — fí- 
sico, matemático y metafísico— del saber especula- 
tivo”. — MARITAIN, Para una filosofía de la per- 
sona humana, púgs. 33-34, 


Consideraciones generales sobre el método en las ciencias. — El 
método propio de la psicología. — La observación externa y 
la experimentación, — Crítica de la psicometría. — La expe- 
rimentación psicológica pura. — Procedimientos usuales en ln 
psicología animal, infantil, patológica, diferencial. — Breve re- 
ferencia a la Psicología en la Argentina. 


I. Consideraciones generales sobre el método en las 
ciencias. — El método de una ciencia se determina en el 
modo de ser del objeto que estudia; en rigor, es el conoci- 
miento mismo en tanto se realiza, la ciencia que se está 
haciendo. Una vez constituida una ciencia, se puede refle- 
xionar sobre el camino recorrido, sobre el procedimiento 
que se ha seguido para lograr tales o cuales verdades; el 
resultado es la posición del método adecuado para confir- 
mar y progresar en esa especie de saber. 

La realidad no es homogénea como lo pretende esa re- 
tórica equívoca que habla de los fenómenos de la “Natura- 
leza”, o de que “nada se pierde, nada se crea, todo se trans- 
forma”; criterio absurdo que conduce a no ver en Dios, 
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å una imaginería del hombre temeroso del trueno 
a eige; a no ver en el hombre, más que un animal su- 
y 


+ ado: a no ver en el animal, más que una plan- 
perevolucionado; anta pel más complicado y 
a un ambiente externo 1 por 
nde de sensibilidad y movimiento; a no ver en la 
eso, vida pe una piedra altamente modificada en su 
AEE nE físico-química; a no ver en el comien 20, MÁS que 
la “nebulosa” indiferenciada e indiferente. Visión plebeya 
y nihilista que se obstina €n subrayar lo comun y en ocul- 
tar lo propio, que las cosas tienen. Se dice que no hay gran- 
de hombre para su ayuda de cámara; es lógico que así 
ocurra para un entendimiento de ayuda de cámara que 
sólo puede apreciar lo que el genio, posee en común con los 
demás hombres: su miseria. Una cosa es que todas las 
criaturas existentes —piedras, animales, hombres— estén 
hechas del mismo barro, lo cual es cierto; otra cosa abso- 
lutamente diferente, es juzgar que todas esas criaturas 
son el mismo barro, en distinto estado físico o en distinta 
cemposición química. El Moisés de Miguel Ángel está he- 
cho de mármol, pero no es mármol; esta materia la tiene 
en común con todas las cosas que están hechas de lo mis- 
mo; pero lo que propiamente es, aquello que lo hace ser el 
inconfundible Moisés, es la forma impresa en esa materia, 
es su transfiguración en signo del espíritu, en expresión 
de una idea. 
. La realidad es heterogénea, o sea, está constituida por 
diversos modos de ser, cada uno de los cuales identifica a 


todos los individuos existentes que participan de la misma 
naturaleza específica: 


n conil ; además, se articulan jerárquicamen- 
te en función de su mayor o menor riqueza cualitativa, 
e su grado de autonomía o de 


en la verdad, se ajusta 
e ¿ eres, orienta su actividad de co- 
Gane 2 método, en el modo propio del objeto a que 
en correlación ae diversidad de ciencias o de métodos, 
Tor s Te de seres que existen. Hay 

miento científi : 
grados del ser entífico correspondientes a los 


tera ás ES o es aquella más libre que las 
primera y el fin para Es a; aquella que conoce la causa 


cual existe cada cosa: la metafí- 
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sica o saber filosófico. Ella nos ha permitido distinguir en- 
tre el ser moral del hombre y el ser físico ié 

eA . que también 
integra su sustancia, en cuanto es la materia de á 
hecho y en la cual hace su vida. o. 

Teniendo en cuenta esta distinción, podemos encarar 
el conocimiento del hombre, en dos sentidos diametralmen- 
te opuestos. 

19 Obdjetivar las manifestaciones de su vida interior 0 
moral, observando la propia intimidad en la reflexión so- 
bre sí y la intimidad ajena que se exterioriza en la con- 
ducta de nuestros semejantes, 

2% Objetivar su cuerpo en la mera exterioridad de su 
estructura morfológica y de los mecanismos montados en 
él, prescindiendo o haciendo abstracción de toda referencia 
al interior de alma y de espíritu que le infunde vida y ex- 
presión humana. 

En el primer caso, el procedimiento que seguimos, es 
la observación interior o introspección. En el segundo, es 
la observación externa y la experimentación. 


II. El método propio de la psicología: la introspec- 
ción. — Se suele considerar la introspección como un mé- 
todo subjetivo, contraponiéndola a la observación exterior 
y a la experimentación que serían métodos objetivos, ya 
que permiten la verificación pública de sus resultados. Esta 
clasificación es equívoca puesto que todo verdadero método 
es objetivo: la observación interior tanto como la exterior. 

La diferencia entre ver y observar es, justamente, la 
que media entre la aprehensión subjetiva (aislada e indi- 
ferente) de una cosa y el examen objetivo (sistemático y 
dirigido) de ella. Las Confesiones de San A E 
tituyen un ejemplo clásico de la plena oa a pi e 
de lograr el conocimiento fundado en la reflexión so : 
contenidos de la conciencia, sólo accesibles a la mirada ìn- 
terior: cada uno de nosotros confirma en su o nee 
riencia sus profundas EAR EF > ce hey a ¡ae > E 

iy isivamente, a , 
te pio | E “exclusiva, la trayectoria de su remontada 


in los acontecimientos singularísimos e€ pa o 
de una existencia, está presente lo eterno del a Sr 
Agustín que osó tanto en sí mismo, asumiendo la integrida 
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de la culpa humana para purificarse en aa E meneer 
s la de su agonía, de todos los obs- 
la santidad, cuando nos hab q e 
a frontar y vencer, de su suírimiento 
táculos que tuvo que a W e 
de sus tentaciones y de sus remordi- 
y e punoa tra mirada, sino tambié 
mientos, no sólo está él ante nuestra m , n 
nosotros mismos, con nuestro destino de hombres. A hu- 
mano puede sernos extrano y cuanto más personal es una 
vida, tanto más nos recuerda la propia. i 

Toda vez que nos observamos, se produce como un des- 
doblamiento en la conciencia que nos hace espectadores de 
nuestra actuación; se han señalado, particularmente en 
el siglo XIX, una serie de inconvenientes que perturbarían 
al espectador de sí mismo; ellos derivarían de las pasiones, 
de los intereses, del amor propio, de los prejuicios, ete., 
que cada uno posee. En rigor, tales objeciones carecen de 
todo valor; no hacen más que referir los inconvenientes 
que debemos superar para elevarnos a un nivel objetivo, 
en cualquier especie de conocimiento, sea cual fuere la 
realidad que estudiemos. Es el paso de la mera opinión, 
subjetiva y arbitraria, al concepto, objetivo y fundado. 

La observación interior es el método indispensable de 
la psicología; el conocimiento del alma empieza y finaliza 
en ella. 

Los otros métodos de investigación —no olvidemos que 
la vida del alma se realiza en el cuerpo y que por su in- 
termedio, padece al mundo exterior y obra sobre él—, tie- 
nen un exclusivo valor auxiliar y complementario. 

Hemos indicado que la introspección puede ser directa 


0 indirecta, según se aplique al examen del propio yo O 
del yo ajeno. Se trata sie 


o ajeno empre del conocimiento del “hom- 
bre interior”. 

El examen de la intimidad del otro, lo hacemos a tra- 
e db Spa e sr sos gestos, de sus actitudes, de 
s ras, en in, de todo su comportami 

: > ento, sea espon- 
táneo o estudiado j E g i 


tuar conscientemente., A DI, 
$ ce PAE, en sus estudios del niño, del adolescente, 
e 0 vaje, de los criminales, de los enfermos mentales, 
emp ea este método de observación interior, fundamental en 
todas estas especialidades. Los conductores de sus seme- 
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jantes, educadores, sacerd 


co otes, políticos, capi 
len decisivamente de este 4 S, Capitanes, se va- 


i conocimiento del ho 

Repetimos que la psicología es una per eti 
moral; el hombre no se propone conocer el mulgi wa o 
ajena para alcanzar la verdad simplemente, sino Una x 
vir al mejor ser, a la perfección de sí y de los demás Ser- 


Este campo de observación s int i 
; » £ 2 egra, además, eo 
todos los testimonios y con todos los productos de la acti. 
vidad humana: la religión, la filosofía, las ciencias parti- 
culares, el arte, la técnica, la sociedad, etc. 


La vida de los héroes y de los santos, mucho más que 
el examen de los enfermos nerviosos y mentales (neuróti- 
cos, histéricos, afásicos, dementes, etc.), nos ilustra sobre 
el alma humana; es en la excelencia, donde se muestran 
“agrandados”, “aumentados”, los rasgos interiores del hom- 
bre; toda la posibilidad del alma está consumada en aque- 
llos que más han afrontado y más han vencido en sí mis- 
mos. Es un funesto error, cuando se extiende su validez 
a las enfermedades del alma, el difundido criterio de que 
la enfermedad es como una experiencia provocada por la 
“Naturaleza” que nos muestra exagerado, ampliado, lo nor- 
mal; de ahí se sigue que el mejor camino para llegar al 
conocimiento del hombre normal, es el estudio de los anor- 
males —tarados, idiotas, locos, etc.—, porque ellos nos 
ofrecen disociadas las funciones que en el equilibrio de la 
salud, se confunden en una actividad simple que el análi- 
sis no puede penetrar. Esta verdad fisiológica se convierte 
en un error grosero cuando se lleva su vigencia a la vida 
moral del hombre; es evidente que un desequilibrio orgáni- 
co produce trastornos psíquicos, desde que E ana 
la condición necesaria aunque externa de la vida de me 
ser condición de la existencia de una pae no es ser € 
de la misma, en el sentido de principio 0 E >” 

5 se 2l- 

E1 problema humano cio, una Cera norma- 

mente, un cierto equilibrio 1ISIO/OBICO, 


j zi j na 
: ici teriales de la existencia. U 
las condiciones ma À x 
siem = d puede ser un problema humano más, as = 
enfermedad p todo problema en un hombre; 


i ir e interrumpir to . : Ñ 
puede imped “ma, nada nos dice, ni puede decirnos, sobre 
oli pa e la verdad y el error, sobre el deber 
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sólo como accidente participa €n la vida esencialmente 
uen E wey q problema moral para los hombres nor- 

Ml no se plantea problema alguno. Con salud 
males, pero él no. se p ( ist aquellos que 
o sin ella, la cuestión humana sólo existe para aq q 
tienen conciencia de sí mismos, es decir, que existen efec- 
tivamente como animales racionales. l , 

La forma humana logra plenitud de existencia en el 
genio; por eso, es el que mejor nos ilustra sobre el alma, 

Aristóteles fijó para siempre la norma a que debe 
ajustarse la observación de lo humano en el hombre: 

“Conviene observar la naturaleza en los seres que se 
han desenvuelto según su ley, más bien que en los seres 
degradados. Supongamos, pues, un hombre perfectamente 
sano de espíritu y de cuerpo, un hombre en que sea visible 
el sello de su naturaleza; porque no hablo de los hombres 
corrompidos o dispuestos a corromperse, en los cuales el 
cuerpo suele mandar al alma; son viciosos y se les conoce 
que están constituidos contra el voto de la naturaleza” (Po- 
lítica, Lib. I, cap. 2, 10). 

La gran literatura de todos los tiempos es otra fuente 
inagotable de observaciones psicológicas. Desde Homero, 
los más altos poetas, dramaturgos, novelistas, nos han re- 
velado sus intuiciones profundas del alma. La palabra gra- 
ciosa (inspirada), más que el lienzo o el mármol transfi- 
gurados por el artífice, es sugestiva y significativa; ella 
es el testimonio más acabado del triunfo de lo interior so- 
bre lo exterior, del alma sobre el cuerpo; en ella, transpa- 
renta la pura interioridad de la inteligencia, sugerida in- 
mediatamente en su materia sensible como metáfora y co- 
me o ve la forma del pensamiento mismo como con- 

a palabra convertida en signo significativo, 
0 a forma más elevada de expresión, 

“Homero es nuevo esta ñan: igri 

envejecido ya” (CHARLES PecuY). riai ai 


III. La observación externa y la experimentación. — 
El alma está unida sustancialmente al cuerpo; por su inter- 
medio ella se siente a sí misma y las demás cosas se hacen 
sentir en ella, Toda sensación, externa o interna, está refe- 
rida a una excitación o una incitación, es decir, a la acción 
material de una cosa física sobre log órganos de los senti- 
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os o a una necesidad materi ' 
3 la sensació terial del organismo, Esto signi 
fica que la sensación constituye el lado de la d re 
inmediata del alma respecto de su cuerpo y d ¿pena 
exteriores. y de las cosas 

2] movimien . 

E to, la luz, el color, el sonido, el sabor el 
olor, etc., son capítulos de la física o de la química : las fu 
ciones orgánicas son el objeto de la fisiologia T q 
er ; . ologia. La obser- 
vación externa y la experimentación son los métod 

ios de estas ciencias de ] ; : si 
pios de € cias de la realidad exterior; es lógica su 
aplicación al estudio de las condiciones materiales de los 
fenómenos psíquicos, pero sus análisis, sus comprobacio- 
nes, sus verificaciones experimentales de las hipótesis, se 
limitan a los elementos exteriores y a los mecanismos fijados 
en el cuerpo, como ya hemos discurrido en el capítulo an- 
terior. 

Innumerables observaciones y experimentaciones con- 
firman, por ejemplo, la dependencia de la vida consciente 
de las condiciones anatómicas y fisiológicas del cerebro: una 
lesión en la corteza, provoca trastornos o la degradación 
de la conciencia; un síncope la interrumpe; el alcohol pri- 
mero la exalta y luego la deprime, etc. 

Los antecedentes fisiológicos de los estados de con- 
ciencia son investigados en laboratorios especiales; su tarea 
exclusiva es la experimentación psicofisiológica. 

Otro método, que cuenta con un abundante repertorio 
de aparatos y de técnicas propias, está destinado a investi- 
gar las supuestas “relaciones medibles” entre las diversas 
sensaciones y sus excitaciones respectivas: la experimenta- 


ción psicofisica o la psicometria. a 

El propósito originario de estos métodos ha sido s 
blecer leyes exactas en psicologia, semejantes a las pa 
físicas; conforme al criterio dominante que confiere a tas 
matemáticas la dirección y la regulación del saber humano, 
no existe verdadera “dignidad científica fuera de lo qoe 
pueda medirse o calcularse. Tan peregrina E A 
pasado de algunas mediciones prian as DEM p Tasai 
mados “umbrales” de sensación (la jr ps e. 
excitante requerida para qie E, a pi la excitación 
pos de reacción (el intervalo que media e miion poriè 
y la reacción en el sujeto). Decimos Pa jai A 
esos cálculos varían no sólo de un indivi Sda > laeta 
el mismo individuo, según su estado de ánimo, 
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de su atención, etc. Nada más absurdo como pretender con- 
diciones experimentales en el hombre, considerado en su rea- 
lidad moral e incluso en el plano mismo de la sensación; a 
menos de reducirlo al automatismo, €s imposible obtener 
en él, el comportamiento uniforme de un cobayo. 

Por otra parte, sólo puede medirse lo que es extenso; 
los fenómenos psíquicos son interiores; nada hay que me- 
dir en ellos, ni se puede establecer proporción alguna entre 
las variaciones cuantitativas de un estímulo (la tempera- 
tura de una aguja aplicada en un punto de la piel, por 
ejemplo), y los cambios puramente cualitativos en las sen- 
saciones experimentadas. 


IV. Crítica de la psicometría. — Le debemos a Bergson 
una crítica minuciosa y definitiva de la psicometría, espe- 
cialmente dirigida contra sus representantes más difun- 
didos: Fechner, Weber y Delboeuf : 

“En una palabra, toda psicofísica está condenada por 
su origen mismo a girar en un círculo vicioso, porque el 
postulado teórico sobre que reposa la condena a una com- 
probación experimental, y ella no puede ser comprobada 
experimentalmente, sino admitiendo desde el primer mo- 
mento su postulado. Y es que no hay punto de contacto en- 
tre lo inextenso y lo extenso, entre la cualidad y la canti- 
dad. Se puede interpretar la una por la otra, erigir una 
como equivalente de la otra; pero tarde o temprano, al co- 
mienzo o al fin, será preciso reconocer el carácter conven- 
cional de esta asimilación. 

A decir verdad, la psicofísica no ha hecho sino formu- 
lar con precisión y llevar a sus consecuencias extremas una 
concepción familiar al sentido común. Como hablamos más 
que pensamos, como también los objetos exteriores, que son 
del dominio común, tienen más importancia para nosotros 
que los estados subjetivos por los cuales pasamos, tenemos 
gran interés en objetivar estos estados introduciendo en 
ellos, en la mayor medida posible, la representación de su 
causa exterior. Y mientras más aumentan nuestros cono- 
cimientos, más advertimos lo extenso tras lo intenso y la 
cantidad tras la cualidad, y más también tendemos a poner 
termino a lo segundo y a tratar nuestras sensaciones como 
magnitudes. La física, cuyo papel consiste precisamente en 
someter al cálculo la causa exterior de nuestros estados in- 


64 


ternos, se preocupa lo menos posible | , 

mos: sin cesar y preconcebidamente 1 a tados m 
causa. Estimula, pues, y aún exagera sobre iaie eres 
ilusión del sentido común. Había de llegar Ceac i 
momento en el que la ciencia, familiarizada con eshi ha 
fusión de la cualidad con la cantidad y de la excitación sn 
la sensación, aSplrase a medir la una como la otra: tal ha 
sido el objeto de la psicofísica” (Ensayo sobre los dato 

inmediatos de la conciencia, págs. 60-61.) ae 


V. La experimentación psicológica pura. — Además de 
la psicofisiología y de la psicofísica, tenemos que mencio- 
nar un tercer método de experimentación que se diferencia 
de los anteriores porque procede o aparenta, en un terreno 
estrictamente psicológico. 

Un ejemplo nos los muestra el psicólogo francés Binet; 
su procedimiento consiste en una “introspección provoca- 
da” cuya finalidad es el examen directo de las funciones 
psíquicas por el propio sujeto; se le propone ejecutar una 
determinada operación mental, haciéndole describir inme- 
diatamente después, los distintos momentos del acto reali- 
zado; se repite la experiencia, y luego se comparan las ob- 
servaciones respectivas para derivar el mecanismo de tal 
Operación. a o 

Otro ejemplo es el sistema de los cuestionarios y de 


los “test”, tan difundido en nuestros días, sobre todo, a 
sus aplicaciones pedagógicas. Mediante interrogatorios qu 
los cuales se emplean cues- 


pueden ser orales o escritos, en ai una prueba 
tionarios-tipos para cada caso (el (enla E en Los 
, . . ps uesta en un 1m1 . 

típica), se exige la resp plo, los alumnos de 


sujetos que padecen la prueba, por E * américa. ¿ende 
una clase, son clasificados en una escala 


: : el 
se fija el índice individual de las re pierna cia 
nivel de la memoria, de la imaginacion, “registrados con 
etc. Por último, se comparan los do a los alumnos 
el índice de la “normalidad”, distribuyen 


etardados. 
en tres grupos, precoces, normales y Surto “standard” se 
La arbitrariedad de este procer ai apropiado de tra- 
nos impone inmediatamente: èS a pek almas, que recla- 
tar cosas, en masa y aà bulto; p hA y amorosa, para 
man una relación viva, directa, P ión. No existen la 


disposic 
ser conocidas en su ser y en Su ISP 
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la memoria, la imaginación, en general; lo 
existente es la inteligencia, la memoria, la 
“maoinación, de Juan, de Pedro o de ota Cuan do se 
ie alguien que es inteligente, que tiene imaginación 
a da e “moria; hay que preguntar siempre: inteligencia 
¿en qué?; imaginación ¿para que, buena memoria ¿de 

1 “test” procede con las mentes individuales, desde 


á? E E i 
ana mente “standard”, inexistente, obtenida como supuesto 


término medio general. Se exceptúan de esta apreciación los 
tests vocacionales, destinados a revelar las más íntimas in- 
elinaciones o preferencias personales. | 

La experimentación, en general, es método impropio 
para el estudio de la intimidad. No se puede, ni es lícito, 
experimentar con el hombre en cuanto ser moral; no se le 
puede tratar como caso de un hecho general, sino como a 


persona individual e intransferible que es. 


inteligencia, 
único real y 


VI. Procedimientos usuales en la psicología animal, in- 
fantil, patológica, diferencial. — La psicología animal. — El 
predominio de las concepciones naturalistas de la existen- 
cia humana en el siglo pasado y en lo que va del nuestro, 
ha fomentado el estudio de las supuestas analogías entre 
la conducta del hombre y la conducta del animal. Emplean- 
do el método comparativo, los diversos autores se han de- 
dicado a subrayar las semejanzas y a atenuar las diferen- 
cias que existen en las diversas manifestaciones psíquicas 
del hombre y de los animales superiores. Además, la apli- 
cación del método genético ha inspirado múltiples ensayos 
sobre la evolución de la inteligencia, por ejemplo, desde las 
primeras formas de la vida animal hasta la aparición del 
hombre; el desarrollo ulterior de éste, etc. 

En Norteamérica, se ha impuesto decisivamente la lla- 
mada psicología del comportamiento (behaviorismo) que 
cae con exclusividad, la observación externa y la expe- 
ri il todos sus esfuerzos se aplican a la observa- 
pe pen de los estímulos exteriores y de 
e a os individuos (hombres o animales), te- 

La psicología 1 comportamiento global. de 
terés y de los po a — Ha sido motivo del mayor se 
vista de sus sn mas especializados, sobre todo, b- 
servación externa nes pedagógicas. Los métodos de 0 

erna y las diversas formas de experimenta- 
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ción han prevalecido en la mayoría de las investigaciones 

Otros estudios, más respetuosos de la intimidad, se han 
esforzado en una explicación comprensiva del alma infan- 
til que ha alcanzado los resultados más fecundos; hay, sin 
embargo, una tendencia peligrosa en estos ensayos de com- 
prensión que consiste en la separación radical de un mundo 
propis del mno respecto del adulto, hasta el punto de olvi- 
dar que el interés primordial del niño está en el hombre 
hecho, es decir, que el adulto constituye el centro de su vi- 
da: imita principalmente a sus mayores y toda su capaci- 
dad de veneración es para ellos. 


l Psicología patológica. — La hipótesis que preside el es- 
tudio de los anormales, establece que las manifestaciones 
patológicas de la vida anímica, muestran aumentadas o 
disgregadas las funciones normales; de tal modo que su 
estudio facilita el conocimiento de la psiquis normal. 

Lo mismo que en las ctras ramas especiales de la psi- 
cología, se utilizan los métodos experimentales; también se 
aprovechan las observaciones y reflexiones de los enfer- 
mos sobre sí mismos. 

El médico Freud ha sistematizado un procedimiento 
basado en la observación interior para el estudio y cura- 
ción de ciertas enfermedades mentales (histeria, neurosis 
obsesiva, etc.), que se dencmina método psicoanalítico. Lo 
grave es que lo funda en un pansexualismo aberrante que 
ha llegado a impregnar y viciar profundamente el medio 


ambiente social y cultural en que vivimos. 


Psicología diferencial. — Corresponden a esta denomi- 
nación todos acuellos estudios que analizan las modalida- 
des peculiares de conciencia y de conducta que diferencian 
a los hombres según la clase social a que pertenecen o la 
profesión que desempeñan: psicología del obrero, del em- 
pleado, del señorito, del comerciante, del profesor, etc. 
Se han dedicado numerosos ensayos al estudio dife- 
rencial de la psicología masculina y femenina; en estos úl- 
timos como en los anteriores, se emplean principalmente 
los métodos de observación. Da 

Psicología social. — Los ensayos de esta especialidad, es- 
tudian todas aquellas funciones y contenidos psíquicos que 
se refieren a la existencia social del hombre, a su vida de 
relación; los impulsos y los hábitos sociales, los sentimien- 
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etivas: la mentalidad de los diversos 

tos y las pasiones colectivas; 
pt de los grupos que integramos (familia, co- 
nacional gremio, club, etc.) interesa diversamen- 
iai estra vida interior; no son los mismos estratos de 
ram que participan en las distintas tormas i op convivencia. 
Existe una escala que va de las relaciones libres entre per- 
sonas hasta las meramente impulsivas de una multitud. La 
psicología social precisa, mediante el examen comprensivo, 
todas las distinciones y matices que afectan las relaciones 
humanas, con qué de nosotros mismos, nos elevamos a la 
comunión espiritual de las personas o degradamos a la exis- 


tencia gregaria de la masa. 


VII. Breve referencia a la Psicología en la Argenti- 
na. — Recién en 1896 con la fundación de la Facultad de 
Filosofía y Letras en Buenos Aires, se comenzó a enseñar 
Psicología como materia del plan de estudios. Los primeros 
docentes fueron médicos dedicados a la psiquiatría, docto- 
res Horacio Piñeiro y José Ingenieros entre otros; y la 
orientación netamente fisiológica y experimental. Incluso 
el profesor alemán Félix Krüger, discípulo de Wundt, en- 
señó en el Instituto Nacional de Profesorado Secundario, 
a partir de 1906, sobre la base del Laboratorio de Psicolo- 
gía experimental, psicofísica y psicometría. 

La influencia del psicólogo francés Enrique Bergson, 
se hizo sentir en la liberación de la Psicología de los mé- 
todos propios de las ciencias naturales. Se desdobló la cá- 
tedra en la Facultad de Filosofía y Letras, y el doctor 
Coriolano Alberini en cursos magistrales que se prolonga- 
ron hasta el año 1944 —más de un cuarto de siglo—, je- 
rarquizó el estudio y la enseñanza de una Psicología res- 
petuosa de la vida interior. 

i n de libro y en la cátedra superior, debemos mencio- 
ʻa obra cumplida por el Padre Leonardo Castellani que 


enseñó la materia en el Institut k io 
Secundario de Buenos Aires. o Nacional de Profesora 


En la actualid isti ba ; 
Institutos de Psicolog asistimos a la proliferación de los 


as ogía experimental, psicotécni sico- 

a . kei l, psicotécnicos, psico 
si na a otee cnanaliticos, grafotécnicos, parapsicológi- 
dci n q se ha creado la carrera universitaria de 
correspondiente profesorado. La profesión 
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sa E está de moda, lo mismo que la habilitación 
i a E ge en los institutos educacionales 

+ U , religiosos—. Nada más peligroso que 
esta aplicación generalizada de los métodos del psicoanáli- 
sis, de los tests para fijar los cocientes intelectuales, y de 
los cuestionarios (interrogatorios orales y escritos), tanto 
para fijar el lugar en la escala métrica de la inteligencia, 
como para la orientación profesional y la solución de con- 
flictos anímicos. 

Es notorio que el uso y el valor positivo o negativo de 
estos procedimientos, depende de la concepción del hombre y 
de la vida en el investigador. No es lo mismo un profesio- 
nal liberal, marxista o católico. 

La extensión universal de la Guerra ideológica del Co- 
munismo —guerra revolucionaria y subversiva—, se vale 
ampliamente de estos métodos para el lavado de cerebro 
y otras formas de acción psicológica deformante, en los 
jóvenes estudiantes y en los adultos que acuden a los con- 
sultorios especializados. 

La mayor parte de los profesionales que practican el 
psicoanálisis, los tests y los cuestionarios para investigar 
las almas ignoran o desconocen el pecado original y sus 
consecuencias penales en el hombre. Incluso, ocurre que los 
que no son materialistas ni ateos y confiesan a Cristo, 
prescinden de su magisterio y de su divina ayuda para en- 
carar los problemas del alma. 
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IA A 


CAPÍTULO IV 


LA CONCIENCIA 


La materia es necesidad, la conciencia es liber- 
tad. — E. BERGSON, La conciencia y la vida. 


Concepto. — La conciencia del propio yo. — Los contenidos de la 
conciencia. — Los caracteres de la conciencia. — Textos. 


I. Concepto. — Hemos concluido en el capítulo ante- 
rior, que la conciencia está en el centro mismo de la vida 
humana y que es, además, un deber primordial esforzar- 
nos en alcanzar la más alta conciencia, es decir, el más 
completo saber y dominio de nuestros actos. 

Distinguimos fácilmente un hombre culto de otro que 
no lo es, por el superior conocimiento y señorío de su con- 
ducta. El hombre inculto es consciente, pero en grado muy 
inferior; la experiencia ordinaria es la fuente exclusiva 
de su saber; vive ocupado en las cosas exteriores y la pe- 
nuria de conciencia se acusa, sobre todo, en su escasa vida 
interior. 

Juzgamos inconsciente a quien obra sin reflexión, por 
ejemplo, al que recita una lección de memoria, sin saber 
lo que dice. Una lección es prueba de conciencia; en su 
repetición maquinal nos mostramos privados de ella. 

El niño necesita ser conducido por sus mayores; no 
tiene conciencia para el gobierno de su vida. La educa- 
ción es, justamente, el proceso que lo eleva a la conducta 
responsable. . 

ua distancia que media entre el llamado hombre pri- 
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Te j el; la gue existe entre 

o y el hombre de Occidente *; es i t 
pre ha falta de conciencia de un mundo interior y la 
posición lúcida de una individualidad moral, centro íntimo 


de nuestros actos, que nos distingue de otros seres seme- 
jantes y nos opone a la naturaleza exterior. 

El salvaje es supersticioso, vive en extrema dependen- 
cia y servidumbre de los elementos naturales. Procesos os- 
curos del alma lo confunden, afectivamente, en una vida 
común e indiferenciada con la naturaleza toda. l 

El culto totémico documenta esta fusión existencial 
con potencias cósmicas o telúricas, plantas y animales, 

El indígena que evocamos sentado delante de su toldo, 
largas horas inmóvil y silencioso, aparentemente ensimis- 
mado, no puede suscitar el equívoco con su actitud invo- 
luntaria del hombre que medita, de la más alta conciencia. 
Su alma está somnolienta y vacía como la pampa que lo 
rodea y lo somete a su indiferencia y dispersión. 

Se considera habitualmente que esas comunidades 
prehistóricas, son “primitivas” en el sentido de que perte- 
necen a la edad primera, a la aurora de la humanidad. En 
rigor, son todo lo contrario: formas degradadas y corrom- 
pidas, en que el hombre se muestra por debajo de sí mismo. 

No podemos descubrir al hombre interior; aquello que 
somos por dentro, como alma de un cuerpo, si lo hacemos 
desde la perspectiva de una vida inferior o desde los fe- 
nómenos psíquicos más superficiales, La sensación y el 
instinto no descubren nuestro perfil esencial, porque todos 
los animales experimentan sensaciones y se mueven por 
instintos. 

Hay que partir de aquellos fenómenos que nos distin- 
guen de la bestia y determinarlos en sus expresiones más 
elevadas, allí donde se acusa entera la forma de la condi- 
ción humana. 

El hombre es animal racional; es un ser que vive y 
sabe que vive, 

Lo más importante y decisivo para nosotros radica en 
este suber, en esta conciencia de la propia vida, En cuanto 
al tiempo, primero vivimos sin saber que vivimos. Esta 
prioridad sólo es eronológica; interesa fundamentalmente 

> Occidente es la cultura que inician Gr 


Poo > ecia y Roma, y completa 
, A : 
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al hombre: saber para qué vi ei 
ber. Tal es el significado y la Tenia Ropa Orme æ ese sa- 

La existencia verdaderamente liia a conciencia, 
la reflexión, con ese volver sobre sí de s po kii 
o sea, la forma acabada de ser consciente iria 

Este modo reflexivo del alma nos recuerda a Narciso ? 
contemplando su propia imagen en las aguas nítidas de 1; 
fuente. Narciso sólo ve su rostro, puro y perfecto, i la 
hora de la meditación esencial. cia 
No estamos siempre, como Narciso, solicitados por la 
imagen radiante que se espeja —precisa y sin sombras— 
en la conciencia. A menudo, las aguas móviles y turbias 
nos muestran un rostro sin perfiles, indeterminado, inex- 
presivo. Sólo cuando alcanzamos lúcida conciencia de nues- 
tros fines y entero dominio de nuestros actos —conocimien- 
to y conducta—, llegamos a la contemplación que los grie- 
gos simbolizaron en el moroso deleite del bello adolescente, 
detenido junto a las aguas, sin ávida ansiedad, dueño de 
certezas últimas, anticipadas en el recuerdo. 

Narciso es el símbolo de la vida consciente o inteligente 
que no llega, ni puede llegar a ser nunca, toda nuestra 
vida. El alma desborda la conciencia y es más profunda 
que nuestra mirada más penetrante. 


IL La conciencia del propio yo. — La propia alma se 
nos muestra oscura y desconcertante desde que nos aso- 
mamos a su intimidad, al iniciarse nuestra vida adolescente, 

En la infancia, más fue vivir que reflexionar cómo y 

para qué vivíamos: padres y ri pensaban en nues- 
tra vi dirigían nuestra conducta. o 
ja pd todo ha cambiado. Hemos asumido conciencia 
del propio yo, del exclusivo mundo interior, jn no peee 
dejarnos, aunque nuestro empeño fuera de coil ces 
jenarnos; en algún momento, volvemos a estar a 


nosotros mismos. E 

Hemos empezado a conocernos Con o Ea 
ces el tiempo sólo tenía interés como pedi ne consagrar 
decida; dejábamos del todo cada momen o PA ind a 
nuestro afán al siguiente, Olvidábamos C 


y ia de cre- 
años resultaban interminables; tal era la urgenci 
oso poema de P. Valery. 
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cer v de llegar a hombres. Jugábamos a las ocupaciones 
de los adultos pero sin sospechar sus preocupaciones. Un 
mundo más de imaginación que de realidad, por pobre que 
fuera, nos evitaba las certidumbres sobre la vida que aho- 
ra tenemos y debemos afrcntar: la conciencia de continuar 
la misma vida en un tiempo limitado que vamos cumplien- 
do sin reiteración posible, pero conservando el pasado y 
anticipando el porvenir en la memoria. 

En el recuerdo y en la esperanza, identificamos nues- 
tro ser, reconocemos el mismo yo a lo largo del tiempo. La 
memoria es la sustancia de la conciencia; en la misma 
forma, un pueblo se reconoce y se sustenta en su memoria, 
o sea, en la tradición. 

“Hemos dicho que lo más importante para el hombre 
es ser, es decir llegar a ser alguien que se reconoce y que 
reconocen los demás. Por eso, queremos recordar y quere- 
mos afirmarnos en el futuro, respetando nuestros deberes 
y nuestras decisiones. La fidelidad es la conciencia vigi- 
lante, la memoria viva, en el deber cumplido, en la pro- 
mesa mantenida, en la vocación realizada. 


Nuestra relación con el tiempo, pues, ha cambiado. 
Ahora nos interesa vitalmente todo el tiempo de nuestra 
vida y, sobre todo, su término inexorable que nos angus- 
tia ya, en la muerte de los seres queridos. En ese intervalo, 
queremos y debemos realizar un destino valioso; tenemos 
conciencia de las horas que pasan para siempre y de las 
horas que no llegarán nunca. Una última tristeza vela nues- 
tras zsjegrías más puras. 

D:sde el mirador de la conciencia, vemos nacer y 
crecer los sentimientos y las tendencias más encontradas. 
Tan pronto nos exalta el entusiasmo y el fervor por una 
idea”, como nos deprime el desaliento y la amargura; 
tanto nos disponemos para el esfuerzo más difícil y exi- 
gente, como renunciamos a toda aspiración y caemos en 
el mayor abandono. Todo lo que pasa en el alma lo ocul- 
tamos cuidadosamente; enmascaramos nuestra inseguridad 
e impotencia íntimas, en una extrema reserva o nos da- 
peana + hegato e insolente Nunca más necesitados 
cilmentr. En primer ligák o a as a 
Eidos, E rest e soportamos que se nos siga 

S, S ser reconocidos en nuestra 
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actual importancia de “hombres”. 
los compañeros, disimulamos nue 
pudor, con el relato de aventuras 
la audacia y los fáciles triunfos. 

| Acaso lleguemos a incurrir en hechos 
íntimamente, para demostrar qué somos ca 
nos a la consideración de los demás. 

Sentimientos y deseos negativos e inconfesables nos in- 
vaden el alma, acusando el límite de nuestra conciencia: 
s > : x ncia 
tienen raíces subterráneas y sabemos de ellos, cuando va 
han nacido y crecen en nosotros. Nos avergonzamos de lo 
que sentimos y, sobre todo, de lo que consentimos en la in- 
timidad. 

No participamos como seres conscientes y libres en el 
origen de los sentimientos y apetitos instintivos; proceden 
de las impresiones de las cosas exteriores, de las necesi- 
dades orgánicas o del fondo oscuro del alma unida sustan- 
cialmente al cuerpo y vinculada, por lazos invisibles, a todo 
lo que existe. Hemos aludido antes, a esas formas degrada- 
das de existencia, en que el hombre aparece confundido 
afectivamente con la naturaleza exterior y, en especial, 
con los animales. 

Los sentimientos y apetitos instintivos constituyen 
nuestra vida esencialmente pasiva; por eso se denominan 
también, pasiones o estados del alma. Es preciso distinguir 
entre la agitación o el simple movimiento y la verdadera 
actividad. En nuestro comportamiento impulsivo, no ac- 
tuamos propiamente; somos arrastrados o llevados por la 
pasión. 

Decimos de alguien que es ; 
un sensual, etc., cuando nc domina sus pasiones 0 sus ape- 


titos, cuando es incapaz de contenerse o de gobernarse. 


ios”: ex- 
A ”». “oa lo llevan los demonios”; son Ca: 
Está como loco”; “se 1 iduo que está 


i j i j l indi V 1 


a i i impulso. 
la violencia de un imp emos, pero podemos que- 


que repudiamos 
paces y señalar- 


un impulsivo, un exaltado, 


No podemos sentir lo que querem Consentir es un 
rer o no querer consentir lo que sentimos. tamos un sen- 
acto de conciencia, una decisión libre; Ta Pl motivo pri- 
timiento negativo y nos complacemos en êl. 


} e sentimos 
mordial de nuestra vergüenza no es por- qt querido 
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un sentimiento repudiable En lugar de ordenar nuestros 
impulsos en la virtud moral, intelectual, estética, etc., nos 
abandonamos a elos, consentimos en el desorden y en la 


lirpersión de nuestra vida. 
o Aquí se evidencia la dualidad del alma humana, la 


distinción entre una vida octíva y una vida pasiva en ella, 

Sentir y apetecer son estados que nacen O se despier- 
“an en nosotros, y Jos hallamos, en la conciencia, de pronto. 
Somos conscientes, en cuarto reflexionamos sobre tales con- 
tenidos que ra estaban en el alma. 

Reflcrionar y querer son actos que ponemos nosotros, 
Xuestro yo es protagonista y somos plenamente conscientes 
cuando pensamos o decidimos. 

Los estadas de alma están subordinados y ordenados a 
los actos espirituales; la +ensibilidad a la inteligencia, el 
impulso a la voluntad. Plutón y Aristóteles distinguieron 
para siempre, los dos aspectos fundamentales del alma hu- 
mana: alma sensitiva Calma en sentido estricto) y alma ra- 
rional y espíritu °. Y hay todavía una vida sobrenatural que 
Dios nos infunde en dones y virtudes graciosas —Fe, Espe- 
ranza, Caridad—, pura fortalecer y elevar las potencias es- 
pirituales del alma, 

Sensaciones, sentimientos, deseos, tendencias, inclina- 
ciones, todo jo que padece el alma en función del cuerpo y 
úe la naturaleza física, constituye la materia viva y próxi- 
ma que debemos elaborar y modelar con el esfuerzo cons- 
cante —inweligencis y voluntad — para que domine y triun- 
fe en ela, la forma del espiritu y de la libertad. 

E) hombre no crea de la nuda como Dios, Partimos de 
sigo recibido, de una vidu duda, como el escultor se vale 
GA mérmol pera incorporerle la forma que lleva en la 
mente, Nuestra VbertsA consiste en realizar econ la mate- 
o enemas, una eustencia conforme y la razón, o Bêna, CO- 
PP. la Verdad y servirla en la medida de nuestras fuerzas, 
C dy ayuda de Dios. 


Bricos pios ' 
A | l e e] Elo vegetativa, evyesr funciones seperi- 
ADA buh, LA UN, dl epodmimite y la reproducción; estos Len 
, >. 
RRA SGL ¿IIA de ds lug , i | P Pim Ith’ 
A PONOS ViViomMesr y Caratteristica de 
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JII. Los contenidos de la conciencia 
dacio en la vida consciente, dos órdenes de manifest 

19 Su vida pasiva: los estados O pasi 

9 Su vida activa: ] on sones del alma, 

2 ) „a. las operaciones o actos del espíritu 

Distinguimos además: los actos de la inteligencia y los ac. 
ac- 
tos de la voluntad. 

Desde la antigüedad, ha prevalecido el criterio de cla- 
sificar los contenidos de la conciencia, en tres grupos, con- 
forme a la división que acabamos de indicar: fenómenos 
afectivos, intelectuales y volitivos. 

A) Los fenómenos afectivos reflejan inmediatamente 
la vida del alma en su unidad sustancial con el cuerpo. Las 
emociones, los sentimientos, los deseos sensuales $, se ma- 
nifiestan en la conciencia, no son propiamente manifesta- 
ciones de ella, como el pensamiento y la voluntad. 

Lo que sentimos en cada momento, acusa el ritmo de 
nuestra vida; es un registro de las modificaciones que 
vamos experimentando en la conciencia individual, concre- 
ta y limitada. Las impresiones y agitaciones que padece- 
mos en el alma, son, a la vez, alteraciones funcionales, mo- 
vimientos de expresión y de reacción en el cuerpo. 

B) Los fenómenos intelectuales o representativos son: 
percibir, imaginar, concebir, juzgar, razonar. El mundo 
exterior, las mismas cosas y las mismas personas, que nos 
hacen sentir su acción o su influencia (nos agradan o des- 
agradan, alegran o entristecen, ansiuimos 0 tenemos), ps 
las que percibimos, imaginamos, concebimos, juzgamos, 


eteétera. Ls | 
e e Å. ' N i v j OS ge- 
El sentimiento es nuestra medida pitaal de nen 
res y de las cosas que nos rodean; la po pd nyaa 
traduce el grado de interés o desinteres, de atrac 
pulsión, que experimentamos. de la percepción ordi- 
El conocimiento, en cambio, desde A 1 de. Era: 
nuria hasta las operaciones mas py i lejamiento, por 
resulta de una “toma de distancia , Ce ans panny ig 
asi decir, del contacto inmediato y alas mismos. 
La inteligencia se mide en las co: tención, Objetivar 
euerda o piensa; las hace objeto de su A | 
— bat lë- 
miticado originario; ref 
s Usamos el término sensual en su significado € 
re aquello que proviene de los sentidos, 
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es la operación propia del conocimiento; consiste en refe- 
rirse al mundo exterior, a las demás personas y a uno mis- 
mo, como un espectador que busca la perspectiva adecuada 
para ver lo que ocurre en la escena. o 

Una percepción es real o ilusoria, un juicio es verda- 
dero o falso, según coincidan o no, con el objeto percibido 
o pensado. 

C) Los fenómenos volitivos son los actos de conducta: 
mandar, obedecer, respetar, servir, usar, producir y las de- 
más acciones humanas que realizan conscientemente los 
fines proporcionados a cada una de ellas. 

La conducta del hombre es moral. Seres de razón y de 
libertad, tenemos conciencia de los fines de nuestra vida 
y podemos obrar de conformidad con ellos o contra ellos; 
por eso somos responsables de nuestros actos. 

No basta conocer el Bien absoluto o los bienes relati- 
vos a nuestras necesidades: lo perentorio es llegar a ser 
buenos y servirse razonablemente de las cosas útiles. 

Por lo tanto, podemos dividir las operaciones de la vo- 
luntad en dos grupos, conforme a su diversa relación con 
el fin: 

a) Los fenómenos del actuar; tienen su finalidad en 
ellos mismos, es decir, realizan el mejor ser, la perfección 
espiritual del hombre: actos de virtud, de ciencia y de 
amor, 

b) Los fenómenos del hacer; tienen su fin en la obra 
externa que ejecutan: la producción manual o la fabrica- 
ción técnica de bienes útiles para la vida (vestidos, vivien- 
das, artefactos, etc.). 


IV. Los caracteres de la conciencia. — Resulta fácil 
destacar en la descripción que antecede, los caracteres pro- 
pios de la vida consciente: 

19) Unidad o totalidad. — Los estados emotivos y los 
actos espirituales son aspectos diversos de la única y exclu- 
siva vida interior de cada uno de nosotros. La conciencia 
nos identifica como el miemo ser, en cada momentó del 
tiempo, en todos los cambios que sufrimos y en la multipli- 
cidad de operaciones que realizamos. 

29) Subjetividad o interioridad, — Todos los fenóme- 
nos conscientes son actos o pasiones del mismo sujeto, del 
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mismo hombre interior. Es un yo quien siente, pj 
quiere. » Plensa o 

Los fenómenos conscientes son interiore è 
tán fuera del espacio que es el lugar de ] o es decir, es- 
dolor o una decisión, no son cosas que a Cxterioridad, Un 
bre la mesa y mostrarlas a todo el ade y ponerse so- 
con un fenómeno físico o auímico; no se Pao: as 
pesar, ni medir, pero existen en má: son la o E 
verdad de m ser. y la 

32) Intencionalidad o inmaterialidad. — 
teriores y la propia intimidad, en tanto 
conciencia y en la medida en que lo son 
en ella. 

Es absurdo imaginar la conciencia como un recipiente 
material o esquematizarla en un círculo. Toda representa- 
ción física o geométrica es falsa. El lenguaje mismo nos 
induce al equívoco; tenemos la costumbre de traducir espa- 
cialmente, toda referencia a la intimidad; además, la ma- 
yoría de las palabras significan, en su origen, algo exter- 
no. Sólo metafóricamente, pueden tener un significado es- 
piritual. 

Las cosas exteriores no están materialmente en mi 
conciencia, así como no está en mi retina la silla que veo; 
ni la aspereza de esta piedra (cualidad suya y no del órga- 
no del tacto) en la epidermis de mi mano; ni la fragancia 
de la rosa (cualidad de la rosa) en mi órgano del olfato, 

Si mi conciencia fuera algo material como la silla, la 
piedra o la rosa, no podría percibir a éstas, es decir, no 
podrían estar presentes en mi conciencia, cada una con sus 
cualidades sensibles que le dan un perfil peculiar y único. 
En mi conciencia, no están confundidas como a e 
jos en un desván, sino intencional o inmaterialmente: p 
cibidas, imaginadas o pensadas. ia 

Tanto están en mi conciencia, que a ro dd 
aquí y ahora, puedo recordar la silla, 2 head onii 
piedra y la fragancia de la rosa. Puedo más: ? 


i i el 
significado poético de la rosa, desc A oloret de los Sone- 


y Jericó a la “rosa de los panne énez. Puedo también 

tos espirituales de Juan nama- nin frendar la rosa. 

fabricar la silla, utilizar la p! riencia de algo: senti- 
La conciencia es siempre, Con 
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¿bimos, recordamos, pensamos 0 queremos algo, 
siste en esa relación inmaterial que 
imos: conciencia de... 
Denominamos intenciones, a ciertos actos conscientes, 
específicos de la voluntad. En rigor, la intencionalidad es 
el carácter propio de toda relación de conciencia. 
49) Actualidad: Las manifestaciones propias de la 


conciencia son actos. e : l 
Hemos dicho que la conciencia contiene sin mezcla, 


las cosas exteriores y su propia vida; pero no están presen- 
tes, ni pueden estar en su totalidad y en cada instante. 

Nuestra conciencia es limitada y restringida por la 
diversidad de sus actos y de los objetos a que se refieren; 
la atención ciñe, en cada momento, su horizonte, iluminan- 
do lo que interesa a la situación presente. Lo que no se ac- 
tualiza de la memoria ni en las demás potencias * del alma, 
quedan en estado latente; se actualizan, es decir, se elevan 
a la conciencia, en su hora oportuna. 

Todo pasa en nuestra vida consciente como en la repre- 
sentación de un drama; los personajes que intervienen, es- 
tán virtualmente presentes en cada escena, pero van apa- 
reciendo a medida que lo exige su papel respectivo. 

Los momentos decisivos son aquellos en que se con- 
centra y se ilumina el drama entero en su significado pro- 
fundo. También hay raros- mediodías en nuestra vida, en 
que toda la riqueza del alma y del mundo es traspasada 
por la lucidez de la conciencia, 

- Los personajes que actúan en escena, suelen dirigir 
miradas inquietas o ansiosas a los bastidores. Así ocurre, 
a veces, en la vida consciente: el alerta de la conciencia ple- 
na está en esa mirada penetrante que dominando la escena, 
og de descubrir, al mismo tiempo, lo que ocurre más allá 

su campo iluminado, circunscripto y preciso. 

En el drama, intervienen los personajes del reparto y 
si bno ad y vívida relación con el público, Nues- 

a no es "D z : 
oa Sakay mundo hermético; está referida a 


Sólo resta decir que somos autores del drama, esta vez 


mos, perc ) 
La intencionalidad con 


expresamos cuando dec 


* Potencia es el co 
nifica tener la capacidad Pad opuesto a 


perfecto de existir, La 


acto, Ser en potencia, sig- 
el poder de existir en acto, que es el modo 
potencia está ordenada al acto. 
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vivido no imaginado; responsables en lo esencial, de la tra- 
ma magnífica o miserable, pero única que vamos realizando. 

La vida consciente se desarrolla en el tiempo que vamos 
rescatando de la fugacidad, en la memoria. La conciencia 
es la duración de nuestro yo en el tiempo, a través de las 
alternativas de la vigilia y del sueño, de las necesidades y 
fatigas del cuerpo que la determinan y disminuyen como 
sensaciones y apetitos, a través de todos los caminos y con- 
tingencias del mundo exterior. 

Si el hombre fuera conciencia pura, no sería alma de 
un cuerpo, es decir, no estaría limitado por el dolor, el mal 
y la muerte; ni su vida tendría que irse afirmando con es- 
fuerzo, en el tiempo finito. Todo en acto, sin nada ya sido, 
mi nada por ser, sería el Ser que Es, absoluta transparencia 
de sí: Dios. 

59) Finalidad racional: la vida humana es conoci- 
miento y conducta: existencia en conformidad con la ra- 
zón. Debemos actuar como seres libres y responsables. 

La conciencia es un acto, por el cual aplicamos lo que 
sabemos a lo que obramos. 


TEXTOS 
Hégel 


Se ha disertado mucho, en estos últimos tiempos, sobre la 
vida cósmica, sideral y telúrica del hombre. Esta simpatía uni- 
versal es un elemento esencial en la vida de los animales... 
En el hombre, estas relaciones tienen tanto menos influencia, 
cuanto más completa es su educación y hace de la libre activi- 
dad espiritual, el fundamento de su existencia... A medida que 
el espíritu penetra más profundamente y más libremente en él 
mismo, se ven desaparecer estas disposiciones oscuras; dispo- 
siciones que se encuentran raramente y que nacen de esta unión 
del espíritu y de la naturaleza. El animal, por el contrario, per-, 
manece, como la planta, sometido a estas influencias. (Filosofía 
del espíritu, Tomo 1, $ 393, nota.) 


Juan Ramón Jiménez 


Tristeza adolescente, ya con lágrimas ¡cuánto 
dolor desde la aurora de los primeros días! 
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¡Agua de las nostalgias, 0h, manantial de Hando 
siempre escondido entre las verdes alegrías! 
El sol, de un oro triste, nacía entre los pinos, 
florido como un sol mágico de la infancia. $ 
encendia las ramas, doraba los molinos, 
hacia tibia el agua y dulce la fragancia... 

(Elegías lamentables, XVIII.) 


Santo Tomás 


En cuanto a lo que dice San Agustín: “El conocimiento y 
el amor no se encuentran en el alma como en una cosa, a la 
manera que el color y la figura en un Cuerpo, 0 cualquier otra 
cualidad y cantidad: porque todo lo que es de esta naturaleza 
no excede al sujeto, en que está; mientras que la mente pue- 
de amar y conocer otras cosas”; debe entenderse, refiriéndose 
al alma, no como al sujeto que ama y conoce, sino a la cosa 
amada y conocida; lo prueba de esta manera: si el amor estu- 
viese en el alma amada, como en una cosa están sus cualidades 
sensibles, se seguiría que el conocimiento y el amor excederían 
o desbordarían a su sujeto, puesto que además de amarse y 
conocerse a sí misma, conoce y ama otras cosas. (Suma teológica, 
Primera parte, cuestión 77, art, 1.) 

Hay ciertas operaciones del alma, que se ejecutan sin au- 
xilio de los órganos corporales como pensar y querer; y consi- 
guientemente, que son los principios de estas operaciones, re- 
siden en el alma como en su sujeto. Pero también hay otras 
operaciones del alma, que se ejercen por medio de los órganos 
corporales, como la visión por los ojos y la audición por los 
oídos; y lo mismo podemos decir respecto de todas las demás 
operaciones del alma vegetativa y del alma sensitiva: por esta 
—_ p e aparece comprobado por el examen de lo que 
i PP E ncias que son los principios de estas operaciones 
ie e po su sujeto y no en el alma exclu- 

Ea onacittiá aa parte, cuestión 77, art. 5.) 
neies o enai gi “cd a lando, no es potencia, sino 
pets » Ya que por razón de su nombre 

» Ya por lo que en el uso común del le : iia 

a la conciencia. Conciencia, en la genui TA e en ed 
denota relación de la ciencia con k Ar el ys a 
con” alguna ctra cosa; y ] ” 2280; pues equivale a “ciencia 
+ Y la aplicación de la ciencia a cualquiera 
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cosa, se efectúa mediante algún acto: de donde resulta evidente- 
mente que según la naturaleza de su nombre la conciencia es un 
acto. Lo propio aparece comprobado por el examen de lo que 
a la conciencia se atribuye: dícese, en efecto, que la conciencia 
testifica, liga o incita; o también que acusa, remuerde o recon- 
viene; y todas estas palabras indican aplicación de alguna cien- 
cia o conocimiento nuestro a lo que hacemos. Esta aplicación 
tiene lugar de tres maneras: 12, reconociendo de que hemos hecho 
o no algo en conformidad con aquel texto (Eccli. 7, 23): “sabe 
tu conciencia, que tú muchas veces dijiste mal de otros”; y 
en este caso, se dice que la conciencia atestigua; 23, juzgando 
según nuestra conciencia que debe hacerse o no tal cosa, en 
cuyo concepto dícese que la conciencia liga o instiga; 3*, con 
discernimiento mediante ella, de que lo hecho, ha sido bien o 
mal, que es cuando se dice que la conciencia excusa, o acusa, o 
remuerde. Ahora bien: es bien claro que todas estas imputacio- 
nes son resultados de la aplicación actual de nuestra ciencia a 
nuestras operaciones: por lo cual, hablando con propiedad, la 
conciencia es el nombre de un acto; un acto, por el cual aplica- 
mos lo que sabemos a lo que hacemos. (Suma teológica, Prime- 
ra parte, cuestión 79, art. 13.) 


Aristóteles 

El alma es, en cierto modo, todas las cosas que existen, En 
efecto, las cosas son sensibles o inteligibles; el conocimiento es, 
hasta cierto punto, las cosas que sabe, lo mismo que la sensación, 
es las cosas sensibles. 

El principio que siente y el principio que conoce, en el al- 
ma, son los objetos mismos en potencia: en el primer caso, el 
objeto sentido; en el otro, el objeto sabido... No es la piedra 
la que está en el alma, y sí sólo su forma. El alma es como la 
mano; si la mano es el instrumento de los instrumentos, la in- 
teligencia es la forma de las formas; y la sensación es la forma 
de las cosas sensibles. (Tratado del alma, Libro III, Cap. 8°.) 


Platón 


SÓCRATES. — Ahora nos ocuparemos del alma en sí misma... 
Diremos que se parece a las fuerzas reunidas de un tronco ala- 
do de corceles y un conductor; los corceles y los conductores de 
las almas divinas son todos excelentes y de buena raza; pero en 
los demás seres su naturaleza es una mezcla de bien y de mal. 
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Por eso entre nosotros los hombres, el conductor dirige past 
celes, uno de los cuales es noble y de excelente pate ea 
otro es muy distinto y de otro origen; por eso ese tronco es di- 
ici S nducir... 

da : ss alas consiste en llevar lo que es pesado ha- 
cia las regiones superiores, donde habita la raza de los dioses... 
Lo que es divino es lo bello, verdadero, bueno y todo cuanto po- 
see análogas cualidades; eso es también lo que nutre y fortifica 
las alas del alma; y todas las cualidades contrarias, como la 
fealdad y el mal, las marchitan y hacen que se pudran, „e Los 
carros de los dioses, sostenidos siempre en equilibrio por sus 
corceles dóciles al freno, ascienden sin esfuerzo; los demás ade- 
lantan trabajosamente, pues el corcel malo pesa sobre el carro 
inclinado y lo arrastra hacia la tierra, si no ha sido dominado 
por su conductor. Entonces es cuando el alma debe sufrir una 
prueba y una lucha suprema... 

Ninguno de los poetas de este mundo ha celebrado nunca la 
región que se extiende por encima del cielo; nadie la celebrará 
jamás dignamente. Veamos, sin embargo, lo que es: si debemos 
atrevernos 2 decir la verdad siempre, nos vemos obligados a 
ello, sobre todo cuando hablamos de la verdad misma. La idea 
sin color, sin figura sensible, impalpable, no puede ser contem- 
plada más que por el guía del alma, la inteligencia; en derredor 
de la idea, está la morada de la ciencia perfecta que abraza la 
verdad entera. (Fedro.) 


i CAPÍTULO V 
| LO SUBCONSCIENTE 


Ningún hombre sabe lo que pasa en el hombre 
salvo el espíritu del hombre que está en él; hay, 
sin embargo, en el hombre, cosas que el espíritu 
mismo del hombre, que está en él, no sabe. — 
SAN AGUSTÍN, Confesiones, Lib, X, 7. 


procesos inconscientes y subconscientes en la vida del alma. 


I. Distinción entre lo inconsciente y lo subconsciente. — 
Decimos de alguien que es un inconsciente cuando obra sin 
saber lo que hace: tal expresión no significa que esté pri- 
vado absolutamente de conciencia; tan sólo que ella es 
vaga, confusa, torpe, para distinguir y para unir, para pre- 
cisar el lugar y la proporción de cada cosa. Esta insufi- 
ciencia se traduce en la falta de contención reflexiva, de 
| serenidad en el juicio, de dominio en los movimientos. 
| El comportamiento impulsivo, las reacciones excesivas 
| 


| 

| 

| 

| 

Distinción entre lo inconsciente y lo subconsciente. — Ejemplos de 
| 

| 


e irrefrenables, suelen tener el carácter de la brutalidad, 

justamente por la inconsciencia relativa respecto de su me- 
| dida y de su objeto; así, por ejemplo, cuando tratamos sin 
| darnos cuenta, a un hombre como si fuera un animal y a 
| un animal como si fuera una piedra. Lo mismo cuando se 
| habla de las cualidades del alma (el conocimiento, la volun- 
tad, el amor, etc.), valiéndose del mismo criterio con que 
se discurre sobre las cualidades del ser físico (la extensión, 


el peso, el lugar, etc.). ct 
Esta especie relativa de inconsciencia nos revela que 
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, A «2ontifica con la vida consciente; pe- 
A A ña paro ted ante fenómenos que 
ro en los ejemplos ta a conscientes para el sujeto, 
piedon Hipmi E m a den ser aclaradas, errores que 
es decir, confusiones que pueaen x 

- corregidos. Lo que en verdad importa, es saber 
pueden ser corre a a la conciencia 
si existe en nosotros, una zona que escapa , 

: or sus repercusiones y por sus 
cuya vida sólo conocemos P à ble domi 
efectos en ella, pero que nos es imposible dominar en sus 
a respuesta es afirmativa; ya nos hemos referido en 
el capítulo correspondiente, al límite de la conciencia hu- 
mana. El alma es oscura en su origen para ella misma y se 
va conociendo por reflexión sobre sus actos. La vida nos es 
dada con todas sus potencias; sus profundas raíces son in- 
accesibles a la observación interior: las tendencias primor- 
diales, los instintos, las inclinaciones, las sensaciones, los 
sentimientos, el íntimo proceso de las operaciones del espí- 
ritu, el mecanismo de los hábitos adquiridos, todo, en fin, 
lo que constituye el substrato de nuestra vida consciente, 
queda al margen de su dominio; sólo podemos actuar cons- 
cientemente sobre sus efectos, por ejemplo, no aprobando 
lo que sentimos, no haciendo lo que el apetito reclama. Lo 
que no podemos es evitar sentir lo que sentimos o la inci- 
tación de tal o cual apetito. Tenemos que distinguir entre 
la parte definitivamente inconsciente de los procesos del al- 
ma y aquélla que, permaneciendo oscura nara la conciencia 
presente, está, sin embargo, a su disposición en la forma 
del hábito y puede ser actualizada en todo momento: lo in- 
consciente propiamente dicho y lo subconsciente. 
~ Toda la experiencia verdaderamente adquirida, es de- 
cir, el pasado que recordamos, las destrezas y habilidades 
que poseemos, las ciencias aprendidas, nuestras virtudes, 
constituyen las perfecciones logradas en nuestras potencias 
íntimas, todo lo que en nosotros está bajo el fuero de la 
conciencia. Los hábitos definen, pues, la zona intermedia 


me la conciencia y la inconsciencia; el mundo subcons- 
ciente. 


II. de apla de procesos inconscientes y subconscientes 
en x vi S el alma. — a) En los sueños. El tránsito de la 
e la al sueño se caracteriza primordialmente por la in- 
errupción de la conciencia, por el relajamiento en la ten- 
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sión vigilante del yo. La vida vegetativa continúa su curso 
y todo lo que sonamos mientras dormimos, responde a un 
proceso inconsciente. Nuestras preocupaciones de la vi- 
gilia, las tendencias negativas que nuestra voluntad domi- 
na, los deseos oscuros que reprimimos, encuentran su sali- 
da o su compensación en nuestros sueños. Por esto decía 
Platón que el hombre bueno sueña lo que el hombre malo 
hace realmente. 

l “Hay una tal diferencia entre yo y mí mismo, desde 
el instante en que me invade el sueño hasta aquel en que 
retorno a la vigilia!... ¿Dónde está la razón que me per- 
mite, despierto, resistir a semejantes incitaciones y no de- 
jarme conmover por el ataque de las realidades mismas? 
¿Se cierra con los ojos? ¿Se adormece con los sentidos? ¿Y 
de dónde viene que, con frecuencia, aún durante el sueño 
resistimos, no olvidamos nuestras firmes resoluciones, per- 
manecemos lealmente fieles, y rehusamos nuestro asenti- 
miento a las delectaciones sensuales? Y, sin embargo, la di- 
ferencia es tan grande que cuando esta resistencia desfa- 
llece, encontramos en el sueño el reposo de nuestra concien- 
cia; y la distancia misma entre estos dos estados, nos hace 
sentir que no somos nosotros quienes hemos hecho aquello 
que, a nuestro pesar, se ha hecho en nosotros”. (San AGUS- 
Tín, Confesiones, lib. x, 41.) 

b) En las afecciones o pasiones del alma. — La pre- 
sencia de una persona despierta en nosotros una viva sim- 
patía o una irresistible antipatía, sin la menor participa- 
ción de la voluntad, y aún, en contra de lo que esperába- 
mos o nos prometíamos. 

Una emoción intensa se apodera repentinamente de 
nuestro ser al recibir la noticia de un suceso feliz o des- 
graciado. 

Un secreto rencor contra todo lo que triunfa y se afir- 
ma ha ido creciendo oscuramente en un alma, hasta que 
irrumpe en la conciencia como pasión destructora, como 
odio invencible contra la vida. l 

c) En la actividad de la inteligencia y de la voluntad. — 
Los actos superiores de la mente se cumplen con la asis- 
tencia imprescindible de los hábitos adquiridos, múltiples 
y diversos como sus objetos: en los dos capítulos próximos 
estudiaremos sucesivamente, la naturaleza y función del 
instinto (raíz inconsciente de toda actividad humana), y 
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del hábito (manifestación típica de la subconsciencia). A 

i jó los distintos actos intelectua- 
continuación, enumeramos son 
les y volitivos, en que intervienen procesos ji 
e — Los actos de percepción externa suponen una 
serie de “juicios y razonamientos subconscientes, que 
nos permiten la apreciación inmediata de las distancias, 
de las posiciones, de los relieves, en los múltiples objetos 
que integran su campo. 

29 — Al estudiar el proceso de evocación de los re- 
cuerdos nos hemos referido al mecanismo subconsciente 
de la asociación de las imágenes. l 

39 — La imaginación creadora del artista, aparte de 
la perfección habitual del don natural, necesita siempre y 
en primera instancia, de la disposición graciosa que los 
antiguos llamaban inspiración de las Musas, favor miste- 
rioso que sólo reciben los elegidos. 

Hay mucho de enajenación y de embriaguez en esa 

lucidez extrema, en esa soltura mágica de la palabra o de 
la mano del artífice. Ya Platón en algunos de sus Diálo- 
gos, insiste en la raíz inconsciente, instintiva, de la inspi- 
ración: 
“El poeta es un ser ligero, alado y sagrado; es inca- 
paz de componer si el entusiasmo no lo posee, si no se 
ha salido de él mismo. Hasta el momento de la inspira- 
ción, todo hombre está en la impotencia de hacer versos, 
como de pronunciar oráculos... Un poeta se debe a una 
Musa, otro poeta a otra Musa; esto se llama estar po- 
seído” (Ion). 

“Aquél que sin el delirio de las Musas llega a las 
puertas de la Poesía, persuadido de que por medio del 
ejercicio, llegará a ser un poeta pasable, es un incom- 
pleto. La poesía del hombre sensato es eclipsada por la de 
los delirantes”. (Fedro.) 

49 —En las operaciones propias de la inteligencia: 
concebir, juzgar, razonar, intervienen los hábitos de cien- 
cia y de expresión que hemos adquirido, 

5% —En todas las acciones que ejecutamos se pone 
en Juego el automatismo psicológico; automatismo de re- 
nea : ce e pe que colaboran espontánea- 

EED E aa anifestaciones de nuestra conducta. 

gregar todavía, las revelaciones de lo in- 
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consciente que nos proporciona la vida anormal o patoló- 
gica, especialmente, en las enfermedades de la personali- 
dad. Acontece en algunos individuos un verdadero desdo- 
blamiento del yo: se interrumpe periódicamente la vida 
de su personalidad normal y comienza a actuar y a pade- 
cer otro sujeto en su lugar. Las dos personas se ignoran 
mutuamente, continuando cada una de ellas su existencia 
en el punto que quedó interrumpida en su vigilia anterior. 
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CAPÍTULO VI 
EL INSTINTO 


Es absurdo resolver lo superior en lo inferior, 
pero es inhumano separarlos. Hay diferencias tí- 


picas entre los instintos en el hombre y los instin- 
tos en el animal irracional. Si en el hombre, ellos 
tienen una indeterminación relativa mucho mayor 
que en el animal, y reclaman de la razón su repu- 
lución definitiva, es que en el hombre son parien- 
tes del espiritu; están hechos para el espíritu. — 
MARITAIN, Freudismo y psicoanálisis, 11. 


Concepto. — El instinto en el animal. — El instinto en el hom- 
bre. — Instintos primarios e instintos secundarios. 


I. Concepto. — El comportamiento instintivo es el modo 
propio y perfecto del comportamiento en los animales irra- 
cionales. Toda operación innata e inconsciente, útil para 
ta vida del individuo y de la especie, es instintiva. 

El movimiento reflejo, sea directo o condicionado, no 
es más que instinto automatizado. La acción instintiva 
emplea y deriva mecanismos de reacción que se disponen 
y ajustan al organismo, en la misma forma que el proce- 
so vital va diferenciando y estructurando todos los ins- 
trumentos de la vida vegetativa, sensorial y motriz del 
individuo. 

Cada especie animal se define tanto por el sistema 
orgánico, como por el repertorio de instintos que comple- 
tan el ser en cada uno de sus ejemplares individuales. 

En el animal racional, la función del instinto es esen- 
cialmente otra; tiene el mismo origen; integra la heren- 
cia específica junto con la a ape fai 
po. Pero el animal en el hombre, es materia, O Sta, 
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mento de su ser de razón, de su conducta per 
ble. Por eso la educación, la disciplina raciona l 
] imi ismo. 
comienza desde el nacimiento m 
No puede comprenderse absolutamente aA x los 
instintos humanos, sin referirlos a la vida espiritual, co- 
mo se verá a continuación. 


II. El instinto en el animal. — La vida del instinto en 
el animal, es una perfección de su ser; es su forma aca- 
bada y completa de existencia; responde a sus necesidades 
orgánicas y tiene su límite natural en su satisfacción. La 
vida animal es, en todos los casos, un sistema cerrado; tie- 
ne una medida determinada en cada especie y se cumple 
estrictamente, en su horizonte natural, a menos que obs- 
táculos insuperables le impidan adaptarse al medio. 

Sigamos la operación múltiple y complicada de un 
pájaro en la construcción de su nido; o el trabajo sutil del 
gorgojo para recortar la hoja de abedul, en una línea pre- 
cisa que le permitirá enrrollarla como un cucurucho. Ob- 
servemos al león en acecho de su presa o su comporta- 
miento, en la lucha, con otra potencia animal de su rango. 
En estos ejemplos y en los innumerables que pueden agre- 
garse, advertimos que tales operaciones dibujan el perfil 
acabado de la vida animal. 

La serie de movimientos de un acto instintivo, es 
cumplida con una simplicidad que contrasta con la com- 
plejidad material del tema desarrollado. Es evidente una 
armonia predeterminada entre el animal y su medio cir- 
cundante. 

La structura sensorio-motriz de los individuos de ca- 
da especie, supone un espacio de vida correlativo, varia- 
ble en los detalles pero inmutable en sus líneas generales. 
Si desintegramos a un animal de su medio externo y lo 
trasladamos a otro distinto, imposibilitamos su compor- 
tamiento adecuado; sus recursos instintivos y su sistema 
sensorio-motor no encajan en la nueva circunstancia. 
dn sein e e la ellninación de 
concertar al animal. e propio, para des- 

El instinto no es irracional, en el sentido de un com- 
portamiento sin orden, sın finalidad. Todo lo contrario, 
la inteligencia humana sigue con facilidad, el desarrollo 
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del movimiento instintivo: 
mina en un resultado igual 
a la vida del individuo y de 


La trracionalidad finca en que el animal, no asume 
de antemano conciencia de los fines, ni de los medios pro- 
porcionados a su ejecución; obra de modo espontáneo, ajus- 
tándose inmediatamente a la situación y se da cuenta de 
la obra, cuando está terminada. Ejecuta sin reflexión, sin 
conocimiento previo de la razón de su comportamiento. 
Por eso decimos que el animal carece de razón; cumple 
sus acciones pasivamente, con la sola iniciativa en el de- 
talle. Esta iniciativa suele impresionar como inteligencia 
del propio animal porque el cuadro total de la operación 
es un orden, una estructura de sentido, una forma per- 
fecta: testimonio visible de una Inteligencia* previsora 


que no reside en el animal mismo, pero que se nombra en 
sus claros movimientos. 


operación inteligible que ter- 
mente inteligible, es decir, útil 
la especie. 


III. El instinto en el hombre. — En el hombre, por el 
contrario, el instinto es ininteligible por sí mismo; no 
completa su ser, no realiza el orden y la medida de su vi- 
da como acontece en el animal. 

El instinto no se cumple naturalmente en el hombre; 
ni siquiera las manifestaciones instintivas del lactante se 
producen en la línea segura de la animalidad. El cuidado 
del recién nacido tiene un carácter único; ningún otro ser 
viene al mundo en el estado de miseria e impotencia na- 
turales como el animal humano. 

No es lícito confundir el cuidado más o menos inte- 
ligente que la madre prodiga a su hijo, aunque se sirva de 
la experiencia más grosera, con el tratamiento meramen- 
te instintivo del animal. 

La educación es exclusiva del hombre; por analogía 
la extendemos a los animales. En rigor, la educación su- 
pone la conciencia racional y libre, que debe completar la 
vida de la sensación y del impulso en la conducta razona- 
ble y responsable. Por eso el niño, tanto en el período de 
la educación materna como en la edad escolar, necesita 
ser conducido y disciplinado por la autoridad inteligente 
del educador. El impulso primordial en la infancia es el 
instinto de la, veneración, cuyo punto de referencia lo cons- 


1 Se la llama impropiamente Naturaleza. 
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constante es el modo en que 


se manifiesta esa tendencia; es el deseo ¡inconsciente de 
crecer, de madurar, de alcanzar esa integridad de ser que 
el adulto representa para el niño, por el hecho de ser adul- 
to y no por los valores reales que encarne su persona- 
lidad, que el niño todavía no puede percibir. ; 

El espejo, en que se contempla el niño, es el hombre. 
Vive como niño, pero mirando, admirando e imitando a 
las personas mayores, en sus ademanes, en sus gestos, en 
sus palabras, en su comportamiento total. En los juegos, 
suele jugar a las ocupaciones de los adultos; todo el goce 
de la niña es cuidar maternalmente a su muñeca; el niño 
juega a las diversas competencias de los hombres: el de- 
porte, la caza, la persecución, la guerra, las ocupaciones 
profesionales, etc. 

La vida oscura del alma está hecha de tendencias im- 
pulsivas, de instintos primarios y secundarios, que cons- 
tituyen nuestra energía vital, indeterminada en sí misma, 
a pesar de la finalidad específica de cada instinto; su 
término trasciende la vida orgánica y se encuentra en la 
ordenación racional de la conducta. Hay en las tendencias 
inconscientes mismas una aspiración secreta hacia la ra- 
zón, una necesidad intrínseca de ser sublimadas, espiri- 
tualizadas, para alcanzar la plenitud de la vida en el hom- 
bre: la paz interior, la serenidad colmada. 

El ascetismo, o sea, la disciplina de los apetitos infe- 
riores que define la recta existencia, está exigido por esa 
necesidad de ser completados e integrados que acusan los 
instintos del animal racional. La perfección humana del 
instinto se consuma en el hábito de virtud, que tiene su 
principio en la inteligencia y en la voluntad. 


tituye el adulto. La imitación 


l TV. Instintos primarios e instintos secundarios. — Los 
instintos primarios son las tendencias fundamentales, ab- 
solutas e imprescindibles para conservación del individuo 
y de la especie: 1%, el instinto de nutrición: 29 el instinto 
sexual; 3%, el instinto de dominio. A 

Los instintos secundarios son aquellos relativos a ca- 
da una de las edades de la vida (infancia, adolescencia 
juventud, etcétera); además, los gustos y las inclinacio. 
nes peculiares que definen el natural de cada individuo, 
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CAPÍTULO VII 


EL HÁBITO 


La Danza en Nijinski: Es la posesión del cuerpo 
por el espíritu y el empleo del animal por el hom- 
bre. ¡Todavía, y todavía, y de nuevo, y todavía una 
vez, lánzate, gran pájaro, al encuentro de una su- 
blime caída! Él cae, a la manera de un rey que 
desciende, y de nuevo se lanza como un águila y 
como una flecha disparada por su propia ballesta. 
¡El alma, por un segundo, lleva al cuerpo, ese ves- 
tido se ha hecho llama y la materia ha pasado trans- 
porte y grito! Él recorre la escena como el relám- 
pago y apenas se vuelve, cue sobre nosotros como el 
rayo. Es la gran criatura humana en el estado lí- 
rico. — P. CLAUDEL, Nijinski, Posiciones y prope- 
siciones. 


Concepto. — Hábito y adaptación. — El hábito y el instinto. — 
Formación del hábito. — Corrupción del hábito. — Diversidad 
de los hábitos. — Textos. 


I. Concepto. — El hábito, fenómeno psicológico sub- 
consciente, es un producto de la actividad superior del 
espíritu. Es el testimonio visible del grado de interven- 
ción de la inteligencia y de la voluntad en la vida toda 
del individuo, desde la sensación hasta la ciencia y las 
virtudes éticas y creadoras, pasando por las habilidades 
corporales, manuales y técnicas. 

El hábito consiste en una disposición estable, bien o 
mal adquirida, para la eficacia de nuestra conducta. 

Al igual que toda operación del hombre, reside en el 
conjunto de su ser; pero es un fenómeno del alma antes 
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principio está en la mente; en el cuer. 


erpo. Su d | 
e fija ; organiza como un mecanismo para obrar con 


idez y recisión. , , i iasi 
ap os ia erguidos, caminamos, leemos, escri. 


bimos, dibujamos, discurrimos y NOS e bicn 
o mal, en las innumerables situaciones em vida coti- 
diana, según hayamos adquirido tales maneras permanen- 
tes de actuar, en nuestra educación. | DN 

Poseer un hábito, significa dominar su ejecución sin 
tener que vigilar el detalle de la misma; obtenido me- 
diante aprendizaje, bajo la dirección y vigilancia de la 
propia inteligencia o de la inteligencia del educador, una 
vez consolidado, lo poseemos sin conciencia y sin esfuer- 
zo; nos movemos con ellos y libres de ellos. Toda la rique- 
za de la experiencia vivida, resulta así organizada, fijada 
y dispuesta para su uso inmediato, 

El hábito es, pues, el instrumento indispensable para 
la conducta humana. Los animales no son capaces de há- 
bitos porque carecen de vida racional y libre; pero diri- 
gidos por la inteligencia y la voluntad del hombre (como 
se ve en animales domesticados o amaestrados), incorpo- 
ran las más variadas destrezas. 


II. Hábito y adaptación. — Debe evitarse la confusión, 
frecuente en él Naturalismo mederno !, entre el hábito y 
la adaptación. El hábito es propio del hombre, producto y 
testimonio de su libertad. La adaptación al medio físico 
es común a todos los seres vivientes: consiste en el equi- 
librio estable entre el organismo y su contorno físico. To- 
do ser vivo y especialmente el animal, tiene un margen 
mayor o menor de elasticidad, una cierta capacidad de re- 
acción para amoldarse a los cambios más o menos dura- 
deros de su medio externo. Así nos acostumbramos al frío 
o al calor, a la llanura o a la montaña; nos inmunizamos 
Teesaar Tomasa og tancias tóricas 
di rse significa aquí, llegar: a ser 
indiferentes al efecto de ciertos agentes o condiciones ex- 
o los sentimos, hasta adaptarnos, por el pd 
rio provocado entre nuestro organismo y su medio; des- 


] ; pero exclusi 
ha dominado en la cultura moderna, (1600-1900) 
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pués, es un estado indiferente, ain sensación y sóio si Csm- 
blamos en forma brusca —de altitud, por éjempio— vu 
vemos a sentir la mudanza. 

La adaptación cs un *stado alenrzado paulatinamta- 
te por el individuo y diterminedo por una infinencia conte 
tantes no constituye una verdadera experiencia, 8 
recurso para al estabilidad y conservación de la vi 
hábito, por el contrario, es una dispos:rión pera e 
una perfección de la conducta en la rirtud; una degrada. 
ción en el vicio o mal hábito. 


> 


JII. El hábito y el instinto. — Desde la antiguedad, el 
hábito ha sido llamado una segunda naturaleza. El ins- 
tinto, es como sabemos, naturaleza primera. paírimomo 
de la especie que heredamos por el hecho de nacer: el in- 
dividuo lo lleva como algo recibido y ya ha hecho en su 
entraña vital. 

El hábito es naturaleza adquirida por el esfuerzo m- 
teligente y voluntario del individuo. 

El cuerpo organizado biológicamente en la forma de 
la especie, es materia de una nueva elaboración y mode- 
lación por el espíritu que va perfilando en ella las lineas 
sutiles y firmes de los hábitos, de esos modos de expresar- 
se y conducirse que descubren la individualidad espiritual 
del hombre, dueña de su cuerpo y del espacio donde acon- 
tece su vida. La figura animal y el espacio fisico del hom- 
bre son transfigurados en fisonomía y en cultura. 

Esta es la segunda naturaleza del hábito. Decimos de 
alguien que es un perfecto caballero cuando exhibe con 
naturalidad las cualidades de esa noble condición, es de- 
cir, cuando las posee como algo propio y se desempeña 
con desenvoltura y con firmeza en el gesto, en la pala- 
bra y en la conducta. Tal dominio de si y de las cireuns- 
tancias más diversas que se manifiesta de modo natural, 
espontáneo e inmediato, es esfuerzo y conquista del espi- 
ritu que ha vencido la inercia y la dureza de la materia. 
Por esto cuando falta el verdadero hábito, sorprendemos 
fácilmente al fingido caballero en su actitud forzada que 
lleva como una máscara. Y viceversa, el caballero de ver- 
dad traiciona la ficción de la conducta plebeya como pue- 
de verse en el ejemplo siguiente: 

En tiempos de la Revolución Francesa, un noble di- 
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pat jo un disfraz plebeyo. Se lo so. 
simulaba su ns pruebas, sin lograr resultado 
ise i iesi que conocía todo lo que como modo de 
al hábito representaba la nobleza francesa, lo so- 
e? yi nia A definitiva. Una mujer dejó caer ante 
metió a A se digo su bolso. Solicitada así la íntima dis- 
el oen. caballero, la reacción fue inmediata; el bolso, 
puei on perfecta desenvoltura, fue entregado con el 
A ~ latada cortesía que en los Salones de 


. t de aqui E . . D / 
mole instituyó la conquista de un estilo de distinción 


y de finura, 


IV. Formación del hábito. — Un solo acto, un primer 
ensayo, puede bastar para adquirir un modo permanente 
de ser. La repetición confirma y, en ocasiones, perfeccio- 
na el hábito, pero no es capaz por sí sola de producirlo; 
suele desempeñar una función eliminatoria de los malos 
hábitos que nos hace contraer una ejecución vacilante o 
torpe. Para llegar a poseer el hábito de un movimiento 
complicado, v. gr. escribir o danzar, es preciso adquirir 
previamente las disposiciones para los movimientos más 
sencillos que van preparando el cuerpo para dominar un mo- 
vimiento más rico y diferenciado pero que es uno, conti- 
nuo y simple como aquellos que lo componen, considerados 
por separado, es decir, como otros tantos hábitos diversos. 

Si tenemos que ensayar repetidamente para incor- 
porar un hábito, no se engendra una parte del mismo des- 
pués de otra: no conseguimos inmediatamente la disposi- 
ción firme y estable. Empieza existiendo imperfectamente 
en nosotros pero el ejercicio reiterado lo va perfeccionando 
hasta su posesión y dominio plenos. 


m cal cin del hábito. — El hábito, hemos dicho, 

cia y solidez e naturaleza, por eso tiene una consisten- 

relaja la te que lo hace difícilmente mudable. Sólo si se 

a tensión y vigilancia del espíritu, disminuye Y 

de ser una perfección del ser 
ombre aná o rígido que esclaviza 

despectivamenta os pa Muerte de su alma. Se suele hablar 

0, fuera de ] hábito porque se lo considera ais- 

2 dependencia y servicio de la voluntad 
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razonable; situación que se hare efectiva toda vez que el 
hombre renuncia a la responsabilidad y decoro de su con- 
ducta. p 
~ En cuanto al mecanismo anímico y corporal del há- 
bito, ocurre que la cesación prolongada de su ejercicio, 
lo perturba y desorganiza. Todo hábito importa una selec- 
ción rigurosa en la experiencia vivida y en los movimien- 
tos posibles del cuerpo y, por consiguiente, la exclusión 
de todo lo que no está referido al fin de la operación. La 
interrupción o abandono de su uso, debilita su línea de 
resistencia y favorece las influencias que lo contrarían y 
«lesquician. No sólo los hábitos corporales (agilidad, re- 
sistencia, vigor) y sensoriales (acuidad sensitiva), sino 
los hábitos de la ciencia y de la virtud, están sometidos a 
este riesgo y negación. 


VI. Diversidad de los hábitos. — El resultado del há- 
bito es, pues, la liberación que alcanzamos sobre la iner- 
cia del cuerpo, sobre las sensaciones e instintos vitales y 
sobre los sentimientos y pasiones del alma. En lugar de 
entorpecer la conducta, toda la experiencia adquirida y 
organizada en hábitos, está a la vera de nuestra atención 
dispuesta para su uso inmediato. 

La actividad múltiple, referida a los fines más di- 
versos de nuestra vida, supone una gran riqueza de dispo- 
siciones habituales. Cada una de ellas reside en el con- 
junto del ser humano, pero se diferencia y especifica se- 
gún la parte más directamente interesada; así distin- 
guimos: 

19 Los hábitos del cuerpo. — La habilidad o destre- 
za para mover el cuerpo y utilizar sus miembros. Las ma- 
nos, en primer término, llegan a ser el instrumento ma- 
ravilloso de la inteligencia práctica. 

22 Los hábitos de la sensación y del instinto. — La 
cepción del mundo exterior; la acuidad sensorial. para 
diferenciar matices en el color, en el sonido, en el color, 
en el sonido, en el sabor, etc.; las virtudes morales: en- 
tereza, templanza, ecuanimidad, liberalidad, sensibilidad, 
amabilidad, discreción, cortesía, sinceridad, etc. 

39 Los hábitos propios de la mente. — La memoria 
que es función de la inteligencia, o sea, el saber aprendi- 
do, organizado y elevado a modo de ser culto; las habi- 
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lidades técnicas, las disposiciones artísticas, la prudencia, 
ida Hed 
la sabiduría y la justicia. raturales. — Fe, Esperanza, Ca- 

49 Los hábitos sobre! 'sbitos de castidad, pobreza y 


idad, humildad cristiana; h 
hediencia en el estado religioso. 


TEXTOS 


Aristóteles 

Disposición significa la ordenación de las partes de una cosa, 
(Metafísica, libro V, cap. 19.) 

Hábito en el sentido de disposición, se dice del estar bien o 
mal dispuesto para una operación determinada. (Ibídem, cap. 20.) 

El hábito es una cualidad difícilmente mudable. (Tratado de 
las categorías, cap. 8.) 

Es evidente que ninguna de las virtudes éticas se genera en 
nosotros por naturaleza: ninguno de los seres naturales adquiere 
hábito diverso; por ejemplo, la piedra llevada por naturaleza ha- 
cia abajo, no se habituaría a llevarse hacia arriba, aunque la 
arrojáramos hacia lo alto diez mil veces, para habituarla... Las 
virtudes, pues, no se generan ni por naturaleza, ni contra na- 
turaleza, sino que nacen en nosotros, aptos por naturaleza, para 
recibirlas y nos perfeccionamos mediante el hábito. (Ética a Ni- 
cómano, libro II, 8.) 

En una palabra: los hábitos derivan de los actos de igual 
naturaleza. Por eso es necesario darse cuenta de la cualidad de 
los actos; conforme a su diferencia se diferencian los hábitos. 
No es, pues, de escasa importancia que uno sea habituado de tal 
o cual manera desde joven; por el contrario, la tiene inmensa; es 
todo. (Ibídem, libro II, 5.) 


Santo Tomás 


el Puig en tal que puede operar de distintos modos como 

ñ ns E o se disponga a sus operaciones por medio 

: s itos... v% fuerzas materiales no ejercen sus ope- 

, Sap » Porque están determinadas en sí mis- 
mas a 

a fiin (Suma Teológica, Cuestión 49, art. 4.) 

al imperio de la razó parte vegetativa no obedecen naturalmente 

| azon, y por tanto no hay en ellas, hábitos; pero 
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las sensitivas por su naturaleza se someten al imperio de la re- 
zón, y pueden, por lo tanto, existir en ellas algunos hábitos... 
las fuerzas sensitivas en los animales no obran por el imperio 
de la razón: así que no existen en las bestias, hábitos ordenados 
a las operaciones; pero sí algunas disposiciones en orden a la 
naturaleza como la salud y la hermosura. Mas, como los anima- 
les brutos por influjo de la razón del hombre, se habitúan en 
cierto modo a la aptitud de obrar en tal o cual manera, se puede 
en este sentido, admitir en ellos ciertos hábitos. Por esta razón 
dice San Agustín que “vemos a las bestias más feroces abstenerse 
de los mayores placeres por miedo a los dolores y cuando han 
adquirido al costumbre, se los llama domesticados y mansos”. 
Sin embargo, les falta la esencia del hábito en cuanto al uso de 
la voluntad; puesto que no tienen dominio de usar o no usar, lo 
cual parece pertenecer a la esencia del hábito. (Ibídem, Cuestión 
50, art. 3.) 

El dejar de obrar causa la corrupción o disminución de los 
hábitos, en cuanto se aparta el acto que frustraba las causas co- 
rruptoras o atenuantes del hábito... los tales hábitos se dismi- 
nuyen o aun desarraigan del todo por la prolongada cesación del 
acto, como se ve aún en la ciencia y en la virtud, porque es indu- 
dable que el hábito de la virtud moral hace al hombre pronto, 
para moderar las pasiones u operaciones propias; y no usando 
del hábito de la virtud para moderarlas, necesariamente se han de 
originar muchas pasiones y operaciones fuera de la pauta de la 
virtud, por la inclinación del apetito sensitivo y otras influencias 
que mueven exteriormente. De donde se sigue que la virtud se 
corrompe o disminuye por falta de ejercicio... (Ibídem, Cues- 
tión 53, artículo 3°.) 

La sucesión de la generación del hábito no se verifica por- 
que una parte se engendre después de otra, sino por cuanto el 
sujeto no consigue inmediatamente la disposición firme y difí- 
cilmente mudable, y porque primero empieza a existir imper- 
fectamente en el sujeto, y después se va perfeccionando paulati- 
namente, como sucede también respecto de otras cualidades. (Ibí- 
dem, Cuestión 54, art, 4°.) 


Hégel 


La forma del hábito se extiende a todas las especies y gra- 
dos de la actividad espiritual: la determinación más exterior (la 
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. espacial) del in 


mantenerse en posición erguida, es me. 
i luntad, hecha hábito, una posición inmediata e in- 
diante su vo ] i empre obra de su querer continuo; el hombre 
consciente, p porque y en cuanto quiere... En . modo seme. 
Ao a al hábito concreto, que reúne inmediatamente en un 
E; pito las múltiples determinaciones de la sensación, de 
simple wi Je la intuición, del intelecto, ete. El pensamiento 
mA Pa mo en el elemento puro de sí mismo, tiene igualmen- 
te necesidad del hábito y de la rapidez, de esta forma de la in- 
mediatez, por la cual es propiedad dócil y sin obstáculo para mi 
uso. Sólo mediante tal hábito yo existo como ser pensante para 

ollado y activo en el puro campo espiritual 


mí... El hábito desarr en 
es el recuerdo y la memoria... El hábito es la cosa más esen- 
cial para la existencia de toda espiritualidad en el sujeto indi- 


vidual... a fin de que el contenido religioso, moral, etc., perte- 
nezca como algo suyo... y no se encuentre en él, como sensación 
o representación pasajera, como algo separado de su ser... (Fi- 
losofia del espíritu, 1? sección, 410.) 


dividuo, 


Maritain 

Adquirimos esta última especie de hábitos por el ejercicio y 

la costumbre; pero es necesario no confundir por ello, el hábito 
con la costumbre en el sentido moderno de esta palabra, es decir, 
con el pliegue mecánico y la rutina; el hábito es todo lo con- 
trario de la costumbre así entendida. La costumbre rutinaria tes- 
timonia el peso de la materia y se asienta en los centros ner- 
viosos. El hábito operativo que manifiesta la actividad del es- 
piritu, tene su asiento principal en una facultad inmaterial, en 
la inteligencia o la voluntad. Cuando, por ejemplo, la inteligen- 
a originariamente indiferente para conocer esto mejor que aque- 
at verdad, ella dispone su propia actividad de 
me pae a suscita en ella misma, una cualidad que la 
y ce conmensurable a tal o cual objeto de espe- 


culación, que ] a : 
así el hábito de A o la fija respecto de este objeto; adquiere 


cas de la espontanej 
al alma mejor en 
activa... Y sólo ] : , 


ellos son can; 
e aces dla e 
máa: tienen pa y ne el nivel de su ser por su actividad mis- 
ultades enr iquecidas, principios secun- 
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darios de acción que usan cuando quieren, y que le hacen fácil y 
deleitable aquello que de suyo es arduo. 

Los hábitos son como títulos de nobleza metafísicos, y tanto 
como los dones innatos, hacen la desigualdad entre los hombres. 
El hombre que posee un hábito tiene en él una cualidad que nada 
puede pagar ni reemplazar; los otros están desnudos, él está cu- 
bierto de hierro: pero es de una armadura viviente y espiritual 
que se trata aquí. (Arte y escolástica, págs. 13, 14 y 15.) 
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CAPÍTULO VIH 


LA ATENCIÓN 


La atención es el comienzo de la educación del 
espíritu...; el hombre inculto deja pasar todas las 
cosas sin fijarse en ellas; la atención adquiere su 
fuerza y su perfección por la cultura del espíritu. 
— HÉGEL, Filosofía del espíritu, 449. 


Concepto. — Claridad, selección y fijación. El campo atencional. — 
Condiciones objetivas y subjetivas de la atención. — La aten- 
ción en el ensueño (“rêverie”). — Duración, oscilación y fa- 
tiga de la atención. — Consecuencias de la atención. — Los 
tipos de atención. — Textos. 


I. Concepto. — 19%) En un ambiente de silencio, se deja 
oír una voz que escuchamos nítida, destacándose sobre el 
fondo callado. € 

2%) Nuestros ojos se abren a un mundo de cosas y 
de seres. La mirada recorre los lugares próximos, fiján- 
dose con interés diverso en cada uno de los objetos. La 
observación va detallando la riqueza del mundo percibido; 
atesoramos en la memoria, una nueva experiencia de uso, 
de belleza, de investigación o de simple curiosidad según 
el interés que ha prevalecido en nuestra mirada. 

39) Carteles y voces, luces y llamados, dibujos y mú- 
sicas, nos asedian en todo lugar y momento, por las calles 
céntricas de la gran ciudad, llamando nu*£stra atención so- 
bre un producto, un negocio, una noticia impresionante o 
baladí. 

49) No queremos ser sorprendidos en nuestra ta- 
rea; la conciencia está tensa y alerta, dirigida y concen- 
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donde alguien puede aparecer. Somos 
tra expectación. l M l M 

ón de ajedrez juega a ciegas varias 
partidas simultáneas. A medida ds spa es liea ene 
a otro, se le comunica el movımı n a x ad- 
versario. Su dominio prodigioso le permite rehacer men- 
talmente, toda vez que se encuentra con el mismo tablero, 
la serie de cambios efectuados desde el comienzo hasta 
llegar a la situación actual; logra así el esquema dinámi- 
co de cada juego que completa con la representación vi- 
sual de las distintas piezas, en su valor de Posición, mo- 
vimientos y consecuencias posibles. En el instante dedi- 
cado a cada tablero, el maestro de ajedrez attende exclu- 
sivamente la partida que se desarrolla en el mismo; re- 
construye su fisonomía propia y distinta de las demás. 

6%) Estamos en clase, desganados y aburridos, re- 
motos de todo lo que sucede en ella. La voz del profesor 
nos llega lejana, tardía y confusa. En algún momento, 
queremos seguir su discurso; nos empeñamos por abar- 
car el desarrollo del tema magistral, rehaciendo la unidad 
y continuidad en el caos de palabras y fórmulas regis- 
tradas en el pizarrón. Pronto renunciamos a nuestro es- 
fuerzo mental y volvemos a la dispersión anterior; la con- 
ciencia se abandona, resbalando de una imagen a otra, de 
un recuerdo a otro, que ofrecen su precario sostén a nues- 
tro desgano. El profesor advierte que estamos ausentes de 
la clase y confirma con una pregunta nuestra falta de 
atención. 

7%) El profesor nos habla con sabiduría, con fer- 
vor, con elegancia. Escuchamos suspensos la palabra ins- 
pirada; no sentimos el tiempo que pasa, ni la posición in- 
cómoda del cuerpo, ni el timbre que anuncia el fin de la 
clase. Termina el discurso y se quiebra esta relación in- 
“ga y ardiente; el alma desprendida y remontada por 
d seducción del verbo alado, vuelve a sí misma. En lugar 
a nos sentimos funcio, nos anima una frescura mue 
corazón ansioso Seguirá y firmes, la mente lúcida y el 

>~ BEGUUINIamoOs escuchando largamente, sin 


esfuerzo, j ; 
palabra. sostenidos y transportados por la magia de la 


La atención es 
hacia un objeto 


trada en el lugar 
todo oidos en nues 
59) Un campe 


: la dirección idéntica de la conciencia 
, NOS concentra en una determinada ope- 
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a, 


ROIS, excluyendo todo lo que, en el mundo y en la pro- 
pia experiencia, no interesa al acto del momento. 

Los diversos ejemplos citados describen fenómenos de 
atención. La vivacidad de un estímulo sensible, una ex- 
pectativa ansiosa; la dificultad de un problema o el lla- 
mado de una excelencia humana suscitan el interés y ponen 
en tensión a nuestro espíritu. 

La conciencia se concentra por un instante o durante 
horas, en la voz que irrumpe del contorno silencioso, en 
la luz y en el color ostensibles, en el objeto que sorprende 
la mirada utilitaria o estética, en la palabra llena de sa- 
biduría y de pasión. 

Nos ocurre, a veces (ejemplo 6%), estar aburridos o 
hastiados, nada consigue interesarnos y no tenemos ga- 
nas de hacer nada. Entonces nos resulta indiferente todo 
lo que pasa fuera y dentro de nosotros; es cansancio de 
la existencia, falta de atención a la vida. Cuando nos do- 
mina y seca las raíces de nuestra aspiración fundamental 
al ser y al valor, el espíritu perece; descendemos a una 
vida puramente vegetativa. El lenguaje popular registra 
con certera expresión esta penuria de existencia: Fulano 
no hace más que vegetar. Vegetar, es decir, comportarse 
como si la sola alma que vivificara el cuerpo fuera el alma 
nutritiva. 

Hemos dicho que el hombre debe hacer su vida; la 
exigencia perentoria es preocuparse y ocuparse en ella. 
Tenemos que cuidar y dirigir nuestra conducta. 

La conciencia se desarrolla en el tiempo, se va cum- 
pliendo en actos sucesivos que especifican los diversos fi- 
nes y objetos. Esa multiplicidad de operaciones señala la 
limitación de la conciencia humana; necesitamos contraer- 
nos y aplicarnos, en cada momento, a una tarea deter- 


minada y única. 


IL Claridad, selección y fijación. El campo atencio- 
nal. — La concentración de la conciencia en su acto cir- 
eunscribe la zona iluminada por el interés actual, asegu- 


rando su penetración y dominio. l 
La claridad es máxima sobre el objeto directamente 


enfocado, reducida en la región marginal del mismo y 
nula fuera del horizonte que ciñe la atención. 


109 


JSUUBISUILO uo OPeaueos3 


tinguimos mejor, se hace má 


Pode j í . 
PE eo É. agase Dogs operaciones al mismo tiem- 
dad no consti , y conversar. Esta simultanei- 

z ituye una excepción a la regla establecida: 
sólo atendemos, es decir, vigilamos conscientemente BR: 
tra conversación. La otra acción es un proceso subcons- 
ciente, un hábito que ejecutamos sin prestar atención a 
los movimientos de nuestra marcha. En un acto de per- 
cepción, distinguimos claramente varias cosas a la vez; 
esto no significa una atención simultánea a muchos ob- 
jetos. El campo percibido es el objeto de nuestra atención, 
y reparamos en un número mayor de cosas cuanto más 
familiar nos es el lugar. Al aproximarnos a un escenario 
conocido, nuestra memoria adelanta sus previsiones, en- 
riqueciendo con la multitud de recuerdos la percepción 
actual. , 
La atención propia de la expectativa es un testimo- 
nio casi puro de esa previsión o anticipación de la con- 


ciencia. Y 
Estar a la expectativa o mantenerse alerta (el vigía 
de un buque, el cazador en acecho), son casos típicos de 
atención previa a la presencia misma del objeto; a og 
ción de la conciencia dispone la multitud de recuerdos y 
esperanzas, de ansiedades y temores, para ap ps sa 
objeto apenas asome y cubrirlo con ¿pen De a z aye 
expectación sea una fuente pródiga de ilusiones, br ae 
de falsas percepciones : rimar 3 ida ¡dota p 
edida que pasa el tiempo, 
erbaade hen atención ; de pronto nos oa hai a 
la persona esperada en alguien que se acerca, 


ignifi ijació i o cosa. 
1 Significa fijación en una sola idea 
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seguridad de que es ella y sólo cuando está próxima a 
nosotros advertimos el error. 


III. Condiciones objetivas y subjetivas de la atención. 
— La atención es un límite de la conciencia humana; el es- 
fuerzo y la tensión renovadas del espíritu en el cuidado 
que exige nuestra vida. Una atención continua es todavía, 
un esfuerzo renovado constantemente hasta que llega el 
cansancio inevitable. 

Nos limitan los momentos que vamos viviendo y cuyo 
contenido no podemos rescatar íntegramente; nos limitan 
los fines (útiles, sociales, espirituales) que diversifican 
los actos de conciencia; nos limita nuestro cuerpo con sus 
necesidades y también, todas las otras cosas que coexis- 
ten en el espacio de nuestra vida; nos limitan nuestros 


semejantes, a quienes nos ligan tantos vínculos privados 


y públicos. Por eso decíamos que atender a una situación 
es desatender o distraerse de otras. 

Juzgamos distraída a una persona que demasiada 
atenta a una preocupación íntima, por ejemplo, no se 
cuida de la circunstancia externa, terminando por trope- 
zar o caerse en la calle. 

Cuando se habla de atención o distracción en alguien, 
hay que especificar siempre en qué cosas, actividades o si- 
tuaciones es atento o desatento. 

Lo contrario de una conciencia atenta, es una con- 
ciencia dispersa que se desentiende del mundo y de sí 
misma. Hemos aludido ya a la verdadera distracción que 
revela indiferencia ante las cosas y ante la propia vida. 


IV. La atención en el ensueño (“réverie”). — Es ge- 
neral la confusión del ensueño —es decir, soñar en esta- 
do de vigilia— con la conciencia dispersa o falta de aten- 
ción. Si fueran lo mismo, la vida adolescente sería pródi- 
ga en distracciones, tanto la ocupa la fantasía soñadora. 
Ante todo, distinguimos el ensueño de los cuentos de ha- 
das y de las aventuras fabulosas con cuyos protagonistas 
nos identificábamos cuando éramos niños. 

El alma juvenil sueña con ella misma. Nos aqueja la 
incertidumbre de la propia vida, y la fantasía, sustentada 
por íntimas preferencias que van definiendo vocaciones, 
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nos anticipa el porvenir en la gloria de imágenes triunfa- 
les o nos evoca el pasado ennoblecido por la nostalgia. 

En el ensueño nos distraemos del mundo que nos ro- 
dea, y, ajenos a toda solicitación exterior, atendemos al 
alma, seguimos sin esfuerzo el itinerario de la imagina- 
ción. Es como un solo tema musical, como esas melodías 
simples y diáfanas de remansada dulzura que parecen des- 
arrollarse en una línea ininterrumpida, inconclusa, sin 
cambios violentos que nada imponen y sólo nos piden una 
entrega sin resistencia y sin férvidos transportes. Es una 
visión, todavía indecisa, de la propia alma, que no logra 
las claridades de la inteligencia. 

Distraerse del mundo no significa en la mayoría de 
los casos, abandono o indiferencia frente a la vida. Por 
el contrario, nos recogemos en la intimidad para soñar 
despiertos y contraernos a disfrutar la soledad exclusiva 
del alma, acallando los rumores que llegan de fuera o 
absorbiéndolos en la voz interior que nos habla de la vida 
más nuestra y más amada. 

La atención no se fija con esfuerzo en su objeto por- 
que todas las potencias del alma se entregan al ensueño, 
en el solaz —alegría o melancólico deleite— de su posesión 
ideal. 

Hay una complacencia que nos lleva por sus caminos 
soleados o por sus alamedas de otoño; complacencia en ir 
creando un mundo sólo nuestro. 

Los hombres incultos o inferiores no tienen ensueños. 
El ensueño es ya un índice de rango espiritual. 

Imágenes y sentimientos, recuerdos y esperanzas, 
constituyen la materia del ensueño. La fantasía borda con 
sus múltiples hilos, formas distintas... Aquí una flor ex- 
traña de colores desvanecidos, allí una figura de brillante 
colorido. 

Llueve: una joven junto a una alta ventana ha aban- 
donado su labor y sueña. En un “tempo” lento, se suceden 
imágenes que le son caras: la ventana de una casa anti- 
gua donde vio asomarse un rostro pálido, el verde lavado 
de los árboles, el encuentro imprevisto, la cita imaginaria, 
unos ojos grises de lluvia atardecida. 

Llueve: un joven ha abandonado el libro que leía y 
sueña. Aquel día de octubre, ¡qué extraño era su andar 
bajo el paraguas quieto! Una noche de maniobras, en si- 
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mulacro de combate, ¡cómo se ahondaba cálidamente la 
camaradería del cuartel, bajo el capote pesado, sobre el 
fango del camino!... Una tarde de esas que se espera y 
que tal vez no está en el almanaque, ha de poder ser... 
Junto al mar gris: un hombre se apoya en las rocas 
que las olas baten y sueña. Ya todo fue y no será más. 
Ella solía interpretar la Sonata en do sostenido menor de 
Beethoven —adagio, alegretto, presto agitato— ¿Ahora?, 
un camino largo y salobre. Soledad con olor marino, sole- 
dad de olas encrespadas. Una gaviota muestra su vuelo 
alto. El corazón es pluma de su ala. 
de Junto al mar gris: El poeta sueña. Y escribe Carpe 
Lem: 


Guarda este triste día de invierno sobre el mar gris... 

¡Oh! ¿Por qué no habré pasado mi vida en Elsinor? 

El diminuto puerto danés yace tranquilo, cerca de la 

[estación, 

como el puerto definitivo de las existencias. 

Vivir danesamente en la dulzura danesa 

de esa ciudud en la que hay un castillo con cúpulas 
[de bronce 

cubiertas de cardenillo; vivir en la inocencia, sí, 

de cualquier ciudad pequeña, en alguna parte, 

donde las gentes sean pensativas y silenciosas, 

y donde apaciblemente se esperaría la muerte. 

Guarda este triste día de invierno sobre el mar gris... 

y déjame esconder mis ojos en tus manos frescas; 

tengo necesidad de dulzura y de paz, oh hermana mía. 

Sé mi joven héroe, mi Palas protectora, 

sé mi refugio cierto y mi ciudad pequeña: 

esta tarde, socorro mío, soy una humilde mujer 

que ya no sabe más que sentirse inquieta y ser amada ?. 


V. Duración, oscilación y fatiga de la atención. — La 
atención sobre un objeto determinado no puede prolongar- 
se indefinidamente; la tensión de la conciencia, el esfuer- 
zo que exige concentrarse en olgo, tiene una duración li- 
mitada, aunque el interés del tema, facilite su renovación 


2 Fragmento del poema de Valery Larbaud; traducción de Ángel 
J. Battistessa. 
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e cad, el esfuerzo de atención 
e 0, a Una cierta alternativa d 

Jjamiento SUCesivos; fluctuación qu 
plo, esas interrupciones ca 


parece estar sujeto a 
e concentración y re- 
A q crio, por ejem- 
y a enta nue 
ción de un ruido lejano, pero continuo- de pepa EEE 
de escucharlo como si hubier: po DALT ERAMOS 
e ma iat i ubiera cesado, para volverlo a per- 
a mos después, y así reiteradamente. 
iiti pr pesao br hábito. una disposición adquirida 
e a una tarea, evitando di i 
i E E straccio- 
mn la conciencia se promueve y mantiene fija en un ob- 
Jeto durante mucho tiempo. 
| La aplicación es el hábito de atender, que restablece 
su continuidad y nos permite seguir sin interrupción, por 
ejemplo, el desarrollo íntegro de un discurso o de un tra- 
bajo manual. 


VL Consecuencias de la atención. Los tipos de aten- 
ción. — Hemos visto que el fenómeno de la atención regis- 
tra los más diversos grados de intensidad. No se trata, 
por supuesto, de que las manifestaciones de la atención 
sean mensurables y se ordenen en una escala de magnitu- 
des crecientes, desde un mínimo hasta un máximo. La 
energía espiritual es una fuerza imponderable, inmaterial, 
pero más efectiva y eficaz que la energía física. Se trata 
de una pura diferencia de cualidad y de valor, la que me- 
dia entre los distintos fenómenos de la atención. Cabe dis- 
tribuirlos en tres grados: , 

19 La conciencia dispersa o falta de atención. 

22 La conciencia expectante o atención previsora que 


se anticipa a su objeto. p PEA 
39 La conciencia concentrada o atención aplicada a 


objeto. us 
su Ex un error frecuente pi apt al poor 4 
i atención, m 
j a concentración de la J ar 
saiek es de más o menos. La expectación no en aa 
mo algunos sostienen, de una dispersión aumen , ni 


Mi de la atención 
una concentración disminuida. es rr ; doo 
i i ¡ones existenciales en € ndividu Á 
traducen diversas situacion s iran el inte 


ritmos distintos de su vida constiente; 
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rés y el valor que las cosas tienen para nosotros en cada 
momento. Por esto, el esfuerzo y la intensidad de la aten- 
ción no pueden inscribirse en un cuadrante como el es- 
fuerzo o intensidad muscular. La conciencia no se contrae 
como un músculo para atender a su objeto; su esfuerzo 
consiste en separarse de todos los demás objetos e intere- 
ses posibles para aplicarse al que ahora la solicita. La in- 
tensificación de nuestra atención impide toda interferen- 
cia extraña y, aún, de nuestros intereses. subjetivos, en 
el examen de una situación. La conciencia más atenta es 
la que mejor distingue y aprecia las cosas. 

Todas las manifestaciones de la vida anímica intere- 
san necesariamente al conjunto del ser humano. Los fe- 
nómenos de atención afectan al cuerpo, cuyas modificacio- 
nes orgánicas y funcionales se ajustan a las exigencias de 
las operaciones del alma. Los movimientos corporales guar- 
dan una analogía externa con las actitudes espirituales, 
al punto de que la concentración de la conciencia en una 
dirección determinada, se acompaña con una concentración 
muscular en el mismo sentido: orientación del pabellón 
de la oreja, contracción de los músculos frontales, con- 
vergencia «le los ojos, disposición de los brazos, respira- 
ción contenida, el cuerpo inmóvil y tenso, etc. 

También se producen cambios en la circulación que se 
traducen, en general, por una anemia periférica y una 
congestión en los centros cerebrales. 

Se comprende que tales modificaciones orgánicas son 
consecuencia necesaria de la actividad psicológica que cons- 
tituye esencialmente todo fenómeno de atención. 


TEXTOS 


Hégel 


No se podría aprehender el objeto sin el concurso de la aten- 
ción. Ella hace que el espíritu esté presente en las cosas y que 
tenga, sino el conocimiento, pues éste pertenece a un desarrollo 
interior del espíritu, una primera visión. La atención es el co- 
mienzo de la educación del espíritu. En un sentido más determi- 
nado, estar atento quiere decir que el espíritu se llena de un con- 
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tenido objetivo como contenido subjetivo; en otros términos no 
es sólo para mí, sino que tiene también una existencia indepen- 
diente. Así en la atención, hay necesariamente, a la vez, separa- 
ción y unidad del sujeto y del objeto, un libre retorno del espí- 
ritu sobre él mismo, pero también una dirección idéntica del 
espíritu sobre el objeto. De ello resulta ya que la atención es 
algo que depende de mi libre arbitrio; estoy atento cuando yo 
quiero. Esto no significa que la atención sea una cosa ligera. Todo 
lo contrario, ella exige un esfuerzo, porque cuando se quiere 
aprehender un objeto es necesario hacer abstracción de mil otros 
objetos que se agitan en la conciencia, de todos sus otros inte- 
reses; en una palabra de todas las demás cosas, aun de la propia 
persona... se debe dejar al objeto su predominio, o bien, debe 
fijarse sobre él sin detenerse en sus propias reflexiones. La aten- 
ción contiene, en consecuencia, la negación de la sustitución de 
sí mismo a la cosa, y su absorción en ésta... El hombre inculto 
no atiende a nada; deja pasar todas las cosas en su espíritu sin 
fijarse. Es por la cultura del espíritu que la atención adquiere su 
fuerza y su perfección. El botánico, por ejemplo, observa en la 
planta, al mismo tiempo, un número infinitamente más grande 
de rasgos que el hombre no versado en esta ciencia. Lo mismo 
ocurre con los otros objetos del saber. El hombre dotado de un 
gran sentido y de una gran cultura tiene una intuición completa 
de lo que está delante de él. (Filosofía del espíritu, T. II, 447.) 


Bergson 


Un acto de atención implica una solidaridad tal entre el espí- 
ritu y su objeto, esto es, un circuito tan bien cerrado, que no se 
podría pasar a estados de concentración superior sin CRET, por 
completo, otros tantos circuitos nuevos que envuelven al el 
ro y que no tienen de común entre sí más que el objeto percibi O... 

Es la memoria entera la que entra en cada uno de estos cir- 
cuitos, puesto que la memoria está siempre presente; pero a 
memoria, que su elasticidad permite dilatarla A NE À 
refleja sobre el objeto un número creciente de cosas sugeri as, aii 
los detalles del objeto mismo, ya los detalles concomitantes 4q 


` pueden contribuir a esclarecerlos, etc. l EA 
En el esfuerzo de atención el espíritu se da epe 0 lee 

j ifi j ún el nivel que 
tero, pero se simplifica o se complica seg ces 


. . . cl 
para realizar sus evoluciones. Es ordinariamente la percep 
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presente la que determina la orientación de nuestro espíritu; pero, 
según el grado de tensión que adopte nuestro espíritu, según la 
altura donde se coloque, esta percepción desenvuelve en nosotros 


un número más o menos grande de recuerdos-imágenes. (Materia 
y memoria, págs. 129, 130 y 131.) 
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CAPÍTULO IX 


LA MEMORIA 


Era yo estudiante, y un dia contemplando el jue- 
go de algunos niños que danzaban como los silvanos 
en los frisos antiguos, peregrinó mi corazón hacia 
la infancia y torné revestido de una gracia nueva. 
Al caminar bajo la sombra sagrada de los recuer- 
dos, no experimenté la sensación de volver a vivir 
en los años lejanos, sino algo más inefable, pues 
comprendía que nada de mi psiquis era abolido... 
A lo largo de los caminos por donde una vez había 
pasado, se hacía tangible el rastro de mi imagen 
viva. — VALLE IncLÁN, La lámpara maravillosa, 
págs. 53-54. 

La materialidad pone en nosotros el olvido. — 
RAVAISSON. 


Concepto. — Memoria psicológica y memoria motriz. — El proce- 
so mnemónico: fases. — Papel de] subconsciente. — Teorías so- 
bre la conservación. -—— Papel de la asociación. —— Textos. 


I. Concepto. — La memoria, en cuanto conservación y 
uso de la experiencia pasada, es un fenómeno caracterís- 
tico de la vida animal. Pero en los animales irracionales, 
es una mera función de adaptación biológica; completa y 
perfecciona, en el detalle, su equilibrio con el medio ex- 
terno; no constituye una verdadera vuelta sobre sí mismo, 
es decir, no asume la forma de la reflexión como en el 
Ea memoria del animal se ejerce en la misma línea 
de la sensación y del impulso; acusa su mayor o red 
adiestramiento para responder a los mismos estimulos y 
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para satisfacer las mismas necesidades orgánicas que se 
renuevan continuamente. El pájaro retorna al nido del 
cual se ha alejado; el perro reconoce a su amo después de 
largo tiempo. El uso de la experiencia adquirida está siem- 
pre implicado en el comportamiento inmediato; está siem- 
pre condicionado por la situación del momento; de ahí la 
forma mecanizada, automatizada, de su ejercicio. El pa- 
sado y el futuro como tales, no tienen existencia para el 
animal; no tiene conciencia del tiempo que pasa, tan sólo 
lo siente; por eso no lo angustia su fugacidad, ni lo aburre 
su acontecer vacío; por eso no recuerda ni espera. Para 
que todo esto ocurra hace falta la razón, la inteligencia 
reflexiva, la conciencia que es siempre dos veces: sensa- 
ción de algo y saber de esa sensación. 

El alma racional, primordialmente contemplativa (cog- 
nocitiva), confiere existencia al tiempo, como duración; 
lo rescata del instante fugacísimo en la continuidad de la 
conciencia que recuerda y que espera. 

Sólo a base de meras analogías externas y a la igno- 
rancia de las diferencias profundas, se puede establecer 
una identidad de naturaleza entre la memoria sensible y 
pasiva de los animales y la memoria racional y activa del 
hombre. 

La memoria, cn sentido estricto, es un hábito de la 
mente que opera ligada y subordinada a la imaginación; 
cg la conservación del pasado como tal, en disposición de 
ser erocado y reconocido en la conciencia presente. 

Cuando tiene lugar un acto de memoria, le es inhe- 
rente la referencia a un momento anterior en el cual se 
ha sentido, percibido o concebido tal o cual cosa; tiene, 
pues, por objeto alguna cosa pasada y la conoce en rela- 
ción a un tiempo determinado, a una circunstancia par- 
ticular y única. Este carácter distintivo nos evitará con- 
fundir la memoria propiamente dicha, con otros hábitos, 
mediante los cuales lo que se aprende es poseído fuera de 
toda referencia temporal, como si se lo llevara desde siem- 
pre. Por ejemplo, cuando sabemos lo que una cosa es o la 
demostración de un teorema, poseemos ese conocimiento 
de ts] modo, que al exponerlo ulteriormente. lo hacemos 
sin referencia alguna a las experiencias anteriores. Por 
cierto, que además de llevarlo como hábito de ciencia que 
nos permite ejercerlo con precisión, y a voluntad, podemos 
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evocar 2» sucesivas ocasiones, determinadas en el tiempo 
y en el espacio, en que hemos repetido ese saber. 


, MH, Memoria psicológica y memoria motriz*. — Esta 
distinción —en que contemporáneamente Bergson ha in- 
sistido tanto— se funda en los hechos que acabamos de 
señalar. El ejemplo citado por ese autor y que se repite 
siempre, es el del alumno que leyendo un texto varias ve- 
ces, llega a recitarlo “de memoria”, en un movimiento inin- 
terrumpido. El alumno repite la lección sin hacer la me- 
nor referencia a las sucesivas lecturas que le sirvieron pa- 
ra adquirir ese hábito puramente motor que constituye su 
recitación ciega del texto. Pero, además, podría evocar cada 
una de las experiencias de su aprendizaje, es decir. cada 
uno de los acontecimientos individuales e irreiterables de 
las lecturas sucesivas. 

La memoria psicológica corresponde a nuestra defini- 
ción de la memoria en sentido estricto; la constituyen los 
recuerdos puros que tienen un lugar en el tiempo trans- 
currido y permanecen adscriptos al mismo en su evoca- 
ción: el recuerdo individual de cada lectura, en el ejem- 
plo de Bergson. 

La memoria motriz es el texto aprendido, en tanto se 
lo repite automáticamente toda vez que se quiera, en la 
misma forma que disponemos en todo momento, de una 
habilidad adquirida. En este caso, se trata de una pose- 
sión que puede ser ciega respecto del contenido y que se 
atiene exclusivamente al dominio literal del texto (repeti- 
ción de loro), o, por el contrario, lúcida comprensión de su 
significado y disposición para comunicarlo con la misma 
o con diferente expresión verbal. Son hábitos específica- 
mente distintos, en la mera repetición literal, un verdade- 
ro hábito motor; en la posesión del contenido, un hábito 
de ciencia. Lo común en ambas disposiciones, es que ac- 
tualizan la parte respectivamente aprendida del texto, Sin 
referencia a tiempo determinado alguno, carácter que 


acompaña a todo recuerdo puro. 


é 1 ] do en el gravísimo 
' 5 emoria habitual, incurrien 
Me die Samua " mero automatismo, con un 


equívoco de identificar el hábito con un 
simple lbanirmó montado en el cuerpo. En el capitulo pr Betio 
procurado aclarar la naturaleza del hábito que ape 4 e 

y menoscabado la psicología en los últimos tres siglos. 
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Conforme hemos dicho, la memoria psicológica es tam- 
bién un hábito, una disposición para evocar y reconocer 
una cosa que se ha experimentado antes, bajo la determi- 
nación del antes en que nos aconteció. Aparte de esta forma 
propia, la memoria-recuerdo difiere materialmente de los 
otros hábitos, por su mecanismo especial: la asociación 
de las imágenes bajo la determinación del trempo. 


III. El proceso mnemónico: fases. Papel del subcons- 
ciente. Teorías sobre la conservación. Papel de la asociación. 
— Un acto completo de memoria supone cinco momentos 
para su manifestación: 1%) fijación del recuerdo; 2%) su 
conservación; 3%) su evocación; 4%) su reconocimiento; 
5%) su localización. 

Las dos últimas etapas en el proceso de la memoria, 
el reconocimiento y la localización, son las más importan- 
tes y las más características; determinan propiamente la 
condición del recuerdo, en cuanto refieren el objeto que 
se evoca al pasado, a una experiencia que se ha vivido an- 
tes, en una fecha determinada. 

19 Fijación del recuerdo. — Toda cosa que se recuer- 
da ha sido primero objeto de un acto de conciencia, ha sido 
sentida, percibida, imaginada, pensada o querida; ser re- 
cordada significa que se reitera la misma cosa en un acto 
de conciencia ulterior, en el cual está presente idealmente, 
es decir, en una imagen interior donde se muestra. El re- 
cuerdo se fija en el alma del mismo modo que se adquie- 
ren los demás hábitos cuyo proceso estudiaremos más ade- 
lante. : 
No es menester que se repita la experiencia de algo 
para asegurar su impresión en la memoria: una sola expe- 
riencia basta cuando la atención es viva, cuando el interés 
es profundo. La atención desempeña aquí un papel deci- 
sivo; ella traduce el valor que las cosas tienen para nos- 
otros; mide el interés que ponemos en cada una de nues- 
tras vivencias ?. Todo lo que vivimos intensamente, todo lo 
que aprendemos con verdadera voluntad, se graba para 
siempre en nosotros. 

Aquello que nos es indiferente, aquellos objetos que na- 
da significan en nuestra vida, quedan a la vera del cami- 


2 Experiencia psíquica, 
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ca la mirada resbala sobre ellos y no dejan rastro en el 
com ra cosas que amamos, todo aquello que está en la 
nea de nuestras aspiraciones y se corresponde con lo que 
realmente queremos, va creando nuestro pasado, va enri- 
queciendo nuestra memoria. El cansancio o el abandono de 
la propia vida se acusa en el desprecio de todo lo que acon- 
tece, en la relación indiferente con todas las cosas, ante 
las cuales se pasa de largo; el aburrimiento hace presa del 
alma que no puede soportar el tiempo vacío, uniforme, que 
lleva en sí misma. 

El criterio más seguro para apreciar la calidad de 
un alma, el rango espiritual de una persona, es reparar 
en aquello que recuerda siempre de las situaciones vividas; 
en aquello, por ejemplo, que recuerda y olvida de una con- 
versación, de una lectura, de un espectáculo teatral o cine- 
matográfico, etc. 

Los recuerdos se fijan y se disponen en el alma de 
cada individuo, como los acontecimientos de la vida de 
un pueblo, en función de los días fastos y nefastos; pun- 
tos de referencia, de máxima fijación en la memoria, que 
establecen la continuidad del recuerdo. 

El recuerdo, como todo hábito, está condicionado en 
su fijación por el mayor o menor uso, por la frecuencia de 
su actualización. Es evidente que el ejercicio consolida la 
perduración del recuerdo; pone en juego los mecanismos 
de la repetición y de la asociación. La repetición confirma 
y consolida la retención de las cosas vistas, oídas, imagi- 
nadas o pensadas. La asociación integra el recuerdo en nú- 
cleos estables de referencias, cuyas leyes estudiaremos más 
adelante. l 

22 Conservación del recuerdo. — La existencia del re- 
cuerdo plantea por sí misma, el problema de su conserva- 
ción durante el intervalo que media entre una experiencia 
originaria y su renovación en la conciencia. e impone pre- 
guntarnos: ¿en qué forma el contenido ds un acto de con- 
ciencia subsiste después que deja de estar presente? 

No puede ser bajo forma de una huella material en 
las células nerviosas de la corteza cerebral (teoría fisioló- 
gica), porque una sensación, una percepción, una imagen, 
un sentimiento, una decisión o una idea, son contenidos 
:nmateriales, realidades interiores, que nada tienen de co- 
mún con la pura materialidad y exterioridad de las células 
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corticales, tal como se muestran en la percepción externa 
o en la descripción científica de la anatomía y de la fi- 
siología. 
Tampoco pueden subsistir los recuerdos bajo la forma 
de imágenes (teoría psicológica), es decir, bajo la forma 
psíquica o la renresentación que tienen las cosas en nues- 
tra conciencia, en tanto las percibimos, imaginamos o pen- 
samos; tal solución implicaría que los recuerdos seguirían 
siendo conscientes cuando han dejado la conciencia. El re- 
cuerdo se actualiza en una imagen; por eso es absurdo su- 
poner que puedan perdurar como imágenes fuera de la 
conciencia, cuyo carácter es la actualidad. Carecen de todo 
valor los recursos utilizados por los diversos autores para 
justificar este criterio; Bergson, por ejemplo, considera 
que los recuerdos puros continúan subsistiendo en la con- 
ciencia, aunque en sus estratos inferiores (subconsciencia). 
Si bien, no confunde el recuerdo con la imagen que actua- 
liza, incurre en el error de tratarlos como “cosas”, como 
“algos” subsistentes en sí mismos, que se conservarían en 
un estado larval y en carácter de oscuros moradores del 
subsuelo de la conciencia. Semejantes estados larvales o 
disminuidos de los recuerdos-imágenes son puras ficciones 
para eludir la distinción profunda de los dos modos de ser 
que asumen las cosas: ser en acto y ser en potencia. 

El nombre mismo de conservación resulta equívoco 
porque sugiere la idea de un depósito y de algo que se de- 
posita en él de un continente y de un contenido. En rigor, 
los recuerdos sólo se conservan como posibilidades, o me- 
jor, como disposiciones para ser reproducidos. 

La conservación de los recuerdos constituye un caso 
especial del modo en que todo hábito se incorpora y perdu- 
ra en nuestro ser, como disposición adquirida para ejer- 
cerlo en cualquier momento; durante el intervalo sólo exis- 
te en potencia. La memoria es un enriquecimiento, un per- 
feccionamiento progresivo de nuestro ser que se lleva como 
aptitud para revivir la experiencia pasada en toda su am- 
plitud y diversidad; es la disposición para recorrer todos 
los caminos ya transitados, para retomar todas las cosas 
que hernos conocido. “Todo esto pasa en el interior de mí 
mismo, en el amplio palacio de mi memoria, Es allí, en 

efecto, que yo dispongo del cielo, de la tierra, del mar, de 
todas las impresiones que he recibido, excepto de aquellas 
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qu as joa be us ne me encuentro a mí mismo y 
la época y del 1 » È las cosas que he hecho, de 

p y ugar en que las hice, de los sentimient 
que experimentaba haciéndolas” (San A Í lada: 
nes, lib. X, 14). OUT, TCorpesss: 

e oooO del recuerdo. — La evocación del re- 
cuerdo es la actualización de la disposición adauirid 
hábito del mismo. El proceso d2 la pcia ue a, del 
ciencia de un contenido que ha estado iii Paen ee 
realiza por el mecanismo asociativo que pasamos a pit 
o. PRENEO que en dl aci de ve 
ati Geo: la Aspa se es la cosa que se ha sentido 

cue se actualiza; de tal mo- 
do, pues, que la imagen presente desaparece para dejar 
ver algo que está ausente. El recuerdo no es lo que cono- 
cemos cuando recordamos, sino el medio por el cual cono- 
cemos directamente el acontecimiento pasado. El recuerdo 
en su actualidad es un signo, cuya misión consiste en dejar 
ver otra cosa, sin dejarse ver el mismo?. l 

La imagen-recuerdo, considerada en sí misma, es un 
producto del espíritu, un contenido inmaterial, y en rela- 
ción al objeto que se recuerda, es un signo, un acto inten- 
cional. 

El recuerdo se actualiza en la imagen, lo cual no sig- 
nifica que imaginar sea lo mismo que recordar. El meca- 
nismo de la asociación funciona en toda actividad imagi- 
nativa; la evocación pone en juego aquellos hábitos cuyos 
mecanismos son las asociaciones temporales y espaciales de 
las experiencias vividas antes; cooperan también los há- 
bitos adquiridos de asociación, a base de las semejanzas 
y de los contrastes que la inteligencia ha ido destacando 
entre las cosas, contribuyendo a la restitución de los acon- 
tecimientos pasados. Es notorio que podemos imaginar sin 
recordar propiamente, por ejemplo, cuando fantaseamos 0 


soñamos despiertos. 


cie nobilísima de signos, 
1 el alma todas las cosas 
specie de esos signos 
privilegio de ser todas 
g. Oportunamente 
los signos instru- 


3 Los escolásticos llamaban a esta espe 
signos formales; son las formas que asumen Cl 
que ella conoce. La imagen-recuerdo es una € 


puros e inmateriales que le permiten al alma el > 
las cosas que conoce o ama, en tanto que son otra 
trataremos la diferencia entre estos signos puros y 


mentales denominados señales. 
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La operación fundamental de la inteligencia humana 
es la analogía. Toda nuestra actividad de conocimiento re- 
flexivo se realiza en la determinación de las semejanzas 
y contrastes que median entre las cosas percibidas o pen- 
sadas. Analogías externas y accidentales cuando la inteli- 
gencia opera sobre el mundo sensible; analogías profun- 
das y esenciales cuando la inteligencia penetra en la in- 
timidad de los seres. Tales relaciones de semejanzas y de 
oposición que percibimos o concebimos, se constituyen en 
hábitos que efectúan espontáneamente, inmediatamente, 
las asociaciones. El mecanismo asociativo es la decanta- 
ción de un acto de conciencia previo: las relaciones, que 
la inteligencia va estableciendo entre las cosas, se fijan 
mecanizadas en las disposiciones adquiridas. 

Desde Aristóteles se conocen las tres especies de re- 
laciones o de leyes de asociación que se producen entre los 
contenidos de la conciencia: 

a) ley de contigiiidad, b) ley de semejanza, c) ley 
de contraste. 

a) Ley de contigiiidad. — Cuando dos o más objetos * 
o situaciones han sido vistos juntos en un lugar determi- 
nado o los hemos experimentado sucesivamente, la reapa- 
rición de uno de ellos en la conciencia, provoca la del otro. 
Se advierte fácilmente que la contigúidad se da tanto en 
el espacio como en el tiempo: la contigiiidad en el espacio 
es la proximidad exterior: la contigúidad en el tiempo es 
la simultaneidad o la sucesión inmediata. 

En realidad, la relación de contigiiidad es la forma 
de la analogía exterior, es decir, de la coincidencia de dos 
cosas o situaciones en el espacio y en el tiempo. La inte- 
ligencia que percibe, la reflexión puramente externa, cap- 
ta y fija la contigúidad —espacio-temporal— entre los ob- 
jetos sensibles. 

b) Ley de semejanza, — Cualquier especie de seme- 
janza entre dos cosas (cualitativa, afectiva, intelectual, 
etc.), puede determinar que la presentación o la repre- 
sentación de una de ellas provoaue el recuerdo de la otra: 
un color evoca otros afines; una lectura suscita el recuer- 
do de otras o de situaciones semejantes por los problemas 


* Aquello a que se refiere todo acto de concienci j 
la cosa percibida o pensada. conciencia, por ejemplo, 
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que en ella se plantean o por el giro que toman los acon- 
tecimientos; la visión de un paisaje que contemplamos por 
vez primera, nos evoca otros análogos por tal o cual taen 
go, etc. Caben aquí todas las semejanzas posibles entre 
las cosas, desde las más superficiales hasta las más pro- 
fundas, ino las más groseras hasta las más sutiles. 
E: A. E alos t bue lisa ue” 

> s seres y los acontecimien- 
tos, produce su reciproca evocación. Una cualidad, un va- 
lor, un estado, una acción, todo aquello que puede ser tér- 
mino de una contrariedad, tiende a ser evocado toda vez 
que se piensa en el otro término; las diferencias extremas 
se reclaman entre sí; el verano y el invierno, el día y la 
noche, la luz y la sombra, la belleza y la fealdad, la rapi- 
dez y la lentitud, etc. 

El contraste acentúa los perfiles, subraya los rasgos; 
conocemos verdaderamente una ensa cuando la vemos des- 
de su contraria. Conocer es identificar una cosa distin- 
guiéndola de las demás y la distinción máxima es la con- 
trariedad. 

El fundamento del contraste es todavía la analogía; 
los contrarios tienen una materia común, coinciden en el 
género; el blanco y el negro constituyen la diferencia per- 
fecta del género color. 

Son innumerables las asociaciones que el pensamiento 
teje entre las cosas. Y también lo son las que se refieren 
a cada una de ellas. Cabe preguntarse: ¿cuál o cuáles de 
las múltiples asociaciones habituales en torno, por ejem- 
plo, a este lugar que he frecuentado largamente, van a 
funcionar en su evocación? En general, podemos señalar 
todos los factores de interés, las tendencias y las aspira- 
ciones dominantes en cada uno de nosotros, las inquietu- 
des y preocupaciones actuales, las tareas que definen el 
empeño de nuestra vida, como las causas que determinan 
la selección espontánea de los recuerdos. l ] 

La asociación es un instrumento de la inteligencia y 
de la voluntad que impiden su juego espontáneo y la orde- 
nan hacia los fines propuestos y queridos por ellas. Si me 
esfuerzo, por ejemplo, en reconstruir una frase que mé he 
olvidado, surgirán espontáneamente en mi conciencia por 
el mecanismo de la asociación, una multitud de a og le 
iré descartando hasta que llegue el que corresponde. Suele 
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ocurrir que la actividad del pensamiento, la reflexión, por 
ejemplo, obstaculice la afluencia de los recuerdos y sea 
preciso distraernos para que el mecanismo asociativo re- 
asuma la espontaneidad de su ejercicio; con frecuencia, 
la frase, la fecha o el nombre olvidados, surgen inespera- 
damente cuando ya hemos dejado de pensar en ellos. 


“Cuando estoy allí (en los vastos palacios de la me- 
moria) convoco a todas las imágenes que me place. Algu- 
nas se presentan inmediatamente: otras se hacen desear 
largo tiempo y es preciso arrancarlas de misteriosos reti- 
ros; otras hay todavía que se precipitan en masa, mien- 
tras se busca o se quiere otra cosa; y saltando al primer 
plano parecen decir: “¿Somos nosotras acaso?... Yo las 
arrojo, con la mano «el espíritu, de la faz del recuerdo, 
hasta que surge de las nubes la que deseo y desde el fondo 
de su escondite se me ofrece a mis ojos. Otras en fin, lle- 
gan simplemente, en series, bien ordenadas, a medida que 
las llamo; las primeras ceden el lugar a las siguientes y 
se disponen aparte para reaparecer a voluntad. Es lo que 
se produce cuando relato alguna cosa de memoria”. (SAN 
AGUSTÍN, Confesiones, lib. X, 12.) 

El olvido. — Una conciencia que no tuviera que dis- 
currir en el tiempo y en el espacio, que no estuviera, en 
cada momento, concentrada sobre un contenido determi- 
nzdo con exclusión de otros, no olvidaría nada porque tam- 
poco tendría que recordar. Todo estaría actualmente en 
ella. 

La condición material de la existencia humana divide 
y multiplica sus manifestaciones; además, le impone a 
cada individuo un horizonte ceñido por sus intereses y por 
sus afanes; tan sólo aquellas cosas que solicitan una aten- 
ción perdurable y resuenan profundamente en nosotros, 
no se olvidan nunca; aquellas, en cambio, que dejan de 
interesarnos porque no coinciden con nuestras preocupa- 
ciones y ocupaciones actuales, cuedan relegadas en el ol- 
vido, por falta de uso de la disposición para ser evocadas; 

otrzs, por último, se olvidan absolutamente porque apenas 
rozan nuestra alma: ros son indiferentes. 


Un olvido parcial, por ejemplo, de una fecha o de un 
nombre, es un recuerdo incompleto, puesto que rechaza- 
mos con toda precisión las fechas y los nombres erróneos 
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que van surgiendo y reconocemos, inmediatamente, los 
verdaderos. 

“¿Cuándo la memoria pierde alguna cosa, como nos 
ocurre en el olvido de algo que tratamos de recordar, dón- 
de lo buscamos sino en la memoria misma? Si ella nos 
presenta una cosa por otra la rechazamos hasta que se 
ofrezca aquella que buscamos; y cuando llega exclamamos: 
“Hela aquí”; lo que no diríamos si no la reconociéramos; 
para reconocerla, es preciso que guardemos el recuerdo. 
El hecho es, sin embargo, que la habíamos olvidado. 

“Debemos admitir que esta cosa no se nos había esca- 
pado totalmente y que con la ayuda de la parte retenida, 
buscamos la otra; nuestra memoria sentía que ella no po- 
dría representársela más en totalidad, según su forma or- 
dinaria; y truncada de este hábito reivindicaba la parte 
ausente”. (SAN AGUSTÍN, Confesiones, lib. X, 28.) 

El mecanismo de la asociación puede ser utilizado de- 
liberadamente tanto para impedir un posible olvido como 
para encontrar algo que hemos olvidado. Mediante apro- 
ximaciones sucesivas llegamos & recordar, por ejemplo, el 
libro donde hemos leído tal o cual pensamiento. El meca- 
nismo asociativo es un recurso mnemotécnico de gran efi- 
cacia. 

49 Reconocimiento del recuerdo. — El reconocimiento 
consiste en la identificación «de una experiencia pasada 
que reproducimos en la conciencia presente. 

Ya nos hemos referido a la diferencia entre imaginar 
y recordar; debemos insistir ahora en ella, estableciendo 
las notas que distinguen las imágenes-recuerdos de las 
imágenes puras. En primer término, el recuerdo es reco- 
nocido como algo real, en el sentido de que su contenido 
evocado es una experiencia pasada a cuyas condiciones ex- 
teriores de tiempo y de lugar, tenemos que someternos co- 
mo ante el contenido de una percepción; el recuerdo tiene 
un carácter objetivo, análogo «ul de la percepción, por eso 
su carácter primordial es ser un verdadero reconocimiento. 
Lu imagen pura, por el contrario se representa liberada 
de tales condiciones objetivas, 

En segundo término, el recuerdo es reconocido como 
pasado, rasgo derivado del anterior; la imagen pura no 
lleva esa referencia a una experiencia anterior, no surge 
en la conciencia con la relación de lo ya vivido. 
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Por último, el reconocimiento que acompaña a todo 
recuerdo, hace que me identifique a mí mismo en él. No 
sólo reconozco mi experiencia pasada sino que me reconoz- 
co a mí mismo en ella; es en el tiempo de mi vida, una y 
continua, que asumo conciencia de mis recuerdos. 

5% Localización del recuerdo. — La adscripción del 
recuerdo a una experiencia pasada, importa su localiza- 
ción en un aquí y ahora del tiempo transcurrido de mi 
vida. Como hemos señalado más arriba, la ordenación de 
los acontecimientos de nuestra vida en el espacio y en el 
tiempo interiores no se produce en la serie uniforme e in- 
diferente de los días en el almanaque; se conciertan en 
torno de las experiencias decisivas de nuestra vida. 


TEXTOS 


Aristóteles 


Así, pues, la memoria no se confunde ni con la sensación ni 
con la inteligencia, sino que es la posesión o la modificación de 
una de ellas a condición de que haya un tiempo pasado... la me- 
moria va siempre acompañada de la noción de tiempo... En efec- 
to, cuando tiene lugar un acto de memoria, se nota siempre, como 
va hemos dicho, que anteriormente se ha visto, oído o sabido tal 
o cual cosa. (Tratado de la memoría y de la reminiscencia, cap. 
L 3 y 5.) 

Recordar por medio de la rememoración, consiste precisa- 
mente, en poseer la facultad motriz del espíritu bastante fuerte, 
como yo se ha dicho, para sacar de sí mismo y de los movimien- 
tos que uno tiene en sí, el movimiento que se busca, Pero es pre- 
ciso tomar las cosas desde su origen. 

La causa de que una misma cosa provoque unas veces el re- 
cuerdo y otras no, es que el espíritu puede ser dirigido en más 
de un sentido partiendo desde un mismo comienzo; por ejemplo, 
de D se puede ir a F o a C. Por tanto, si el movimiento no nace 
de un antiguo hábito, el espíritu cede al más frecuente, porque 
el hábito es realmene como una segunda naturaleza. Por esto £e 
producen rápidamente las rememoraciones de las cosas que pen- 
samos 2 menudo; así como de un modo natural una cosa viene 
después de otra, de igual manera el acto de vestirse produce esta 
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sucesión: y la reiteración frecuente concluye por constituir una 
naturaleza. Pero, si entre las cosas de la naturaleza hay algunas 
que son contrarias a ella y otras que proceden del azar, con más 
razón tiene lugar este desorden en las cosas que dependen del 
hábito, en las cuales la naturaleza no tiene un poder puesto que 
el espíritu puede, a veces, moverse a la ventura, en un sentido o 
en otro, sobre todo cuando se aleja de un primer punto y de éste 
pasa a otro... 

La memoria difiere de la rememoración en otro punto, fuera 
del que respecta al tiempo; muchos animales, sin contar el hom- 
bre, tienen memoria; pero de todos los animales conocidos, la 
rememoración sólo la tiene el hombre, siendo la causa de este pri- 
vilegio que la rememoración es una especie de razonamiento. 
Cuando rememoramos (recordamos), hacemos el razonamiento de 
que anteriormente hemos visto o experimentado alguna impre- 
sión de este género; el espíritu hace entonces una especie de in- 
dagación. Pero este esfuerzo sólo cabe en aquellos animales a 
quienes la naturaleza ha dotado de la facultad de querer. Que- 
rer es ciertamente una especie de razonamiento, de silogismo. 
(Ibídem, cap. 11.) 


San Agustín 


La mujer que perdió un dracma y lo buscó con su linterna, no 
lo hubiese encontrado si ella no se hubiera recordado. Lo en- 
contró. ¿Cómo hubiera sabido que era el suyo si no lo recordara ? 
Recuerdo haber buscado y encontrado muchos objetos perdidos... 
Si no hubiera recordado el objeto perdido sea cual fuere, me lo 
hubieran podido ofrecer que no lo habría encontrado, falto de 
reconocimiento... (Confesiones, libro X, 27.) 


Bergson 


Es incontestable que cada una de las lecturas sucesivas di- 
fiere de la precedente en que la lección está mejor sabida. Pero 
es también cierto que cada una de ellas, mirada como una lec- 
tura siempre renovada y no como una lección cada vez mejor 
aprendida, se bastu absolutamente a sí misma, subsiste tal como 
es producida y constituye con todas las percepciones concomitan- 
tes, un momento irreductible de mi historia... 
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El recuerdo espontáneo es inmediatamente perfecto; el tiem- 
po no podrá añadirle nada a su imagen sin desnaturalizarlo: con- 
servará para la memoria su lugar y su fecha. Por el contrario, el 
recuerdo aprendido saldrá del tiempo a medida que la lección 
sea mejor sabida; llegará a ser cada vez más impersonal, cada 
vez más extraña a nuestra vida pasada. La repetición no tiene, 
pues, por efecto convertir el primero en el segundo; su papel es 
sencillamente el de utilizar cada vez, los movimientos por los cua- 
les se continúa el primero, para organizarlos entre sí; y al montar 
un mecanismo crear un hábito del cuerpo. Este hábito no es, por 
otra parte, un recuerdo más que porque yo rememoro haberlo 
adquirido; y recuerdo haberlo adquirido, apelando a la memoria 
espontánea, la que pone fecha a los acontecimientos y sólo los 
anota una vez (memoria psicológica). De las dos memorias que 
acabamos de distinguir, la primera parece ser la memoria por 
excelencia. La segunda, que los psicólogos estudian de ordinario, 
es el hábito ilustrado por la memoria más bien que la memoria 
misma. (Materia y memoria, págs. 91, 92 y 96.) *. 


Valle Inclán 


Años enteros de mi vida eran evocados por la memoria y vol- 
vían con todas sus imágenes, llenos de una palpitación eterna. El 
momento más pequeño era un sésamo que guardaba sensaciones 
de muchos años. Mi alma desprendida volaba sobre los caminos 
lejanos, los caminos otras veces recorridos, y tornaba a oír las 
mismas voces, los mismos ecos. Yo sentía un terror sagrado al 
descubrir mi sombra inmóvil guardando el signo de cada mo- 
mento, a lo largo de la vida. 

El tiempo era un vasto mar que me tragaba, y de su seno 
angustioso y tenebroso mi alma salía cubierta de recuerdos como 
si hubiese vivido mil años. (La lámpara maravillosa, pág. 39.) 


5 A propósito de la distin 
la memoria motriz, tén 
de este capítulo. 


ción entre la memoria psicológica y 
gase presente la observación del parágrafo Il, 
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CAPÍTULO X 


IMPORTANCIA DE LA MEMORIA 
EN LA CONCIENCIA DEL YO 
Y DE LA PERSONALIDAD 


¡Qué fuerza en la memoria! ¡Es un no sé qué, 
digno de inspirar un terror sagrado, oh mi Dios, 
en su profundidad e infinita multiplicidad! ¡Y esto, 
es mi espíritu! ¡Y esto, soy yo mismo! ¿Qué soy, 
pues, oh mi Dios? ¿Cuál es mi esencia? Una vida va- 
riada, multiforme, de una inmensidad prodigiosa. 

Ved, hay en mi memoria campos, antros, caver- 
nas innumerables, pobladas al infinito por innume- 
rables cosas de toda especie, que la habitan, sea en 
imágenes solamente como para los cuerpos; sea en 
ellas mismas como para la ciencia; sea bajo forma 
de no sé qué nociones o notaciones como para las 
afecciones del alma que la memoria retiene, cuando 
el alma no las experimenta más; no hay nada en 
la memoria que no sea en el espiritu. A través de 
todo este dominio, corro de aquí para allá, vuelo 
de un lado al otro, penetro tan hondo como puedo: 
límites en ninguna parte; tan grande es la poten- 
cia de la vida en el hombre que sólo sirve para 
morir, — SAN AGUSTÍN, Confesiones, Lib. X, 26. 


El recuerdo en la vida del yo. — Los diversos aspectos del “yo” o 
del mí. — Unidad e identidad de la personalidad. — Textos. 


I. El recuerdo en la vida del yo. — En el capítulo II, al 
referirnos a la conciencia del yo, hemos considerado a la 
memoria como la sustancia misma de la conciencia: todo 
lo que he vivido está en mí: lo llevo íntegramente aunque 
yo no tenga conciencia, en ningún momento, de todo lo 
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que hay en mí, por el límite inexorable que fija la aten- 
ción. Recordar algo es acordarse de sí mismo, identifican- 
do el propio yo en la experiencia pasada. 

Los actos espirituales y los estados animicos son fe- 
nómenos personales, manifestaciones de un yo que se afir- 
ma y se reconoce a sí mismo en cada una de ellas: es un 
yo el que quiere o piensa: es un yo el que padece. La for- 
ma reflexiva de la conciencia, su ser siempre dos veces, 
le concede al sujeto el privilegio de identificarse como el 
protagonista exclusivo de esa multiplicidad y diversidad 
de acciones y de pasiones cue se van sucediendo e integran- 
do en el tiempo de su vida. Además, nos impone la distin- 
ción entre el yo y el mí. 

El mí es el conjunto de los contenidos psíquicos que 
constituyen el patrimonio total de nuestro mundo interior; 
todo lo que está en mí y se contrapone a lo extraño a mí. 
Se completa con todo lo exterior que participa de mi ser 
o de mi haber: mi cuerpo, mi familia, mi patria, mis ami- 
gos, mi profesión, mis bienes, etc. Se advierte fácilmente 
que este mundo es mucho más amplio y más rico de con- 
tenido, que el de la conciencia. siempre limitada; sólo en 
los momentos supremos de la vida, cuando toda ella se 
compromete en un acto decisivo, extraordinariamente lú- 
cido, la conciencia domina la totalidad del ser; coincide el 
mí con el yo, pero es, apenas, por un instante. El hombre 
genial da testimonio de tales encumbramientos; la conti- 
nuidad del pasado en el presente, la fidelidad de la memo- 
ria, es máxima en él. La intensidad con que vive cada una 
de sus experiencias, el valor proporcionado que todas las 
cosas tienen para él, la importancia que revisten todos los 
acontecimientos de su vida, determinan su conciencia su- 
perior a la del resto de los hombres. 

El yo es el espíritu en acto, la conciencia misma que 
vuelta sobre sí, se conoce y se adueña de su ser, del mundo 
que integran las potencias del alma y sus funciones. los 
impulsos innatos y las disposiciones adquiridas, toda la 
experiencia pasada; el mundo «del mí. El yo es la forma 
de nuestra intimidad, la perfección actual de nuestra con- 
ciencia que es tanto más para sí, o sea, tanto más dueña 
de si misma en el conocimiento y en la conducta, cuanto 
más lo que llevo en má está dispuesto para el yo, en el mo- 
do de ser del hábito, de esa inminente posibilidad de ser. 
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El mí cambia constantemente, lo ya vivido se prolon- 
ga en lo que vamos viviendo: las nuevas experiencias, las 
múltiples situaciones que se suceden provocan cambios más 
o menos profundos en nuestra vida. Tan cierto es esto, que 
al encontrarnos, por ejemplo, con alguien que fue nuestro 
amigo de todas las horas, en los años de infancia, y que 
habíamos dejado de ver durante mucho tiempo, experimen- 
tamos una gran alegría creyendo coincidir como entonces; 
el desencanto es casi inmediato. Apenas dejamos los re- 
cuerdos comunes, advertimos el desencuentro total de nues- 
tras vidas: en las ocupaciones, en las inquietudes, en las 
preferencias, en los diversos intereses que nos solicitan 
respectivamente; la ilusión del comienzo se había produ- 
cido porque no teníamos en cuenta el tiempo transcurrido 
en cada uno de nosotros. 

El yo, en cambio, es inmutable, idéntico a sí mismo 
a lo largo del tiempo; yo me acuerdo de mí mismo y me 
encuentro conmigo mismo en el pasado, a pesar de los cam- 
bios operados dentro y fuera de mí. Mi mundo exterior, 
mi cuerpo, mi experiencia íntima, mis ralaciones sociales, 
etc., están sometidos a diversas y continuas variaciones; 
pero todo lo que acontece en mí, es padecido y asumido por 
el yo idéntico que soy. No sólo las condiciones del devenir 
que afectan a todo lo que hay en mí, son impotentes contra 
la unidad y la continuidad del yo; también lo son las in- 
terrupciones de la conciencia en la alternativa natural de 
la vigilia y del sueño. 

El yo es la culminación del mí en la vida reflexiva 
del alma, es decir, en la vida de la inteligencia y de la vo- 
luntad. La educación espiritual del hombre, consiste, jus- 
tamente, en elevar y perfeccionar las potencias inferiores 
y las posibilidades que los seres y las cosas del mundo ex- 
terior tienen para mí, a la forma superior del yo como 
señorío de mí y de las circunstancias externas, en los há- 
bitos de ciencia y de virtud. La personalidad de un hom- 
bre, su libertad, se mide por lo que ha vencido en sí mis- 
mo, por el grado en que el mundo inconsciente del mí, ha 
sido elevado a disposición subcunsciente o hábito del yo de 
la conciencia. ' l 

La disciplina de la mente, realizada por la personali- 
dad, la vida libre del hombre, evidencia el carácter moral 
de la existencia, sobre el cual hemos insistido en los pri- 
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meros capítulos. Debemos llegar a ser libres, eliminando 
en la medida de nuestras fuerzas, el papel de lo incons- 
ciente en la conducta personal, ordenando nuestra vida en 
la razón, obedeciendo cuando no sepamos mandarnos, 

Recordar es un deber, olvidar es una culpa. Recordar 
significa rescatar nuestro pasado sacándolo de su vida os- 
cura en la inconsciencia; significa reconocernos en cada 
una de las situaciones que hemos vivido, asumiendo su res- 
ponsabilidad y reafirmando la fidelidad a nuestros deberes, 

Entre las experiencias de nuestra vida, la del alma y 
la de la muerte, deben ocupar lugar de preferencia en nues- 
tra memoria; ellas nos recuerdan constantemente la co- 
rrupción de muestro ser; son las negaciones que debemos 
afrontar, en cada momento, para realizar la aspiración 
profunda del alma, el ansia de ser y de perdurar. 

“Concebir la vida y su expresión estética dentro del 
movimiento, y de todo aquello que cambia sin tregua, que 
se desmorona, que pasa en una fuga de instantes, es con- 
cebirla con el absurdo satánico. Los círculos dantescos son 
la más trágica representación de la soberbia estéril. Sata- 
nás, estéril y soberbio, anhela ser presente en el Todo. Sa- 
tanás gira eternamente en el Horus del Pleroma, con el 
ansia y la congoja de hacer desaparecer el antes y el des- 
pués: consumirse en el vértigo del vuelo sin detenerse 
nunca, es la terrible sentencia que cumple el ángel Lucifer. 
El giro de los círculos infernales apresurado hasta lo infi- 
nito, haría desaparecer lo pasado y lo venidero trocando 
cn suprema quietud el movimiento, La aspiración a la quie- 
tud es la aspiración a ser divino, porque la cifra de lo in- 
mutable tiene el rostro de Dios... 
tico O la sierto dad rd dp 
anterior ta] como das oei de $ contenido de ia hora 
siega en otra más capaz ae i ” ánforn pequeña no tra- 
cdi... De a ie con el de las nuevas 
ar a AU uus emociones como Jos círculos 
snertos por la piedra en el cristal Ael agua, y que en la 
unma se contenga toda tu vida”, (VALLE INCLÁN, La lám- 
pura maravillosa, págs, 46, 49 y 50.) à , | 


IL Los diversos aspectos del “yo” o del mí?. — Hemos 


3 P F | A i 
El Vo Y Cl mí son términos pInÓnimos; el * 
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destacado la identidad del yo frente a la diversidad del mí, 
a tal punto que el primero es el principio de unidad, de 
síntesis y de apropiación del segundo que se diferencia en 
una multitud de vidas, cada una de las cuales tiene un 
perfil distinto, un aspecto peculiar. Pero, todas esas vidas 
mias son manifestaciones de un mismo yo que debe reco- 
ger y ordenar esa diversidad en una unidad jerarquizada, 
donde la vida inferior esté subordinada a la vida superior: 
la vida del cuerpo a la del alma, la vida individual a la 
social, todas a la vida espiritual del yo. 

Hablamos de una multitud de vidas, a base de una 
clasificación puramente externa; en verdad, sólo existen 
los diversos aspectos que presenta mi vida, según conside- 
remos unilateralmente, sus manifestaciones corporales, 
anímicas, sociales, morales, intelectuales, etc. En este sen- 
tido se estudian los distintos “yo” de cada individuo: 

19 Mi vida corporal: la cxperiencia interna y exter- 
na que tengo «de mi cuerpo. 

29 Mi vida anímica: la totalidad de mi experiencia ín- 
tima; el hombre interior que hay en mí. 

32 Mi vida social: se manifiesta en el papel que re- 
presento en la sociedad a que pertenezco, los diversos per- 
sonajes, más o menos auténticos o artificiales que desem- 
peñamos en los distintos grupos donde actuamos: nación, 
sociedad civil, familia, círculo profesional, club, reunio- 
nes circunstanciales, etc. 

Por último, las distintas manifestaciones de la vida 
espiritual que se promueven hacia el Bien, la Verdad, la 
Belleza y la Santidad: 

4? Mi vida moral. 

52 Mi vida intelectual. 

62 Mi vida artística, 

72 Mi vida religiosa. 


IHI. Unidad e identidad de la personalidad. — Ya hemos 
dicho que la vida consciente y personal se caracteriza por 
la unidad que mantiene en sus diversas manifestaciones, 
en las múltiples relaciones con sus semejantes y con las 
cosas, Más adelante, al tratar el problema de la personali- 
dad, estudiaremos a contradicción interna, la preto 
que se produce en las distintas actividades de nuestra vida, 
toda vez que se relaja la tensión vigilante de la conciencia, 
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no deja de informar y de personalizar cada 
A a de nuestras actitudes. 


una de nuestras reacciones y (€. 
Por ahora, nos limitamos a destacar los dos caracte- 


res fundamentales del yo o persona. 
19 La unidad: nuestro yo es el sujeto de todos nues- 


tros actos y se continúa en el curso total de la vida; es la 
forma que hace una nuestra vida; toda la curva del tlem- 
po se recoge en la unidad de su conciencia. 

9% La identidad: me reconozco el mismo yo en cada 
uno de los momentos sucesivos del tiempo, en cada una de 
las innumerables situaciones de mi vida; la duración es 
un privilegio del yo, de la persona humana. 

La suprema afirmación del propio yo consiste en no re- 
servarse nada, en el don de sí mismo por amor a Dios y al 


prójimo: “el precio eres tú, vale tanto como tú. Date a ti 
mismo y tendrás la vida eterna” (San Agustín). 


TEXTOS 


Aristóteles 


¿Cuál es la cosa que reduce todas las demás a la unidad? 
Los elementos se parecen, en efecto, a la materia: y el más impor- 
tante será el que una a todos los demás, cualquiera que éste sea; 
ahora bien, es imposible que haya (en nosotros) algo superior 
al alma y que la mande; y esto es mucho más imposible respec- 
to de la inteligencia. Es preciso admitir que la inteligencia es la 
primera en género y la soberana por naturaleza... 

En cada una de las partes se encuentran todas las partes 
del alma, idénticas entre sí en cuanto a la especie, así como lo 
son con el alma entera; idénticas entre sí como si no fueran 
separables; idénticas al alma toda, como si ella fuese divisible... 

El pur es Aerin mediante lo cual vivimos, sentimos y pen- 
samos; debe, por lo tanto, ser razón y 
substrato. (Tratado del alma, Lib, E as ia 


Santo Tomás 


San Agustín dice (De Trin, 1, 9, e. 4) que “la mente, el 
conocimiento y el amor están sustancialmente en el alma, o en 
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otros términos, esencialmente”; y (1. 10, e. 11) que “la memoria, 
la inteligencia y la voluntad, son una sola vida, una mente sola y 
una única esencia”... 

Al argumento primero, diremos que San Agustín habla del 
alma según que se conoce y se ama: así que el conocimiento y el 
amor, en cuanto se refieren a ella misma como conocida y amada, 
existen sustancial o esencialmente en el alma puesto que la sus- 
tancia o esencia misma del alma es la conocida y amada. En 
este mismo sentido se debe entender lo que dice en otra parte, 
que son una sola vida, un solo espíritu y una sola esencia. (Suma 
Teológica, Cuestión 77, art. 1.) 

Indispensablemente hay orden entre las potencias del alma, 
siendo ésta única y ellas múltiples sin confusión. (Cuest. 77, art. 3.) 


Hégel 


El sentimiento que tiene el espíritu (el yo) de su viviente 
unidad, protesta contra la división del mismo en facultades di- 
versas, concebidas independientemente la una respecto de la otra, 
en fuerzas o, lo que es lo mismo, en actividades concebidas de 
igual modo. Pero todavía más, los contrastes que se ofrecen a la 
reflexión de la libertad y del determinismo del espíritu, de la 
libre eficacia del alma en su distinción del cuerpo externo a ella; 
y al mismo tiempo, la íntima conexión de ambos, hace sentir aquí 
la necesidad de una comprensión filosófica. (Filosofía del espí- 
ritu, Introducción.) 
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OAPÍTULO XI 
LA IMAGINACIÓN 


Cuanto más culto es un hombre, tanto menos vive 
en lo exterior e inmediato. Pocas cosas son entera- 
mente nuevas para él y, en general, lo que hay de 
esencial en las cosas nuevas, le es ya conocido. Más 
aún, el hombre culto emplea habitualmente sus imá- 
genes y experimenta, rara vez, la necesidad de ver 
lo que ocurre en el exterior. La multitud, por el 
contrario, corre siempre con la boca abierta, allí 
donde hay algo que mirar, — HécrL, Filosofía del 
espíritu, pág. 455. 

La poesía es la obra de una cierta facultad poé- 
tica que tiene relaciones más directas con la imagi- 
nación y la sensibilidad que con la razón razonan- 
te, Esto no quiere decir que la razón, el gusto y 
sobre todo el espíritu de medida, no tengan un pa- 
pel importante en la creación, pero intervienen en 
segunda línea, en una función de apoyo y de con- 
trol. La poesía es el efecto de una cierta necesidad 
de hacer, de realizar con las palabras, la idea que 
se ha tenido de alguna cosa. Es necesario, pues, que 
la imaginación haya tenido una idea viva y fuerte, 
aunque forzosamente imperfecta y confusa, del ob- 
jeto que se propone realizar. Es necesario además 
que nuestra sensibilidad haya sido colocada respec- 
to de ese objeto en un estado de deseo, que nuestra 
actividad haya sido provocada por mil tactos espar- 
cidos y puesta en trance, por así decir, de respon- 
der a la impresión por la expresión. La obra de 
arte es el resultado de la colaboración de la imu- 
ginación con el deseo, — P. CLAUDEL, Sobre la ins- 
piración poética. 


Concepto. — La imaginación reproductora. — La imaginación gene- 
ralizadora. — La imaginación productiva o creadora. — Las 
diversas formas de imaginación creadora. — Distintas especies 
de imágenes. — Textos. 


I. Concepto. — La función que corresponde al movi- 
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miento en el mundo físico, la desempeña el signo en el 
mundo humano. El hombre interior se exterloriza, es decir, 
conoce y obra, por medio de signos. Los fenómenos físicos 
tal como los estudian las ciencias de la naturaleza, ago- 
tan su contenido en su apariencia exterior, en lo que tie- 
nen de observable, de experimentable y de medible: los 
fenómenos psíquicos, en cambio, presentan otra cosa en 
su apariencia externa; los sonidos, los colores, la luz y la 
sombra, las líneas y los movimientos, etc., son elementos 
expresivos de la actividad espiritual, de ja vida de la in- 
teligencia y de la voluntad. El signo es una cosa que revela 
o hace conocer otra distinta y de rango superior. 

El hombre es una sustancia compuesta; es alma por 
su mejor ser; vive y se manifiesta en un cuerpo. Todo co- 
nocimiento comienza en la sensación, y necesita de ella 
para expresarse. Si queremos comunicar algo interior —así 
sea la idea más pura. más universal—, tenemos que em- 
plear la sensación, usamos la palabra, articulamos soni- 
dos o movimientos. Sólo Dios, espíritu puro, no necesita 
de signos para conocer, porque su propia esencia y la de 
todas las cosas, están inmediatamente presentes en su con- 
ciencia. 

Los animales tienen un lenguaje instintivo, un reper- 
torio específico de signos corporales que traduce espontá- 
neamente sus sensaciones y apetitos; no son libres en su 
expresión porque no llegan a poseer idealmente las impre- 
siones recibidas; permanecen sometidos a la exterioridad 
de la sensación. No pueden evocar los lugares y las cosas 
en su ausencia e independientemente del apetito que los 
mueve hacia ellos. No pueden representar los objetos en 
imágenes, desprendidas de la materia que los sustenta en 
su realidad exterior. En otros términos, los animales irra- 
cionales no asumen conciencia de los signos que emplean y 
no pueden disponer de las impresiones que los afectan 
cuando falta el sello exterior. 

-Hemos visto en los capítulos anteriores que en la con- 
ciencia sensible estamos entregados al mundo exterior, li- 


mitados por su materialidad, incluso la del propio cuer- 


po. El carácter distintivo de la inteligencia es la reflexión 
sobre si misma; esto signifi 


: í i ca que puede apropiarse del 
contenido sensible y disponer de la impresión en ausencia 
del sello exterior que la imprime en el alma. La apropia- 
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ción ideal de lo que sentimos y percibimos, nos sitúa en el 
plano de la imaginación o representación. 

Dice Aristóteles que las imágenes son “especies de sen- 
saciones, pero sensaciones sin materia”, es decir, no están 
en las cosas exteriores y separadas como en la percepción; 
es la forma impresa en nosotros lo que evocamos o repro- 
ducimos: la imagen, por ejemplo, del piano que está en la 
sala o la imagen de un rostro que vimos ayer mientras nos 
dirigíamos al colegio. Se trata. pues, de contenidos inte- 
riores pero que conservan todos los caracteres de la exte- 
rioridad, tanto que evocamos y reconocemos las cosas per- 
cibidas, en un espacio y en un tiempo representados. 

La imagen o representación es algo propio de la inte- 
ligencia pero lleva el sello de su origen externo, la marca 
de la extensión y del movimiento. 

La imaginación es una actividad de la inteligencia 
liberada de lo sensible inmediato y ocupa un lugar inter- 
medio entre la inteligencia que concibe y la inteligencia 
que percibe. Todo lo que podemos pensar está en las cosas 
mismas que sentimos y percibimos; de tal modo que si no 
sintiéramos ni percibiéramos, no podríamos saber ni com- 
prender nada, así como no podríamos imaginar. Anticipe- 
mos que los pensamientos no son imágenes, pero sin las 
imágenes no existirían. 

La imaginación actúa en tres grados principales que 
traducen la autonomía progresiva de la inteligencia y su 
elevación hasta el dominio total de la imagen, en el signo 
puramente significativo: el lenguaje del pensamiento pu- 
ro, de la más alta ciencia que expresa el sentido profundo 
de la vida y de los seres; también el lenguaje ordinario de 
los pueblos cultos en la medida que está penetrado por la 
razón. En en capítulo XVI, estudiaremos especialmente las 
relaciones entre el pensamiento y el lenguaje. 

Los grados de la imaginación son: 

1%) La imaginación reproductora. 

29) La imaginación generalizadora. 

39) La imaginación creadora o productiva. 


II. La imaginación reproductora. — El primero de los 
grados de la actividad representativa de la inteligencia es 


la reproducción de las imágenes. | f 
Las imágenes son contenidos interiores; nos pertene- 
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: pero la imagen de una cosa está ante 


nuestra conciencia, como algo exterior, es decir, en la 
misma forma en que se presenta el objeto percibido. 

La imaginación reproductora se confunde con la me- 
moria en cuanto evoca nuestra experiencia pasada y la 
reconoce como tal. Interviene, además, en nuestra percep- 
ción del mundo exterior, completando aquéllo que nos afec- 
ta actualmente de las cosas, con toda la experiencia ad- 


quirida, 

Estas funciones fijas no agotan, por cierto, la vida 
de la imaginación. La imagen-rccuerdo y aquélla que ac- 
tualizamos en el acto de percibir, acusan una cierta de- 
pendencia del lugar v del momento exteriores; se apoyan, 
vor ejemplo, en la cos: que hemos percibido antes o en la 
que percibimos actualmente. 

La inteligencia se cleva a la vida propia de la ima- 
ginación, liberando las imágen: s de su víncuio originario 
con lo exterior e inmediato; las separa de su existencia par- 
ticular en el tiempo y en el espacio y dispone razonable- 
mente o arbitrariamente de ellas, Se comprende que la in- 
teligencia vuelta sobre su propio contenido pueda liberar 
2 las imágenes cuutivas, puesto que ellas no son más que 
representaciones, “conius” inmateriales de las cosas mate- 
riales que nos afectan; la imagen es signo mental que 
sustituye al objeto exterior en su ausencia y lo reproduce 
ideal o intencionalmente, ante la conciencia. No tiene co- 
mo los signos instrumentales, una dependencia material 
respecto de aquello que representan, La huella de un pie 
en la tierra, por «jemplo, señala qu alguien ha pasado por 
alí; es evidente la dependencia material de este signo res- 
pecto de la cosa que manifiesta, La imagen, en cambio, 
tiene una existencia puramente ideal en el alma que la re- 
proluce; por esto vodemnos divagar en la imaginación, 
cescorzpcniendo y componiendo el mundo en el sentido de 
RIELO deseo o de nuestra esperanza; podemos desandar 
el amino recorrido y rebacerio en otros jtinerarios, al 
modo de dos utopistss que reconstruyen la historia que 
pudo ser. Podemos desplozar una imagen cualquiera, por 
ejemplo, nuestra propia imagen, ul lugar más distante en 
el tiempu y en el Ccenacio, 

Las imógenes dislocadas de su vínculo exterior, se 
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incorporan al tiempo del alma y quedan sometidas a su 
ritmo que es el de la propia vida. 

La inteligencia interviene activamente en el mundo 
de las imágenes, estableciendo relaciones entre ellas que, 
en parte, hemos estudiado al referirnos a las leyes de aso- 
ciación !, 

Al plano de la imaginación reproductora, sólo co- 
rresponden aquellas relaciones más exteriores y pasivas 
que se dan entre las imágenes; son más bien relaciones da- 
das que están en función directa de nuestra experiencia 
efectiva de las cosas del mundo exterior; así, por ejemplo, 
cuando evoco en la memoria, la imagen de un individuo 
determinado, se presentan inmediatamente y de una ma- 
nera externa las imágenes de otras personas que estaban 
junto con él, en tal o cual circunstancia pasada. Aparte 
del funcionamiento de la asociación por contigiiidad en el 
espacio y en el tiempo, intervienen en la reproducción, aso- 
ciaciones de semejanza y de contraste que completan nues- 
tra imagen-recuerdo. 

Respetando una antigua denominación, hemos man- 
tenido el título de leyes para estas relaciones que tienen 
un carácter puramente externo y accidental. Una verdade- 
ra ley consiste en un orden, en una regularidad, en una 
relación estable y determinada; las asociaciones externas 
posibles respecto de una sola y misma cosa son, en cam- 
bio, innumerables y lo arbitrario prevalece en su posición. 

Suele ocurrir en las conversaciones de sociedad que 
los interlocutores pasen de un tema a otro, de una repre- 
sentación a otra, de una manera exterior y arbitraria; no 
existiendo un fin determinado que ponga orden y unidad 
en la conversación, ésta sigue un curso forzado, inconexo 
y accidental, apoyándose en las analogías más superficia- 
les y precarias entre las imágenes que provocan el rápido 
agotamiento de cada tema iniciado y la íntima certidum- 
bre en cada uno de no tener ya nada que decir: la diversa 
disposición de ánimo en las personas, introduce otras re- 
laciones de carácter particular y contingente, en los te- 
mas, en las imágenes evocadas, 


Jl, La imaginación generalizadora, — En este segun- 


1 Véase pág. 120 y sigulentes 
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do momento de la vida de la imaginación, se hace eviden- 
te el dominio que ejerce la inteligencia sobre el conjunto 
de las imágenes; su actividad relacionadora adquiere una 
preeminencia decisiva. l 

Las imágenes por ser interiores y reiterar la forma 
sin materia de las cosas exteriores, son más generales que 
ellas, aunque tienen un contenido sensible y conservan el 
carácter de exterioridad, propio del original que repre- 
sentan. 

La inteligencia subsume las imágenes particulares en 
otras más generales, a base de los elementos comunes que 
ellas presentan, es decir, establece relaciones entre los con- 
tenidos semejantes. El elemento común que la inteligen- 
cia abstrae o separa para elevarlo a término de referencia, 
a relación general entre las múltiples imágenes que lo po- 
seen, puede ser una determinación cualitativa como, por 
ejemplo, el color blanco del papel, de la rosa, del mármol, 
de la tela, etc.; o el género color, común al blanco, al ama- 
rillo, al azul, al rojo, al verde, al violeta, etc. Estas re- 
presentaciones generales realizan la gran economía del 
pensamiento; nos permiten referir innumerables objetos 
particulares por medio de las imágenes genéricas que la 
inteligencia obtiene por reducción a los comunes denomi- 
nadores. 

Esta función generalizadora que opera en el plano 
de la imaginación, es un acto propio de la inteligencia. Se 
ha incurrido con frecuencia, en el error de creer que las 
representaciones generales (hombre, mamífero, vertebra- 
do, pluricelular, animal, ser viviente, etc.) son engendra- 
das sin intervención de la actividad espiritual y resulta- 
rían del encuentro, más o menos accidental, de muchas 
imágenes semejantes, en un proceso similar a una yux- 
taposición de imágenes fotográficas de distintos hombres 
que fuera borrando los rasgos particulares de cada uno, 
hasta finalizar en un vago perfil que correspondería a la 
imagen genérica de hombre. 

La percepción externa de las cosas, el lenguaje ordi- 
nario, las ciencias empíricas (fundadas en la observación 
y en la experiencia externas), emplean primordialmente 
las representaciones genéricas o pseudoconceptos como 
también se las denomina. 

Las enumeraciones de cosas, las clasificaciones de los 
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animales que tienen en cuenta si están constituidos por 
una O por muchas células, la división de los insectos por 
el número de patas que poseen, la distribución de las plan- 
tas según la forma de las hojas, de los tallos o de las raí- 
ces; todas estas clasificaciones que descansan en la consi- 
deración de tal o cual rasgo común en los diversos indi- 
viduos, no constituyen un conocimiento íntimo, esencial y 
profundo de las cosas; tienen, en cambio, un innegable 
valor práctico; son conocimientus externos pero sumamen- 
te útiles para la ordenación y cómoda disposición de los 
objetos. En todos los aspectos de la convivencia y del co- 
mercio ordinario con el mundo exterior, las representacio- 
nes generales desempeñan un papel análogo al de las ca- 
jas de insectos o de hojas que hemos coleccionado en nues- 
tra vida escolar; cuando hallamos, por ejemplo, un nuevo 
ejemplar, observamos ciertos rasgos comunes que han ser- 
vido de base para la clasificación y lo colocamos en el ca- 
sillero correspondiente; en otros términos, lo enumeramos 
y lo catalogamos, incorporándolo a nuestros esquemas prác- 
ticos y económicos. 

Es notorio que una inteligencia ejercitada principal- 
mente en estas enumeraciones y clasificaciones, está ame- 
nazada de incurable torpeza, en cuanto a su disposición 
para el pensamiento más elevado, para el pensamiento pro- 
fundo y esencial de la realidad. No se trata, por cierto, 
de descuidar este uso externo de la inteligencia; por el 
contrario, es necesaria la adquisición de hábitos de eco- 
nomía mental, de manejo práctico de las cosas y de los 
seres por medio de referencias comunes, de imágenes ge- 
néricas; pero debe evitarse cuidadosamente que tales há- 
bitos absorban íntegramente la vida de la inteligencia y 
llegen a ser confundidos con el pensamiento mismo, re- 
duciendo toda su posibilidad intelectual a la indigencia de 
una operación externa e inferior. 

" IV. La imaginación productiva o creadora. — La vida 
de la imaginación culmina en la actividad creadora de la 
invención y del arte. Estas dos manifestaciones espiri- 
tuales, en todas las formas que pueden ofrecer, testimo- 
nian el sometimiento de las imágenes a la regulación y a 
la dirección de la inteligencia. Una idea, un contenido uni- 
versal, una finalidad racional, actúa como principio re- 
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ut se pra las imagenes en una forma definida. 
to la actividad de invención como la actividad ar- 
e iiag implican un hacer, una acción productora que fi- 
material en da ema a a a uaa pnoduceičn externa. y 
l artífice o el técnico han incorporado 
bo Sema; la expresión de una idea. Hay, sin embargo, 
epe ro ar entre el hacer del artista y el 
e. : primer caso, el producto de la imagina- 
ción es una verdadera idea, la individualidad profunda y 
definida de un ser, la íntima y secreta aspiración que 
perfila interiormente a una criatura, que el artista ha 
sorprendido en una intuición profunda y se esfuerza 
por expresar en la materia sensible (el fin del arte es 
representar el ser inmutable y universal de las cosas, 
bajo forma de existencia sensible, de imagen); en el ca- 
so del inventor, se trata de una idea externa, de una fi- 
nalidad instrumental, de un efecto práctico que debe ser 
obtenido por medio de una articulación, de un ajuste de 
piezas en conformidad con un plan imaginado. 

La actividad artística finaliza en contemplación, en 
éxtasis; el espíritu queda inmóvil y “por encima de todo 
deseo y de toda repulsión”; es un deslumbramiento con- 
tenido y un encantamiento prolongado, lo que provoca en 
nosotros la presencia de la belleza. La integridad de la 
forma, la armonía de sus elementos y la luz inteligible que 
resplandece en lo sensible mismo a través del ritmo que 
recoge la multitud de las imágenes visibles, sonoras o plás- 
ticas en la unidad interior de la forma, suspenden todo 
movimiento o pasión del alma, aquietan la imaginación col- 
mándola en una visión deleitosa. 

La actividad inventiva finaliza en acción útil, en el 
uso del instrumento destinado a producir tales o cuales 
efectos; es un hacer que no culmina en contemplación go- 
zosa de la forma creada, sino en otro hacer, es decir, en el 
uso y aprovechamiento del instrumento inventado, en la 


técnica. 


V. Las diversas formas de imaginación creadora. — La 
actividad por excelencia de la imaginación artística es la 
creación de símbolos. El símbolo es la imagen transfigu- 
rada por la inteligencia y convertida en elemento expre- 
sivo.de su visión interior de las cosas; la materia sensible 
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que la inteligencia elige se corresponde en su valor pro- 
pio, en su significado inmediato, con la idea, con el con- 
tenido puramente espiritual que ella expresa; así, por 
ejemplo, la inteligencia tiene su símbolo eterno en la luz; 
la voluntad de imperar tiene su representación adecuada, 
su símbolo propio, en el águila de alas audaces. 

La imaginación poética acusa una mayor libertad res- 
pecto de las imágenes, emplea su materia sensible de un 
modo más libre que las artes plásticas. Pero la libertad de 
la inteligencia es todavía imperfecta en las bellas artes; 
debe tener en cuenta el carácter propio y externo de las 
imágenes; no puede disponer con un dominio absoluto, de 
las imágenes que emplea para su expresión; tiene que so- 
meterse, en cierto modo, a sus exigencias propias y al lí- 
mite de su exterioridad y de su particularidad. 

a) Ejemplo de imaginación pictórica e interpretación 
de su sentido. — “Hay, en el Tratado de Pintura de Leo- 
nardo de Vinci. una página que M. Ravaisson amaba ci- 
tar. Es aquella donde se dice que el ser viviente se carac- 
teriza por la línea ondulante o serpentina, que cada ser 
tiene su manera propia de ondular, y que el objeto del 
arte es mostrar esta ondulación individual: “El secreto 
del arte de dibujar es descubrir en cada objeto la manera 
particular en que se dirige a través de toda su extensión, 
tal como una onda central que se despliega en ondas su- 
perficiales, una cierta línea flexuosa que es como su eje 
generador”. Esta línea puede no ser ninguna de las líneas 
visibles de la figura. No está más aquí que allá, pero va 
la clave de todo. Ella es menos percibida por el ojo que 
pensada por .el espíritu. La pintura, decía Leonardo de 
Vinci, es cosa mental. Y él agregaba que el alma hace al 
cuerpo a su imagen. La obra entera de Leonardo podría 
servir de comentario a esta conclusión. Detengámonos de- 
lante del retrato de Monna Lisa o delante del de Lucrezia 
Crivelli: ¿no nos parece que las líneas visibles de la figu- 
ra remontan hacia un centro virtual, situado detrás de la 
tela, donde se descubriría de golpe, recogida en una sola 
palabra, el secreto que no terminaríamos jamás de leer 
frase por frase en la enigmática fisonomía? Es allí que 
el pintor se ha situado. Es desarrollando una visión men- 
tal simple, concentrada en ese punto, que ha encontrado 
rasgo por rasgo, el modelo que tenía delante de los ojos, 
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reproduciendo a su manera el esfuerzo creador de la na- 
turaleza. 

“El arte del pintor no consiste, pues, para Leonardo 
de Vinci, en tomar por lo menudo cada uno de los rasgos 
del modelo para trasladarlos sobre la tela y reproducir, 
porción por porción, la materialidad. No consiste tampoco 
en figurar yo no sé qué tipo impersonal y abstracto, don- 
de el modelo que se ve y se toca vendría a disolverse en una 
vaga idealidad. El arte verdadero tiende a traducir la in- 
dividualidad del modelo, y por eso va a buscar detrás de 
las líneas que se ven el movimiento que el ojo no ve, de- 
trás del movimiento mismo algo más secreto todavía, la 
intención original, la aspiración fundamental de la per- 
sona, pensamiento simple que equivale a la riqueza inde- 
finida de las formas y de los colores”. (BERGSON, La vida 
y la obra de Ravaisson). 

b) Ejemplo de imaginación poética. — Vamos a re- 
producir algunos fragmentos del poema Narciso de P. 
Valery; nos permitirán apreciar toda la excelencia de la 
imaginación creadora, confirmar la antigua verdad de 
Aristóteles de que el arte es una imitación de la naturale- 
za: imitación del acto del Creador que modela interior- 
mente los seres, imprime una forma definida al barro de 
que están hechas sus criaturas, recoge la materia disper- 
sa en una individualidad interior y plena. 

Valery ha retomado un tema eterno y ha partido de 
un símbolo antiguo: Narciso. Es la realidad divina de la 
inteligencia, el misterio profundo del conocimiento, que 
cunstituye el tema de su canto. 

Un gran poeta no necesita motivos nuevos; sabe que 
la disposición favorable de las Musas no exige el paisaje 
virgen, ni el rostro desconocido. Insiste en las cosas in- 
mutables, en los lugares que reaparecen todas las maña- 
nas, en la fisonomía perdurable de las criaturas. La rea- 
lidad inagotable en sus innumerables formas de perma- 
nencia, es el tema de sus creaciones. Se comprende que 
así sea. ¿Cómo podría expresar aquéllo que sólo es una im- 
presión fugaz, un puro accidente? ¿Qué forma luminosa 
en su justa proporción y en su definido ser, . puede ofrecer 
aquello que no perdura de algún modo? Mostrar en lo sen- 
sible mismo, el resplandor de la forma inmutable; expre- 
sar por medio de imágenes sensibles, aquello que tras- 
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ciende toda materialidad, la realidad preciosa de la inte- 
ligencia que no puede verse, ni oírse, ni nalparse; sugerir, 
por el concierto de las imágenes la inmaterialidad misma, 
la pureza y la inmovilidad del pensamiento: 


¡Brilla, oh término puro de mi busca vehemente! - 
Igual como de un ciervo la huida hacia la fuente 
no cesa sin que él caiga rendido entre las frondas, 
mi sed viene a abatirme al borde de las ondas, 
pero, para aplacar esta pasión curiosa, 

no intentaré turbar la fluencia misteriosa: 

¡oh Ninfas, si me amáis, dormid perennemente! 
Todas tembláis si un hálito discurre en el ambiente: 
hasta en su tenuidad, a las sombras hurtada, 

si una hojuela discurre, sobre el agua, azorada, 
basta para quebrar todo un mundo dormido... 
¡Vuestro reposo importa a mi encanto escondido, 
pues hasta de una pluma teme el leve revuelo! 
IConservadme por siempre en el rostro ese anhelo 
que una ausencia divina ha podido aportarme! 
yPaz de las ninfas, cielo, no dejéis de mirarme! 
¡Soñadme, sí, soñadme... Sin vosotras, oh fuentes, 
mi belleza, mi pena, no estarían presentes! 

Yo buscaría en vano lo que en mí es más preciado, 
su confusa ternura mi carne habría asombrado, 
y mis tristes miradas, ajenas a mi encanto, 

a otros, no a mí mismo, les darían su llanto... 


¡Qué pérdida en sí mismo este sitio procura! 

El alma, hasta la muerte, se inclina ante la hondura 
pidiendo un dios al agua, al agua que merece 

el liso deslizarse de un cisne que se mece... 

¡En esta onda nunca bebieron los rebaños! 

Otros, aquí perdidos, calmarían sus daños, 

y encontrarían tumba entre la clara umbria... 


Cuánto deploro el brillo purisimo y fatal, 

Oh fuente por mi cuerpo tan muellemente orlada, 

donde sorben mis ojos en un azul mortal 

los mismos ojos negros de su alma deslumbrada. 

Hondura, hondura, hondura, sueños que aquí me veis, 
como en otra existencia, 
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: e vosotros creéis, 
me aan ancho esencia? 
Cesad, turbios espiritus, Ese nO ansioso 
que urde el alma despierta; 
no busquéis en vosotros, N en el cielo suntuoso 
la maravilla cierta: > 
encontrad en la fuente un cuerpo delicioso. e 
Tomando en vuestros 0J0S esa presa valtosa, 
del monstruo que se ama hacéos un cautivo; 
por entre las pestañas, red mudable y sedosa, 
su gracioso destello os torna pensativo; l | 
mas no penséis cambiarlo del sitio donde impera 
cse cristal es su manstón mejor; 
y los mismos esfuerzos del amor 
no podrían sacarlo del agua sin que muera... ? 


e) Los cuentos de hadas. — Una bella expresión de 
la imaginación creadora, la constituye los cuentos de hadas. 
En el cuento de hadas sólo la bruja y el ogro son 
feos, de una fealdad sin atenuantes, porque son pérfidos 
y malos. La maldad está así imaginada en este esquema 
de un simplismo ingenuo pero de un sentido profundo, 
por seres que inspiran inmediato repudio y que llevan en 
el rostro, los signos visibles de su condición. En cambio, 
el hada, la princesa cautiva, el príncipe encantador, son 
bellos; de una perfección suprema de belleza, porque son 
buenos. Jamás esa belleza es simplemente la de los rasgos 
fisonómicos, sino que esos rasgos traducen la belleza in- 
terior de alta cualidades morales, 
La Pae kar Pl ii que encierra siempre el cuento de 
sádico de sde ora y optimista al margen de lo epl- 
de Sl de sempre secundario y que sólo sirve para 
: € drama del encuentro de criaturas buenas y 
malas y el triunfo final de los h di ] da 
de so elemento mágico uenos, mediante la ayu 
nte da l : 
iiis ka E gero le imaginación creadora, que 
Pe mueve dentro de los cuad 0 $ E ec magní > 
Chesterton? señaló ch e s de una lógica estricta, YA 
hadas da manzanas de op priánzano de los cuentos de 
-a3 Ce oro, El elemento imaginativo —* 
? Utilizamos y , i 
2 En sy libro Oración magistral de Ángel J, Battistessa. 
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hecho de que las manzanas sean de oro— no quita que 
el manzano dé manzanas, y no peras o cualquier otra fru- 
ta. Porque la imaginación que es inteligencia, acata los 
principios lógicos que rigen el pensamiento para crear sus 
mundos. Lo admirable es, precisamente, que crea elemen- 
tos maravillosos que no están en pugna con la realidad, 
sino que son esa misma realidad transfigurada simbó- 
licamente. 

Existen los hongos, el cuento de hadas los toma en 
su medio natural, el hosque, la húmeda tierra sombreada 
por los altos árboles y los convierte en refugio del enano, 
incorporándoles así un nuevo elemento poético que no 
desdice la realidad sustancial del hongo ni tiene porqué 
rechazarla o desconocerla. 

Este es el secreto de la pervivencia de los cuentos de 
hadas que no sólo seducen a los niños y que serán eternos. 

Una vez creado en los cuentos de hadas, un ser bien 
definido ya no es posible cambiarlo: ¿cómo convertir en 
traidor y desleal al príncipe que ama a la princesa y que ya 
mató al dragón para llegar a la torre almenada donde ella 
está cautiva? Si aguien lo intentara no sería creído; nos 
mostraríamos más incrédulos ante su falseamiento de las 
realidades profundas que si quisiera hacernos creer que el 
rosal de nuestro jardín da ger2enios o margaritas. Porque 
los personajes de los cuentos de hadas tienen una vida 
propia sobre la que no podemos legislar, ni intervenir en 
ella a nuestro arbitrio. 

El niño cree en la existencia real de hadas, duendes, 
brujas y ogros; el adulto sabe que tienen un valor sim- 
bólico como las visiones de Don Quijote “en la profunda 
cueva de Montesinos”. 

d) El Mito. — Es evidente la importancia decisiva 
que tienen los símbolos en la vida social. Toda comunidad 
de hombres —tribu, pueblo o nación— tiene sus ritos, sus 
fórmulas, sus ceremonias, sus signos distintivos de la au- 
toridad, de la condición y de la función social de sus miem- 
bros. Los símbolos indispensables en cada una de las ma- 
nifestaciones de la vida colectiva, le confieren un signifi- 
cado espiritual, un contenido interior, una dignidad hu- 
mana. La conciencia de su unidad, de su destino común, 
se hace visible, además, en los símbolos que representan 
la realidad y la verdad de la existencia de un pueblo. 
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funciones sociales, las desigualda. 
estructuración de la vida colectiva, 


tadas las actividades espirituales que pa Nro 
la comunidad —la religión. el arte, la ciencia, los tra- 
bs y de la paz y la preparación para la guerra, etc.— se 
m0 pre yr perpetúan er los A representa- 
¡VOS y del espíritu nacionales. 
o E aaia de un pucblo, en la degradación 
de su cultura, todo ese simbolismo social degenera en for- 
mulismo vacío, en mero artificio, en gesticulación sin al. 
ma, en la odiosa "Jetra sin espíritu”. 

El mito es, entre todus las ercaciones simbólicas de la 
imerinación colectiva. la que tiene una significación más 
profunda, una importancia más vital, en las agrupaciones 
humanas; es el testimonio consagrado y renovado en la 
memoria de las sucesivas generaciones, de la íntima vo- 
cación de un pucblo, del destino aceptado o querido. Las 
creaciones míticas no faltan en ninguna sociedad histó- 
rica o prenistórica; pero en ellos, se acusan todas las di- 
ferencias, todas las jerarquías existenciales, desde las más 
inferiores a las más elevadas, 

Los mitos cardinales se refieren, en primer término, 
a dos orígenes, +1 tiempo remoto, sin cronología, de las 
fundacion: s, El pueblo griego, por ejemplo, revela gu con- 
Cición egregia, su distinción insuperada, en sus mitos más 
representativos que relebran su antigüedad dorada, el ori- 
gen elevado de la ciudad que funda el héroe, arquetipo ex- 
traordinario, con frecuencia de estirpe divina, Esta me- 
moria mítica de un origen superior, de una Edad de Oro 
cuyo protagonista es el héroe, traduce toda la nobleza del 
ama griega, 4u aristocracia esencial, su vocación de gran- 
dera, su voluntad de merecer tales orígenes: las nuevas 

, á d Ús . a , n r 
velas dignas de tales antepasados. Henen que cumplir ha 
sho a dr Ea E riegos sm plenamente poéticas 

r ha 4U Primero, no por ser entiguas 


sino por ser lus mis entigua | 
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Opio y iss cansas" 4, Por contener en sÍ los prin 
Fi ProT uns res; 


La diversidad de 
des que importa toda 


ta, pör la diynidad humana, extien- 
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de el reconocimiento piadoso de los griegos al genio que 
ha realizado todas las conquistas, todas las creaciones que 
evidencian la naturaleza superior del hombre. 

El mito de Prometeo, por ejemplo, muestra el profun- 
do sentido de las conquistas difíciles que no se logran sin 
heroísmo, sin aventura arriesgada y magnífica. 

Prometeo entrega el fuego al hombre; el fuego que 
es símbolo de poder y de purificación. Para el griego, sólo 
entonces comienza el destino humano sobre la tierra. No 
es únicamente porque la llama ardiente recoge y da in- 
timidad al hogar creando la vida familiar, ni porque el 
fuego funde el metal y confiere un mágico poder de crea- 
ción y destrucción desconocidos, sino porque da al hom- 
bre un absoluto señorío sobre las bestias. 

Todas las culturas elevadas han insistido en sus crea- 
ciones míticas, sobre esta superioridad del hombre, que 
llega a ser señor de los elementos dentro y fuera de sí. 

Prometeo recibe un castigo oue ya conocía con anti- 
cipación; por eso no es esclavo sino vencedor del sino, y 
encadenado, es libre, 

Así se expresa el triunfo definitivo del hombre que 
va afirmando sus conquistas eternas a través de las difi- 
enltades y de las contingencias más negativas y que pre- 
fiere la lucha y el sacrificio de su propia vida, si así afir- 
ma su fe, salva unn idea, da vida con su muerte a la 
verdad. 

Estas reflexiones sobre la naturaleza del mito seña- 
lan su fuerza educadora, su alto valor formativo para la 
juventud. Los mitos definen fea Ideales en que se pro- 
mueve la vida de un pu-blo, las virtudes esenciales que 
afirma en lu existencia, su voluntad moral. 

e) El enauenao (rêverie): ver el capitulo VIII, la par- 
te dedicada al ensueño o sueño de la vigilia. 


VIL Distintas especies de Imágenes, — Es notorio que 
hay tantas especies de imágenes como de sensaciones, pe- 
ro tienen el predominio en nuestra vida, las visuales, las 
auditivos y las motrici Bd. 

Las imágenes visuales ocupan el primer plano en el 
mundo del pintor; las auditivas prevalecen en el músico; 
las motrices en la danza, 
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En el poeta, se da una concurrencia armoniosa de las 
diversas especies de imágenes. l 

Analicemos, por ejemplo, este comentario al versículo 
de los Evangelios: Se sentaron con lágrimas: Se hizo un 
silencio hondo de presagios. La palabra de Judas fue un 
almendro amargo. Miel y dátil, la mirada del discípulo 
amado. Sicomoros y cedros, Pedro. 

Las imágenes alcanzan en el breve pasaje, su valor 
expresivo de símbolo. Almendros, sicomoros y cedros son 
árboles de la bíblica Galilea. Pero el contenido interior 
convierte estas imágenes en símbolos: el almendro es 
amargo como la traición del renegado; miel y dátil en la 
mirada de Juan, dulce de entrega y de férvida esperanza; 
sicomoros y cedros, maderas nchles que el tiempo no que- 
branta en su íntegra pureza. 

El poeta ve en el árbol, en el pájaro, en la nube, no 
sólo árbol, pájaro y nube, sino un signo del espíritu, una 
íntima referencia, un mensaje cordial. Por eso transfigu- 
ra las cosas cotidianas, lo que todos vemos: la llama, la 
parva; lo que todos escuchamos: el rumor del agua, la 
lluvia; lo que se mueve y lo que está en reposo; y con esas 
mismas imágenes enriquecidas de sugerencias profundas, 
nos brinda un mundo nuevo, lleno de color, de luz y de 
resonancias maravillosas, en el que descubrimos con asom- 
bro, el mundo habitual que se ha colmado de significa- 
ción y ha descorrido sus secretos velos. 


TEXTOS 


Hégel 


La medida de la inteligencia se traduce en la manera de unir 
las imágenes. El hombre ingenioso y espiritual se distingue por 
este rasgo del hombre ordinario. Las imágenes que busca son 
aquellas en que hay algo sólido y profundo, El espíritu reúne re- 
presentaciones que aunque alejadas las unas de las otras, están 
en realidad ligadas por una conexión íntima. El juego de pala- 
bras pertenece también a esta esfera. La pasión más profunda 
puede expresarse en esta forma. Pues una gran inteligencia sabe 
descubrir aún en las relaciones menos favorables, un lazo entre 
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sus sentimientos y todo lo que eńcuentra. (Filosofía del espíritu, 
agregado al 456.) 

Ya las imágenes tienen un sentido más general que las in- 
tuiciones. Tienen, sin embargo, un contenido sensible, aunque 
cnocreto, entre el cual y otro contenido semejante, soy yo que 
establezco una relación. Es dirigiendo mi atención sobre esta re- 
lación, que llego a representaciones generales, a representaciones 
propiamente dichas. Es el elemento común que relaciona a las 
diversas imágenes entre sí. Este elemento común puede ser un 
lado particular del objeto que se encuentra elevado a la forma de 
lo general, como, por ejemplo, en la rosa el color rojo; o bien, 
el género como, por ejemplo, en la rosa la planta, pero en todos 
los casos es una representación engendrada por este acto de la 
inteligencia que disuelve la conexión empírica de las determi- 
naciones múltiples del objeto. Las representaciones generales son 
engendradas por ese acto propio de la inteligencia y es un error 
grosero creer que se producen sin la acción del espíritu, por el 
simple encuentro de muchas imágenes semejantes como, por ejem- 
plo, si el color rojo de la rosa, viniendo a buscar en mi cabeza el 
color rojo de otras imágenes, introdujera en mi espíritu, mero 
espectador, la representación general del rojo. Sin duda el ca- 
rácter particular de la imagen es un elemento dado por la imagen 
misma, pero la descomposición de la individualidad concreta y 
la forma general que resulta, son, como lo hemos destacado, la 
obra de mi espíritu. (Ibídem, agregado al 457.) 

El arte se ha elevado a la belleza y la conciencia del espíritu 
libre y, por lo tanto, a la conciencia de la subordinación del ele- 
mento sensible y puramente natural a este espíritn. Es la forma 
interior que no hace más que manifestarse exteriormente (Ibí- 
dem, nota al 563.) 


Croce 


Lo que se intuye en una obra artística no es espacio, ni 
tiempo, sino carácter o fisonomía individual... 

De este lado del límite inferior está la sensación, la materia 
informe que el espíritu no puede aprehender en sí misma como 
simple materia que es, y que posee solamente con la forma y en 
la forma, pero de la que se desprende precisamente el concepto 
de límite. La materia en su abstracción es mecanismo, pasividad; 
lo que el espíritu humano soporta y no produce. Sin ella no son 
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CAPÍTULO XII 


LA SENSACIÓN 


-a 


La sensación es la primera certidumbre... Todo 
está en la sensación y, si se quiere, todo lo que 
tiene lugar en la conciencia espiritual y en la ra- 
zón, tiene su fuente y su origen en ella; fuente y 
origen no significan otra cosa que el primero y 
más inmediato modo en que una cosa aparece. No 
basta, se dice, que los principios morales, la reli- 
gión, etc., estén en la cabeza; deben estar, tam- 
bién, en el corazón, en la sensación... Pero no de- 
biera ser necesario recordar que la sensación y el 
corazón no pueden justificar la religión, ni la moral, 
ni cosa espiritual alguna; invocarlos con ese fin, es 
no decir nada o decir mal. — HÉGEL, Filosofía del 
espíritu, 399-400. 


Concepto. La sensación como dato. — Clasificación de las sensacio- 


nes. — Caracteres generales de las sensaciones. — Relatividad 
de la sensación. — Textos. 


I. Concepto. La sensación como dato. — La vida pasi- 
va del alma se manifiesta, en primer término, como sen- 
sación. Sentir es padecer nuestra materialidad; ser movi- 
do desde fuera, a causa del cuerpo que es lo exterior de 
nuestro propio ser; por eso no podemos sentir cuando que- 
remos, ya que es imprescindible la existencia actual de al- 
go exterior o de un desequilibrio orgánico que provoque 
la sensación en nosotros. En cambio, podemos pensar 
cuando queremos porque el acto de la inteligencia nos 
pertenece; es acto de nuestra libertad. 


Vemos un color; oímos un sonido; experimentamos 
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arcados; sentimos náuseas; todas Jag 
4 ES estamos me E 
un E como ya hemos visto, son pu del alma; se 
O: fuera de la conciencia, O sea, no dependen de gy 
orina wdiatamente a ella. 


“0 7 Se dan inn . m $ 
aci A censoción marca inexorablemente nuestro límite; 
mos revela como almas de un cuerpo que sufre la acción 


àe Jas demás cosas y de sus propias necesidades; pero al 
mismo tiempo, es testimonio de la realidad e alma, por. 
que elta comienza a ser en un interior que está presente en 
«ados los puntos de su Cuerpo 

La acción meramente física de un cuerpo sobre otro 
sene un carácter transitivo; es un movimiento que pasa 
de una cosa a la otra, es decir, de un exterior a otro ex- 
erior: así, por ejemplo, el pasaje del movimiento de una 
bola de billar a otra, en su choque con ella; el calor que 
el fuego comunica al metal sometido a su acción que, a 
su vez. lo difunde a otra cosa. Las cosas físicas carecen 
ĝe recintos interiores; las acciones que llegan de todas las 
demís partes del Universo, pasan por ellas, sin detenerse. 
La materia prevalece; por eso es tan precaria la estabi- 
lidad de las formas físicas o cuímicas en la existencia: 
sas cuerpos inanimados se destruyen y se construyen con 
meyor o menor facilidad; se alteran a cada momento; au- 
mentan 0 disminuyen; cambian constantemente de lugar. 

Los cuerpos vivientes o animados, por el contrario, 
muestran el sometimiento duradero de su materia a la 
sorma oe ser; su modelación plástica y su desarrollo defi- 
tudo, a lo largo del tiempo que medía entre el nacimiento 
y la muerte, revelen al ser, planta o animal, que defiende 
5 M sosuene en su forma, frente a la acción de las demás 
Ene que 0 rodean, Además, se reproduce y mantiene la 
ridad Gr heg sêr, en otro individuo, 
a aima de Jr sees un interior, la unidad de 
está Autade És a x y anime] gue k n la planta, porque 
iaa d , Sensibilidad y de instinto, Lo externo est 

' rnc, sabre todo, en la vida animal; pero 

Gts PAerentis tó «he, 1 
terior: is pardas tisputemerte condicionada por lo ex- 
E enim paa de eL, Momesto, las circunstancias, et. 
lens sa aime o to a otra; cada una de ellas 
dec, despuis es #ousvidad y en el momento que la pë- 


ira A, ni ; [. s a » 
eso est dormir, i Par otra, y asi sucesivamente; por 
142 EUE sensaciones, en dependencia es- 
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tricta de los estímulos mudables del exterior y de las ne- 
cesidades de su organismo. Aquí lo interior es sólo una 
vez; el animal siente simplemente; no sabe que siente. 
Saber que se siente, o sea, tener conciencia de lo que se pa- 
dece, es llegar a ser en el interior de uno mismo; es co- 
menzar a ser con autonomía, cun conciencia: tal es el pri- 
vilegio, la distinción esencial del hombre. 

La intimidad asume verdadera existencia en la cria- 
tura capaz de pensar, de logrer un interior propio, ha- 
ciendo suya la sensación que experimenta; los dos térmi- 
nos de la relación son interiores: sentir y saber que se 
siente. Lai q 
La razón humana trensforma a la sensación; le con- 
fiere un significado nuevo y la integra en una función su- 
perior. Lo mismo que el instinto, está ordenada a la inte- 
ligencia y a la voluntad; es materia de la vida por exce- 
lencia: el conocimiento. 

En los animales, en cambio, la sensación es también 
un conocimiento pero implicado en la acción, como fundido 
con su comportamiento puramente vital, en función inme- 
diata de la ventaja o del perjuicio que la cosa sentida re- 
presenta para su conservación. 

Es evidente que en nosotros, la sensación excede su 
mera función biológica, usxumiendo un valor de conoci- 
miento diferenciado y desinteresado de la acción inmediata. 
Hay una curiosidad de los sentidos y nos deleita, sobre- 
manera, demorarnos en la sensación; prolongar, por ejem- 
plo, el goce de ver, de olr, de gustar, etc. 

Este lujo intelertual de la sensación es el prestigio 
nuevo que le infunde la Inteligencia, subordinando su fun- 
ción originaria; en otros términos, su sentido biológico, 
su finalidad prácticas, no es suprimida, pero sí, mediati- 
zada por la conciencia, zometida a una regulación inteli- 
gente. Las reacelones utiles que siguen inmediatamente a 
las sensuelones en los animales, se convierten en respuca- 
tas más o menos reflexivas en el hombre, | 

El mero sentir se eleva a conclencia 0 intuición AET- 
sihles de las cualidades múltiples y diverana, de los movl- 
mientos y «del lugar asqui y ahora, de las cosas exteriores 
que nos afectan; por eso tenemos que distinguir en la 


sensación : 
19 Su contenido intelectual» la parte esencial que se 
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eratura, etc. f l 
oan contenido afectivo: la resonancia macal que 
impregna a toda sensación y cue puede ser placentera o 


dable o desagradable.  — — 
o Su contenido volitivo: Ja sensación tiende a conti. 


nuarse en una reacción impulsiva e erat E la con- 
ciencia suspende y regula reflexivamente. hasta dominar- 
ábito. à 
i y n sobre todo, el valer intelectual de 
la sensación, el aspecto de contemplación * que logra por 
la inteligencia y que constituye su distinción en el hombre. 
No sólo experimentamos la afección provocada por una 
excitación física o química, sobre nuestros órganos senso- 
riales, sino que tenemos conciencia de la cualidad que nos 
afecta. 

_ La sensación supone dos antecedentes que represen- 
tan la condición necesaria para su existencia: la excita- 
ción y el sacudimiento nervioso. Se trata, pues, de una ac- 
ción transitiva que puede consistir: 

a) en el contacto o presión de una cosa sobre la piel, 
como en la excitación táctil o kárica. 

b) en una comunicación de movimiento que se trans- 
mite por el aire u otro medio vibratorio, como en la exci- 
tación visual, auditiva o térmica. 

c)jen la dilución de los elementos de una cosa sobre 
la superficie de la lengua. 

d) en la emanación de partículas imperceptibles que 
exhalan los cuerpos. 

_ Esta acción material del excitante sobre el órgano sen- 
sorial, no es más que el instrumento del acto de la sensa- 
ción en el cual la cosa sensible imprime su forma (5u 
al i aa ee siente; impresión inmaterial, in- 

“Para lodos o abi el movimiento físico. l 
que, ek sentido. ez. sanilo aa reri a y e debe afirmar 
e o q elo que recibe la forma sensible sin 
Dae A e mo la cera recibe el sello del anillo sin el 
este sello DA ce que está hecho el anillo, y conserva 

en tanto que es de oro o de bronce. Que 


1 Con i 
templar, intuir y ver son términos sinónimos. 
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en igual forma, la sensibilidad es afectada, especialmente, 
por cada objeto que tiene color. sabor o sonido, según que 
es de tal o cual naturaleza y según la sola razón”. (ARIS- 
TOTELES, Tratado del Alma, Lib. II, Cap. XII) 

En el acto de la sensación, coinciden el sujeto que sien- 
te y el objeto sentido; se identifican en el mismo acto, 
aunque su ser es diferente. No somos el mismo ser, nos- 
otros que tenemos la potencia de sentir y el vino que ve- 
mos y gustamos; sin embargo en el acto de ver su color 
y de gustar su sabor coincidimos un instante con él, con 
su color y con su sabor que son sus cualidades actuales, 
y que son, también, nuestro acto en tanto las sentimos. 

Si cuando somos afectados por alguna cosa. somos 
iguales, en cierto modo, a la cosa sentida, es que ya éra- 
mos iguales a ella en potencia. En cambio, cuando somos 
actualmente iguales en intensidad de calor o de frío, de 
dureza o de blandura, de aspereza o de suavidad a otra 
cosa, no la sentimos. Sumergimos, por ejemplo, la mano 
en el agua de una vasija que está a una temperatura infe- 
rior a la de nuestra piel, sentimos la frescura del agua; 
si dejamos sumergida la mano, llega un momento en que 
ya no experimentamos esa sensación; es que entonces so- 
mos iguales al agua, en su cualidad térmica del momento. 
No somos semejantes a las cosas cuando las padecemos; 
pero sí, cuando las hemos padecido; llegamos a ser como 
el objeto que nos afecta. 

Como dice Aristóteles, sólo sentimos las diferencias; 
nuestra sensibilidad es una especie de término medio entre 
las cualidades contrarias de las cosas sensibles. El término 
medio es en relación a cada extremo, a la vez, el uno y el 
otro. El sentido de la vista es en potencia, lo blanco, lo 
negro y todos los colores diferentes entre los extremos; 
por eso puede llegar a sentir todos los contrastes de colo- 
res, todas las distinciones de matices. 

Desde que la cosa sentida y el sujeto que la siente, 
son un solo acto en la sensación, resulta necesariamente 
que la visión de un color y el color que vemos, subsisten 
o se destruyen juntos. No existirían ni el blanco, ni el 
rojo, ni el azul, ni el negro, ni color alguno, sin el ojo 
que los ve; pero esto no significa que esas cualidades sean 
engendradas por el alma que las siente. 

Desde Descartes, las corrientes dominantes de la psi- 
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Otra clasificación de las orga conocida desde 
otos se funda en la relación entre las cualidades Sen. 
Aristóteles Se nos de los sentidos. Conforme a este on; 
sibles Y NE o cualidades? se dividen en: y 
wie son las cualidades simples, irreductible 
y específicas de cada uno e > pn A p a: que sólo 
podemos experimentar mediante 5 rg a A el 
color por medio del ojo, el TORES P TE del oido, el 
sabor por medio de las papilas gustativas, etc. El sentido 
no puede engañarse respecto de su cualidad propia; el ofdo, 
por ejemplo, respecto del sonido que oye; el tacto respecto 
de la suavidad que palpa. No es posible el error sobre 
aquello que es simple, como el color rojo que vemos, en 
tanto lo vemos. Ocurre con las cualidades sensibles pro- 
pias de cada sentido, lo mismo que con los principios del 
ser y del conocimiento; también estos son verdades sim- 
ples, evidentes por sí mismas, para la inteligencia (el prin- 
cipio de identidad, por ejemplo, que es la verdad primera). 
Podemos estar privados de la luz del sentido o de la inte- 
ligencia; en ese caso, nadie puede ilustrarnos sobre lo que 
es un color, como pasa con los ciegos de nacimiento; o no 
puede enseñarnos las verdades simples de la ciencia. 

El problema de la verdad y del error se plantea allí 
donde hay análisis y síntesis mentales; donde se formula, 
implicita o explícitamente, un juicio: donde se afirma o 
se niega algo de un sujeto, así sea un juicio vívido antes 
que pensado; lo cual acontece no sólo en la operación inte- 
lectual que lleva ese nombre sino en la percepción sensi- 
ble, según veremos más adelante. Anticipemos que hay per- 
cepciones falsas como las ilusiones; en cambio, no hay sen- 


saciones falsas. Estar ciego y no ver es otra cosa que 
errar, 

20 Comunes: son las cualidades indiferentes; no per- 
tenecen a ningún sentido determinado, pero acompa- 
a siempre a las cualidades nropias que no serían posi- 
T pis eing Aristóteles señala como determinaciones Co- 

„ $ reposo, el movimiento, la magnitud, la figura, 


E ete. Podemos reducirlas a dos principales: el 
miento y la extensión. 


3 Denomi P 
namos sensación i cualidad, 
como a la cualidad sensible, tanto al acto de sentir una 
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Si se nos pregunta: ¿por qué percibimos las cualida- 
des comunes por muchos sentidos y no por uno solo?; po- 
demos responder que para evitar engañarnos en las cosas 
que no hacen más que acempañar a otra, o sea, en estas 
cualidades comunes como el movimiento, la magnitud y 
el número. Si la vista fuese el único sentido que percibiera 
un objeto blanco, pcr ejemplo, estaríamos mucho más ex- 
puestos a incurrir en error, creyendo que el color y la 
magnitud son una misma cosa; puesto que esta última cua- 
lidad acompaña siempre a la otra. Pero como las cualida- 
des comunes se encuentran también en las otras sensa- 
ciones específicas, esto nos enseña que el color y la mag- 
nitud son diferentes” (ARISTÓTELES, Tratado del alma, Lib. 
III, Cap. 1). 

En realidad, la extensión y el movimiento, lo mismo 
que el tiempo, no son cualidades simples, inmediatamente 
sentidas; suponen un análisis intelectual previo, la abstrac- 
ción * y la comparación, o sea, una operación que finaliza 
en el juicio. La conciencia de estas determinaciones comu- 
nes no es la dada a ella, sino la conciencia que percibe. 
Dejamos, pues, para el capítulo correspondiente a la per- 
cepción el estudio de estas determinaciones. 


III. Caracteres generales de las sensaciones. — Se dis- 
tinguen en toda sensación tres caracteres: 

1° La cualidad: hemos anotado que cada una de las 
múltiples sensaciones se nombra por su cualidad propia y 
específica: color rojo, sabor amargo, etc. Sabemos tam- 
bién que son determinaciones simples o irreductibles; por 
eso, repetimos, no es posible engañarse respecto de ellas; 
las conocemos, sintiéndolas; experimentándolas individual- 
mente. 

La sensación es de lo individual y contingente. Las 
múltiples cualidades, específicas de un sentido determina- 


4 Abstraer significa separar en el pensamiento, o sea, conside- 
rar aisladamente una cosa. La abstracción, lo mismo que el análisis, 
la comparación y el juicio, son operaciones de la inteligencia que en 
nuestra percepción sensible y ordinaria del contorno, funciona deter- 
minada por las condiciones externas de la sensibilidad. 

Estas operaciones alcanzan su forma cabal y pura, cuando la 
inteligencia desprendida y elevada sobre la sensación, se promueve 


en una actividad rigurosamente lógica. 
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xtremos contrarios: blanco y negro 


iferencian en e : £ 
do, se di ] sonido, suave y áspero 


para el color, agudo y grave para e 


l tacto, etc. ` a Awi 
para se contrariedad es la diferencia máxima; entre los 


extremos se sitúan los matices intermedios: entre el negro 
y el blanco, todos los matices del gris; entre lo grave y lo 
agudo, todas las alturas de sonido, etc. ; todos los matices 
que vamos distinguiendo se muestran tan individuales co- 
mo los extremos mismos. 

La acuidad sensorial consiste, precisamente, en una 
mayor capacidad para individualizar matices en el color, 
en el sabor, en el sonido, etc. 

Las diferencias en el mismo género cualitativo, son 
comparables entre sí y transitamos gradualmente de, uno 
a otro matiz (en realidad, se trata siempre de un salto 
cualitativo), porgue tienen un término común. 

Entre las cualidades propias de los distintos sentidos, 
hay una estricta solución de continuidad; no es posible pa- 
saje alguno de un color a un sonido, de un sonido a un sa- 
bor o de un color a un sabor. Los colores, los sonidos y los 
sabores son entre sí, diversos. 

Las cualidades diversas no admiten comparación por- 
que carecen de un término común. 

2% La intensidad: toda sensación que experimentamos, 
acusa una vivacidad 9 energía determinadas. Nos referi- 
mos constantemente a la mayor o menor intensidad con 
que se muestra una cualidad sensible, así hablamos de un 
azul más intenso gue otro, de un dolor más o menos gran- 
de, de una mayor o menor dureza. 

La intensidad más bien que un carácter inmediato de 
la sensación, es el resultado de un razonamiento que ha- 
cemos en la referencia inevitable de la sensación experi- 
mentada a su causa material, o sea, a la cantidad del exci- 
lante que obra sobre el órgano receptor del sentido. 

A medida, en efecto, que una sensación pierde su ca- 
rácter afectivo para pasar al estado de representación 
dos tdo tego ; pero también apercibimos el 
o pe s wip camia o si no lo apercibimos lo 
maagi gani Aae mos e él. Ahora bien: esta cau- 
e de o! co siguiente medible; una experiencia 

05 instantes y que ha comenzado con los 
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primeros vislumbres de la conciencia, y que prosigue du- 
rante nuestra existencia entera, nos muestra un matiz de- 
terminado de la sensación, respondiendo a un valor deter- 
minado de excitación. 

Asociamos entonces a una cierta cualidad del efecto, 
la idea de una cierta cantidad de la causa, y, finalmente, 
como ocurre con toda percepción adquirida, ponemos la 
idea en la sensación, la cantidad de la causa en la cuali- 
dad del efecto. En este momento preciso la intensidad, que 
no era sino un cierto matiz o cualidad de la sensación, se 
convierte en una grandeza. Nos daremos fácilmente cuen- 
ta de este proceso teniendo un alfiler en la mano derecha, 
por ejemplo, y pinchando, cada vez más profundamente, 
la mano izquierda. Sentiréis primeramente como un cos- 
quilleo; después como un contacto, al cual sucede una pi- 
cadura, e inmediatamente un dolor localizado en un punto, 
y, por último, una irradiación de este dolor a la zona cir- 
cundante. Y mientras más reflexionéis, más comprobaréis 
que son otras tantas sensaciones cualitativamente distin- 
tas, otras tantas variedades de una misma especie. Sin 
embargo, en el primer momento habláis de una sola y mis- 
ma sensación cada vez más invasora, de una picadura cada 
vez más intensa. Y es que lo que sin fijaros localizáis en la 
sensación de la mano izquierda, que es pinchada, es el es- 
fuerzo progresivo de la mano derecha, que la pincha. In- 
troducís así la causan en el efecto, e interpretáis incons- 
cientemente la cualidad como cantidad y la intensidad co- 
mo grandeza. Es fácil ver que la intensidad de toda sensa- 
ción representativa debe entenderse de la misma manera” 
(BERGSON, Los datos inmediatos dela conciencia, págs. 
39-40). ZETE 

Hemos definido la sensación como una relación; esto 
significa que su acto depende de los dos términos de la 
misma: el sujeto que siente y la cosa sentida. A causa de 
que la sensación es provocada por medio de una acción 
material del agente externo sobre el órgano sensorial, es 
necesario que el excitante, aparte de su naturaleza especí- 
fica adecuada al sentido, tenga una fuerza suficiente y pro- 
porcionada: su cantidad debe superar el llamado “umbral 
mínimo” y no pasar del máximo sensible. Dentro de tales 
límites que la psicometría se ha esforzado vanamente en 
fijar con exactitud, la sensación se produce sin inconve- 
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siente alguno; el Órgano q nn regularmente 

to. es decir, no se hace sentir el mismo e 
como instrumento, ia sentir la cualidad del agente. 3 
el proceso, sino que deja S ] entimos al degana 

isión normal, por ejemplo, NO Setra => Organo con 
we sual vemos, sino el color de! objeto visible. 
i “Cuando la cantidad del excitante excede el máximo 
sensible, no se produce la sensación adecuada, porque es 
perturbado el equilibrio funcional del órgano y entonces 
se hace sentir en lugar de dejar sentir; una intensidad 
excesiva de luz nos enceguese y sentimos dolor en los ojos. 

Veamos, por último, el razonamiento que ha conduci- 
do a Weber, a Fechner y a todos los partidarios de la me. 
trica psicológica, a establecer pretendidas leyes exactas 
entre la excitación y la sensación; propósito tan absurdo 
como sería el de lograr una proporción matemática entre 
la materia de que está hecha una escultura y la forma im- 
presa en ella por el artista. 

Teniendo en cuenta que se requiere una cierta can- 
tidad en el excitante para que se produzca la sensación, 
los psicofísicos se esforzaron en precisar esa cantidad; en 
esta operación inicial se vieron ya obligados a recurrir a 
la ficción de una sensibilidad normal, obtenida por esta- 
distica y extrayendo el términc medio de múltiples expe- 
rimentaciones individuales; artificio impuesto por la sen- 
sibilidad variable de sujeto a sujeto, por el estado físico y 
moral de cada uno de ellos, por el grado de atención o de 
distracción de los mismos, etc., etc. Una vez fijado por tan 
aventurado procedimiento, el umbral mínimo, formularon 
su hipótesis decisiva en estos términos: establecida la can- 
tidad de excitante para ser sentida, el aumento que es ne- 
cesario agregar a la primera cantidad para que la con- 
ciencia sienta un cambio en la sensación, estaría en una 
relación constante. 

Weber le dio forma de ley enunciando: “la relación 
entre la excitación anterior y la excitación adicional es 
A constante para una sensación dada”. 
esa pame” o ey de Weber sólo se refiere a la 
a de e regars al excitante para tener poa 
Sus continuadores pa la) y O A i 
mucho más: medir e Fechner, se propusier g- 
temáticamentee, la rel ién la sensación para mostrar m 

' elación entre la excitación y la sensa- 
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ción; se llegó por este camino, a la difundida y arbitraria 
ley de Weber-Fechner: La sensación crece como el logarit- 
mo de la excitación. 

En otros términos, mientras la excitación crece en 
proporción geométrica, la sensación lo hace en proporción 
aritmética. 

“Supongamos, en efecto, que yo experimento una sen- 
sensación S, y que haciendo crecer la excitación de una mane- 
ra continua me apercibo de este aumento al cabo de cierto 
tiempo. Heme aquí advertido del aumento de la causa; 
pero ¿qué relación establecer entre esta advertencia y una 
diferencia? Sin duda la advertencia consiste aquí en que 
el estado primitivo S ha cambiado; se ha convertido en 
S’; pero para que el paso de S a S’ fuese comparable a 
una diferencia aritmética sería preciso que yo tuviese con- 
ciencia, por decirlo así, de un intervalo de S a S’, y que 
mi sensibilidad pasase de S a $S' por la adición de alguna 
cosa. Dando a este paso un nombre, llamándolo A S, hacéis 
una realidad primeramente, una cantidad después. Ahora 
bien: no solamente no sabríais explicar en qué sentido es- 
te paso es una realidad, sino que, reflexionando sobre ello, 
os convencéis de que no es ni siquiera una realidad; no 
hay de real sino los estados S y S' por los cuales se pasa.. 
Sin duda que si S y S” fuesen números, podría yo afirmar 
la realidad de la diferencia S’ —$S, que es una cierta suma 
de unidades, representará entonces precisamente los mo- 
mentos sucesivos de la adición por la que pasa de S a F’. 
Pero si S y S' son estados simples, ¿en qué consistirá el 
intervalo que los separa? ¿Y cuál será, pues, el paso del 
primer estado al segundo sino un acto de vuestro pensa- 
miento, que asimila arbitrariamente, y por imposición de 
la causa, una sucesión de estacos a una diferenciación de 
dos cantidades? O bien os atenéis a lo que os da la con- 
ciencia o usáis un modo convencional de representación. 

En el primer caso, encontraréis entre S y © una di- 
ferencia análoga a la de los matices del arco iris y no un 
intervalo de magnitud. En el segundo, podéis introducir 
el símbolo A S, si queréis; pero sólo con convención habla- 
réis de diferencia aritmética, y por convención también 
asimilaréis una convención dada a una suma. El más pe- 
netrante de los críticos de: Fechner, M. Jules Tannery, ha 
puesto absolutamente en claro este último punto. “Se “dirá 
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¿> automática QUe se produciria, ° la sensación no tiene ra. 
'neipio de libertad. ¿Pero cómo nos permitiría 


reacción que S€ prepara si no nos hiciese conocer su 
naturaleza por algún signo preciso?, y ¿cuál puede ser ese signo 
sino el bosquejo y como la preformación de los movimientos auto- 
máticos futuros en el seno mismo de la sensación “experimentada? 
El estado afectivo NO debe, pues, corresponder solamente a con- 
mociones, movimientos 0 fenómenos físicos que han pasado ya, sino 
más todavía, Y sobre todo, a los que se preparan, a los que qui- 
sieran ser. (Los datos inmediatos de la conciencia, páginas 33-34.) 
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CAPÍTULO XMI 


LOS DIVERSOS SENTIDOS 


Si hay una cosa evidente es que la sensación no lle- 
ga al alma sino por medio del cuerpo; esto se prueba 
con el razonamiento y sin el razonamiento. — ARIS- 
TÓTELES, Tratado de las sensaciones, Cap. I, 6. 

La sensación en general, es la sana convivencia 
del espiritu individual con el cuerpo. Los sentidos 
constituyen el sistema simple de las diferencias del 
cuerpo... En torno al centro de la individualidad 
sensitiva, estas diferencias se ordenan más simple- 
mente que en el desarrollo natural del cuerpo. — 
HÉGEL, Filosofía del espíritu, 401. 


El cuerpo en la vida del alma. — Los sentidos clásicos. —— Los 
sentidos recientemente estudiados. — La ley de Müller sobre 
la especificidad de los nervios sensitivos, 


I. El cuerpo en la vida del alma. — La materialidad 
del sujeto que siente y de la cosa sentida determina lo que 
es inmediato, mudable y cerrado en la vida del alma; nun- 
ca más clausurados y aislados como cuando experimenta- 
mos un dolor físico; nadie puede compartirlo, ni puede 
aliviarnos mientras padecemos, haciéndolo suyo; lo cual 
sólo es posible respecto del sufrimiento moral. | 

Un dolor de muelas, por ejemplo, nos aísla de los 
demás seres y cosas; nos reduce inexorablemente a nues- 
tro límite material. En este caso extremo, el elemento afec- 
tivo de la sensación invade totalmente la conciencia y la 
absorbe en su estado. 5 

El alma que siente está determinada desde fuera; por 
medio de la acción del estímulo sobre el órgano sensorial, 
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se presenta inmediatamente a ella la cualidad sensible que 
constituye el acto de la cosa exterior, en tanto nos afecta 
aquí y ahora. Los múltiples sentidos, diferenciados y es- 
tructurados en el cuerpo, señalan los diversos modos en 
que tiene lugar esta determinación del alma; además, co- 
mo ya hemos visto, dado uno de estos modos se distingue 
en extremos contrarios que admiten toda la gama de no- 
tas y matices intermedios. 

La reflexión de la conciencia identifica al alma con- 
sigo misma, en las múltiples y sucesivas sensaciones que 
experimenta; en esa forma, se independiza del estado sin- 
guiar y momentáneo, circunscripto a una determinación 
dada; domina la multitud de diferencias cualitativas que 
abarca mediante cada uno de los sentidos. 

“Si no pudiera ver más que el color azul, esta limita- 
ción sería una cualidad de mi ser. Pero como en la dife- 
rencia de las cosas exteriores, permanezco en mí mismo y 
conservo mi ser universal en Ja determinación, puedo ver 
todos los colores.” (HÉGEL, Filosofía del espíritu, agrega- 
do al 401.) 

La diversidad de las sensaciones responden a las múl- 
tiples determinaciones físicas y químicas de las cosas ex- 
teriores. La razón por la cual la sensibilidad se divide en 
formas externas e indiferentes las unas respecto de las 
otras (colores, sonidos, sabores, olores, etc.), reside en el 
carácter mismo del contenido sensible. Lo meramente sen- 
sible es singular, transitorio, exterior a sí mismo; indivi- 
dualización material, cuyo principio es la espacialidad. 
Esto nos explica tanto la variedad de sensaciones exter- 
nas como la de las sensaciones internas. 

Es imposible que un cuerpo esté constituido por par- 
tes puramente cuantitativas, o sea, insensibles, si tiene exis- 
tencia real. Resulta un contrasentido afirmar, como se sue- 
le hacer en nombre de seudoteorías científicas —sólo ad- 
misibles como hipótesis de trabajo— que las cosas exte- 
riores se componen de partículas (átomos) que sólo tie- 
nen extensión y movimiento; sí así fuese, tendríamos que 
todo este contorno poblado de luces, de sombras, de colo- 
res, de sonidos, de olores, de asperezas, de suavidades, de 
resistencias, etc., sólo es una ilusión, una apariencia nues- 
tra. La cualidad que limita y diferencia sensiblemente a 
las cosas, no sería más que un producto subjetivo, una 
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creación de nuestro espíritu; las supuestas partículas ma- 
temáticas de las cosas, insensibles en sí mismas (no es 
dable sentir, ni percibir, la pura extensión y el puro mo- 
vimiento), no pueden hacerse sensibles por simple adición 
o multiplicación. El aumento cuantitativo provoca cam- 
bios cualitativos en las cosas, pero es absurdo pensar que 
la cantidad indiferente pueda cambiarse en diferencia cua- 
litativa; si paso, por ejemplo, de uno a un millón per- 
manezco siempre en el plano de la cantidad. 

El ser de la cantidad consiste, justamente, en ser más 
o menos. 

Las cualidades sensibles de una cosa están y se con- 
tinúan en ella; las cualidades y propiedades del agua, por 
ejemplo, están en una gota, en el contenido de un vaso o 
en el de una fuente; también están en la milésima parte 
de una gota que no es sensible en acto, pero sí en potencia; 
por eso aumentando esa porción excesivamente pequeña 


cuando llega a una cierta magnitud, se hace sensible en 


acto; en potencia ya lo era. El microscopio confirma esta 
conclusión; la lente aumenta gran número de veces una 
ínfima partícula de agua y la hace visible en el objetivo. 

Está en la relatividad misma de la sensación que su 
acto exija una cierta magnitud en la cosa sensible; la par- 
ticipación instrumental del cuerpo y la necesidad de una 
acción transitiva del estímulo sobre el órgano receptor del 
sentido, requieren una cantidad proporcionada para que 
tenga lugar la impresión sensible. 

Pero es absolutamente necesario que un cuerpo se 
componga «de partes sensibles porque, en verdad, no puede 
componerse de partes matemáticas... 

Es necesario reconocer las cualidades de los cuerpos 
en las especies y que la continuidad se encuentre siempre 
en ellas; por eso debemos distinguir lo que es en acto, de 
lo que sólo cs en potencia. Así la diezmilésima parte de un 
grano de trigo se nos oculta, no obstante verlo y recono- 
cerlo con nuestra vista. 

De donde se sigue que un objeto excesivamente pe- 
queño no podrá sentirse en acto aún cuando estuviese se- 
parado; pero es sensible en potencia y si lo aumentamos 
será sensible en acto (ARISTÓTELES, Tratado de las sen- 
saciones, cap. VI). 

No se pueden sentir dos cosas a la vez, en un mismo 
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momento indivisible. En razón de que las cualidades con- 
trarias no pueden darse al mismo tiempo y en la misma 
relación, en un solo individuo, a pesar de corresponder al 
mismo sentido como lo blanco y lo negro, no es posible 
sentirlas a la vez. Se comprende fácilmente que tampoco 
puedan sentirse, a la vez, las cualidades que no son con- 
trarias (por ejemplo, dos sonidos diferentes), porque se 
refieren a los extremos contrarios. 

Dado que las sensaciones diversas están aún más se- 
paradas que las contrarias de la misma modalidad sensi- 
ble, menos podrán sentirse en la misma relación y al mis- 
mo tiempo. 


II. Los sentidos clásicos. — En la psicología antigua, 
por ejemplo, en los Tratados de Aristóteles, se estudia ex- 
clusivamente la sensibilidad externa que se divide en los 
cinco sentidos clásicos: tacto, gusto, olfato, vista y oído. 

19 El sentido del tacto. Aún cuando Aristóteles lo 
trata como si fuera un solo sentido, tiene conciencia de su 
complejidad y observa: “Si el tacto no es un sentido único 
sino que está constituido por muchos sentidos, es preciso 
que los objetos sensibles sean de muchas maneras” (Tra- 
tado del alma, lib. II, cap. XI). 

El tacto es el sentido fundamental, el más necesario 
para la conservación de la cida. Las diferencias sensibles 
más inmediatas de los cuerpos, son tangibles: lo seco y lo 
húmedo, lo caliente y lo frío, lo duro y lo blando, etc. 

La violencia extrema en cualquiera de estas cualida- 
des (la temperatura o la dureza, por ejemplo), pueden des- 
truir al animal; en cambio, la luz o el sonido excesivos, 
sólo destruyen el juego de los órganos respectivos. 

Todos los sentidos suponen un medio a través del 
cual se produce la excitación sobre el órgano receptor; no 
hay sensación cuando el objeto toca directamente al ór- 
gano. La piel es el elemento intermedio del tacto y se in- 
terpone entre el objeto exterior y el órgano sensorial 
que “es cierta cosa completamente diferente que está en el 
interior” (Ibid.). 

La diferencia entre el tacto y los demás sentidos ex- 
ternos, por ejemplo, la vista, está en que los objetos visi- 
bles los sentimos por el medio (las vibraciones luminosas 
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que obran sobre nosotros de una cierta manera), mien- 
tras que sentimos las cualidades táctiles no por, sino con 
el medio, o sea con la epidermis. 

__ El aporte más significativo de la psicofisiología ha 
sido, justamente, distinguir los diversos sentidos que tie- 
nen sus organos receptores respectivos, en el interior de 
la piel; comprobar, además, que tales órganos, los cor- 
púsculos del tacto, de Meissner, de Pacini, de Krause, ter- 
minaciones libres de los nervios, tienen una distribución 
heterogénea, determinando variaciones de la sensibilidad 
en las distintas regiones de la piel. 

Las diversas sensaciones del tacto son: 

a) táctiles propiamente dichas o de contacto: rugo- 
so, liso, áspero, suave, redondeado, anguloso, húmedo, se- 
co, resbaladizo, etc.; 

b) báricas o de presión; 

c) térmicas: frío y calor; 

d) de dolor: en rigor, pertenecen a la sensibilidad in- 
terna de carácter orgánico, aunque se refieran en parte 
a la epidermis. 

2% El sentido del gusto. Es el sentido de la nutrición 
y consiste en una especie de tacto. El órgano receptor está 
constituido por las papilas gustativas que se distribuyen 
en la superficie de la lengua. 

Aunque los sabores son muchos y, en general, confu- 
sos, se distinguen cuatro fundamentales: el dulce, el amar- 
go, el ácido y el salado. 

En algunos oficios, vinculados a la alimentación, co- 
mo el de cocinero o el de catador de vinos, se requiere una 
especial acuidad sensorial en el gusto. 

32 El sentido del olfato. Es el más inferior y el me- 
nos delicado de todos los sentidos del hombre; colabora en 
la nutrición con el gusto. El número de olores es indefi- 
nido y los distinguimos refiriéndolos a los objetos de don- 
de emanan: olor de jazmín, olor de rosa, olor de café, ete. 

Lo mismo que el gusto, es un sentido químico. 

49 El sentido de la vista. Las sensaciones propias son 
las de luminosidad y las de color. En cada color se distin- 
guen: el tono, la claridad y la saturación. ] 

A pesar de su función biológica inmediata, las sen- 
saciones constituyen la materia de las funciones superio- 
res del espíritu; las sensaciones visuales y auditivas, es- 
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pecialmente estas últimas, tienen la mayor importancia 
para la vida de la inteligencia. 

El mundo propio del hombre es principalmente visual 
y auditivo; por eso las personas que quedan privadas de 
alguno de estos dos sentidos necesitan una educación es- 
pecial para poder compensar, dentro de ciertos límites, 
una deficiencia insuperable. 

La función significativa que la luminosidad y el co- 
lor desempeñan en todas las manifestaciones espirituales 
de la existencia humana, nos impone considerar particu- 
larmente en ellos, una relación inmediata, sin conciencia, 
que se establece entre las cualidades sensibles y el alma que 
las siente. Esta relación despierta en nosotros una incli- 
nación espontánea y diferenciada respecto de cada una de 
las sensaciones. 

La inteligencia no interviene en la producción de es- 
te efecto interno de las sensaciones externas, pero los apro- 
vecha largamente para sus fines conscientes. Las cuali- 
dades sensibles asumen una especie de valor simbólico, 
aunque no sean aquí verdaderos símbolos porque se tra- 
ta de una relación inconsciente, inmediata. Sólo por ana- 
logía hablamos de un simbolismo natural de las sensaciones. 

Las inclinaciones que estimulan en nosotros las di- 
versas sensaciones, son fenómenos muy conocidos; todos 
tenemos una larga experiencia de esta especie de carác- 
ter simbólico que tienen por igual los colores, los sonidos, 
los sabores, las sensaciones táctiles, etc. 

“En cuanto a los colores, los hay serios, alegres, ar- 
dientes, fríos, sombríos y tiernos. Esto hace que se elijan 
colores determinados como signos de nuestra disposición 
interna. Así para expresar la tristeza, ese eclipse interior, 
esa noche del espíritu, se toma el color de la noche, la 
oscuridad no esclarecida por la luz, el negro incoloro. Las 
representaciones solemnes y las dignidades elevadas tie- 
nen también por signo el negro, porque excluye toda con- 
tingencia, toda multiplicidad y todo cambio, Por el con- 
trario, el blanco, este color puro, sereno, impregnado de 
luz, corresponde a la simplicidad y a la serenidad de la 
inocencia. 

Los colores propiamente dichos, tienen una signifi- 

cación más concreta que el blanco y el negro. Así, el rojo 
ha sido en todo tiempo el color de la realeza; es el más 
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fuerte de los colores, el que se apodera más enérgicamente 
de los ojos; en él, la claridad y la oscuridad se compene- 
tran con toda la fuerza de su oposición y de su unidad. El 
azul, por el contrario, en tanto que unidad de la claridad 
y la oscuridad que inclina hacia la actitud pasiva, es el 
símbolo de la dulzura, de la naturaleza femenina, del amor 
y de la fidelidad. Por esto los pintores han vestido casi 
siempre de azul a la Reina de los cielos. El amarillo no 
es solamente el símbolo de una alegría ordinaria sino tam- 
bién de una envidia biliosa. Sin duda, lo convencional do- 
mina en la elección de los colores de los vestidos; pero, al 
mismo tiempo, se descubre un sentido en cada uno de ellos. 
El color brillante y el color mate tienen, también, algo 
de simbólico: al primero, corresponde la inclinación ge- 
neralmente del hombre situado en una posición brillante; 
el segundo, en cambio, indica un carácter simple y calmo 
que huye de la pompa y del brillo. Esta diferencia en la 
luminosidad nos la presenta el blanco mismo, como puede 
observarse en las distintas telas: la seda, el hilo y el al- 
godón”. (HÉGEL, Filosofía del espíritu, agregado al 401.) 

59 El sentido del oído. En las sensaciones auditivas 
se distinguen fundamentalmente los sonidos musicales y 
los ruidos. Los sonidos musicales corresponden a las on- 
dulaciones periódicas; por eso, acusan ritmo y continui- 
dad; los ruidos corresponden a ondulaciones no periódicas; 
tienen un carácter confuso y discontinuo. 

El oído es el sentido que tiene mayor importancia pa- 
ra el pensamiento, puesto que el lenguaje es el instrumen- 
to de su actividad; los sonidos, en el lenguaje, desempe- 
ñan una función de signos simbólicos y significativos. Es- 
ta relación con la vida de la inteligencia, nos explica la 
irreparable limitación intelectual y las grandes dificul- 
tades que debe afrontar la educación de los sordo-mudos; 
no ocurre lo mismo con los ciegos de nacimiento que se 
educan con mayor facilidad y no sufren menoscabo en su 
desarrollo mental. i 

Aparte de los colores, los sonidos especialmente tie- 
nen una significación interna que despierta, sobre todo, 
la voz humana. , l 

La voz es el instrumento principal para la manifes- 
tación de la vida interior: “aquéllo que el hombre es, lo 
deposita en la voz”. (HÉGEL.) ' 
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Cuando escuchamos una VOZ ica nos sentimos 
inclinados a afirmar la finura O la de va a del alma de 
quien habla, escuchando, en cambio, una voz y en o aguar- 
dentosa, nos inclina a firmar una grosería de sentimien. 
tos y de actitudes. Hay voces que acarician y otras que 
repe Todos conocemos la significación del aspecto físico 
de la voz en las relaciones humanas; en los oradores, en 
los profesores, en los maestros, en los hombres de mando, 
reviste especial importancia la disposición simpática que 
suscita en el auditorio la voz del que habla, 

Los ciegos prestan especial atención a este simbolis- 
mo inmediato de la voz humana. De 

Es objeto propio de los tratados físicos de acústica, 
el estudio de las propiedades fundamentales de los soni- 


dos: altura, intensidad y timbre. 


III. Los sentidos recientemente estudiados. — Nos he- 
mos referido a los diversos sentidos diferenciados en la 
sensibilidad epidérmica; nos ocuparemos ahora de los dos 
grupos de sensaciones internas, cuyo estudio debemos a 
la moderna psicología: 1% los sentidos del tacto interno; 
° los sentidos que se diferencian en la sensibilidad or- 
gánica. 

19 Los sentidos del tacto interno, que tienen sus ór- 
ganos receptores en las terminaciones nerviosas de las 
mucosas, en los epitelios, en los tendones, en las articula- 
ciones, en los músculos, en las vísceras, etc. Las diversas 
sensaciones se refieren a la vida propiamente sensorial 
del hombre, es decir, son más cognoscitivas que afectivas; 
nos proporcionan indicaciones inmediatas sobre los con- 
tactos y presiones en las paredes internas de los órganos 
y, Principalmente, sobre los movimientos de locomoción y 
las actitudes corporales. Se distinguen: 

a) El sentido del tacto interno propiamente dicho. Con- 
tactos y presiones que sentimos en las mucosas de los tu- 
bos o respiratorios, etc. Son sensaciones confusas. 
sun. i e kinestésico. Las sensaciones de movi- 
pS as asiento en los órganos de locomo- 
laciones. Sentimos los x periferia de los huesos y articu- 
se inclina o gira: os movimientos de la cabeza cuando 

gira; de los brazos y de las piernas cuando 
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se extienden o se contraen: de 1 
i a mano cuan e 
o se cierra, etc. uando se abr 


c) El sentido de la resistencia. La resistencia es una 
cualidad simple y homogénea, aunque se distinguen: sen- 


saciones de resistencia pasiva, en las modificaciones de 
nuestros órganos por presiones externas; sensaciones de 
resistencia activa, en las reacciones musculares. 

d) El sentido del esfuerzo. Las sensaciones de es- 
fuerzo, de fuerza y de tensión muscular, lo mismo que las 
de resistencia y de peso, pueden considerarse variedades 
de las sensaciones kinestésicas o de movimiento. Subraya- 
mos que en el campo de la sensibilidad interna, las obser- 
vaciones se caracterizan por la ambigüedad. 

Ninguna sensación tanto como la del esfuerzo mus- 
cular, parece determinarse en la cantidad. “Nos parece 
que la fuerza física, aprisionada en nuestras almas como 
los vientos en el antro de Eolo, espera allí solamente una 
ocasión para lanzarse al exterior; la voluntad vigilaría 
esta fuerza y de tiempo en tiempo le abriría una salida, 
proporcionando el deslizamiento al efecto deseado. Refle- 
xionando bien en ello hasta podrá verse que esta concep- 
ción bastante grosera del esfuerzo entra en gran medida 
en nuestra creencia en grandezas intensivas. Como la fuer- 
za muscular que se despliega en el espacio y se manifiesta 
por fenómenos medibles, nos hace el efecto de haber pre- 
existido a sus manifestaciones, pero bajo un volumen me- 
nor y un estado de compresión, no vacilamos en disminuir 
cada vez más y, finalmente, creemos comprender que un 
estado puramente psíquico, no ocupando espacio, tiene, sin 
embargo, un tamaño...” 

“Pretendemos que mientras más nos hace el efecto 
de que crece un esfuerzo dado, más aumenta el número de 
los músculos que se contraen simpáticamente, y que la 
conciencia aparente de una mayor intensidad de esfuerzo 
sobre un punto dado del organismo se reduce, en realidad, 
a la percepción de una mayor superficie del cuerpo que 
se interesa en la operación. e 

“Ensayemos, por ejemplo, a cerrar el puño “cada 
vez más”. Os parecerá que la sensación de esfuerzo, toda 
elía localizada en vuestra mano, experimenta siempre la 
misma cosa. Pero la sensación que ha sido localizada en 
ella primeramente ha invadido vuestro brazo remontando 
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: . finalmente, el otro brazo se contrae, las 
antea la respiración se detiene y es el 


i le imitan, r 
ens el que actúa. Pero no 05 dais cuenta clara- 
mente de estos movimientos concomitantes sino a condi- 
ción de estar advertidos; hasta entonces pensarials que se 
trataba de un estado único de conciencia, que cambiase de 
tamaño” (BERGSON, Ensayo sobre los datos inmediatos de 
la conciencia, págs. 24, 26, 27). 

e) El sentido del equilibrio. En todo momento, sen- 
timos si nos encontramos de pie, sentados o acostados; si 
estamos en movimiento o en reposo; si nos inclinamos 
hacia la derecha o hacia la izquierda. El órgano receptor 
de este sentido se encuentra en los canales semicirculares, 
en el utrículo y en el sáculo del oído interno. 

Las alteraciones del equilibrio provocan las sensacio- 
nes de vértigo. 

29 Los sentidos de la cenestesta o de la sensibilidad 
orgánica. Se refieren a las funciones vegetativas de la 
nutrición, de la respiración, de la circulación, etc. En el 
estado de salud, el equilibrio funcional se acusa en una 
sensación, más o menos vaga, de bienestar que se desva- 
nece al prolongarse; lo volvemos a sentir vivamente cuan- 
do nos recuperamos de cualquier desequilibrio o altera- 
ción orgánica que padecemos, como hambre, sed, fatiga, 
debilidad, etc. 

No cabe diferenciar sentidos específicos en las múl- 
tiples y confusas sensaciones orgánicas; sólo podemos agru- 
parlas relativamente a su significado general y a su loca- 
lización : 

a) Sensaciones de depresión y de excitación en los 
nervios. 

b) Sensaciones de hambre, de sed, de náuseas, de 
malestar en el tubo digestivo. 

c) Palpitaciones, angustias, opresiones, en el corazón. 

d) Sofocaciones, ahogos, sensación de respirar a ple- 
no pulmón, sensación de aire viciado, en los órganos de la 
respiración. 

.. €) Sensaciones de fiebre, de temblores, de escalofríos, 
difusas en todo el cuerpo. 

„ 1) Sensaciones de dolor y de placer físicos, En el ca- 
pítulo que trata sobre la vida afectiva, nos ocuparemos 
especialmente en el problema del placer y del dolor. Aquí 
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nos limitamos a insistir sobre el carácter de 
ciones, principalmente afectivas como ocurre c 
modalidades de la sensibilidad orgánica. 

Tanto el placer como el dolor físicos, son cualidades 
homogéneas que sólo revelan una mayor o menor intensi- 
dad toda vez que las experimentamos. Esa mayor o menor 
intensidad, como sabemos, no consiste en una diferencia 
cuantitativa, sino en el grado de absorción de nuestra 
conciencia en su estado afectivo del momento: ya nos roza 
levemente en la forma de un goce o de un dolor difusos y 
apenas insinuados; ya nos invade totalmente sumergién- 
donos y encerrándonos en la sensación. 

Al iniciar este capítulo, nos referíamos a esa limi- 
tación y clausura que impone a nuestro ser un dolor fí- 
sico; lo mismo podemos repetir del placer sensual: “La 
agudeza del placer mientras se lo goza no es sino la inercia 
del organismo que en él se anega, rehusando toda otra 
sensación”. (BERGSON, ibid., pág. 37.) 

En verdad, si descontamos los significativos progre- 
sos en el conocimiento anatómico y fisiológico del sistema 
nervioso y, en especial, de los órganos sensoriales, lo que 
queda de esta contribución moderna, son las observacio- 
nes minuciosas y precisas de los ciegos, de los sordo-mu- 
dos, de los enfermos de la sensibilidad orgánica, etc. Es- 
tas investigaciones han tenido, sobre todo, un valor deci- 
sivo en la educación de las personas privadas de alguno o 
de varios de los sentidos desde el nacimiento. 

La inapreciable utilidad de estos estudios suele indu- 


estas sensa- 
on todas las 


cir a las conclusiones más descabelladas sobre su impor- 


tancia para la comprensión del alma humana. Tales co- 
nocimientos nada nuevo pueden decirnos, no sólo sobre la 
vida superior del espíritu, ni siquiera sobre la naturaleza 
y función de las sensaciones mismas que son los fenóme- 
nos más superficiales de la intimidad, en dependencia in- 
mediata del cuerpo y de las cosas exteriores. 


IV. La ley de Miiller sobre la especificidad de los ner- 
vios sensitivos. — El olvido de la profunda teoría aristotéli- 
ca de la sensación, produjo los mayores extravíos en los 
investigadores modernos, sobre todo en fisiólogos muy dis- 
tinguidos en sus tareas específicas. Un claro ejemplo pa 
lo ofrece la pseudoteoría fisiológica de Müller sobre “la 
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pecífica de los nervios”, según la cua] serí 
dad de éstos lo que determinaría y especifica 
ción las cualidades sensibles; así, sea cual fuere el excitan. 
te que obre sobre un nervio sensorial determinado, 
producirá la misma especie de sensación: el sacudimiento 
del nervio óptico por excitantes propios de otros Sentidos 
provoca sensaciones luminosas o cromáticas. Ta] es la 
conclusión de esta peregrina teoría que se formula en dos 
leyes: 

1% El mismo excitante obrando sobre distintos ner 
vios sensoriales produce diversas sensaciones. : 

22 Distintos excitantes obrando sobre el mismo ner- 
vio sensorial producen la misma especie de sensación. 

Es notorio que la luz no suena en el oído y que los 
estímulos sonoros no se convierten en luz y en color obran. 
do sobre el nervio óptico, * 

En realidad, la consideración de excitantes inadecua- 
dos como la electricidad, sobre cuya naturaleza se sabe 
muy poco, ha sido la base precaria para formular hipó- 
tesis que contradicen el ser y el orden invariable d 

e de las 


energía esp 
la especifici 
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CAPITULO XIV 


LA PERCEPCIÓN 


El punto de vista de la percepción es, en general, 
el punto de vista de nuestra conciencia ordinaria, 
como también el de las ciencias empíricas. — HÉGcEL, 
Filosofía del espíritu, 421. 

Nuestra percepción de un objeto distinto de nues- 
tro cuerpo separado de él por un intervalo, no ez- 
presa nunca más que una acción virtual. Pero cuan- 
to más decrece la distancia entre este objeto y 
nuestro cuerpo; cuanto más, en otros términos, se 
hace urgente el peligro o inmediata la promesa, 

` más tiende la acción a transformarse en acción 
real... Así como los objetos exteriores son percibi- 
dos por mí donde están, en ellos y no en mí, también 
mis estados afectivos son experimentados allí donde 
se producen, en un punto determinado de mi cuerpo. 
— BERGSON, Materia y memoria, 58-59. 


La conciencia del movimiento y del espacio. — La conciencia del 


tiempo. — Distinción entre sensación y percepción. — La per- 
cepción del mundo exterior; problemas que suscita. — La percep- 
ción de nosotros mismos y la percepción del prójimo. — Textos. 


I. La conciencia del movimiento y del espacio. — En el 
capítulo XII, hemos explicado la distinción de las cualida- 
des sensibles, en: propias y comunes y dejamos las últimas 
para ser tratadas en este lugar. 

Los caracteres tan diversos que las cualidades comu- 
nes (la magnitud, la figura, el movimiento, el reposo, etc.) 
tienen respecto de las cualidades propias (colores, sabores, 
olores, sonidos, contactos), muestran que no pueden deter- 
minarse en el mismo plano de conciencia inmediata y sim- 
ple. El hecho mismo de que acompañen necesariamente a 
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tt , , . 
los sensibles propios” en el acto de sentirlos prueba 
son indiferentes en sí mismas, aú do an 
tên de la di l ismas, aun cuando sean el sos- 

E E 1 AS cualitativas. 

rigor o i » r. 

sadales ao lor ci dera a pt a 
mente” asúaimo 8; P no son sentidos simple- 

x , s conciencia de ellos refiriendo los tér- 
minos que suponen: toda relación exige para h 
dida, implícita o explíci le 
1da, implicita o explícitamente, una comparación de dos 
heee La magnitud, la figura, el movimiento, están 
dl PR palpamos una aspereza, oí- 
menta i os trio, pero no están inmediata- 
rente erenciadas de las cualidades simples en la con- 
ciencia que siente; ya hemos establecido! que si la vista 
fuese el único sentido por el cual percibiéramos un objeto 
blanco, por ejemplo, confundiríamos la extensión con el 
color que siempre lo acompaña. La conciencia de las cuali- 
dades comunes es una especie de inteligencia que opera en 
lo sensible mismo. 

Las cualidades específicas modifican —inmediata y 
directamente— al sentido; nos impresionan por medio del 
órgano sensorial respectivo. Los colores, los sonidos, los 
sabores, los olores, los contactos, son cualidades diversas, 
incomparables entre sí; además, las diferencias interme- 
dias entre los extremos contrarios de cada especie de sen- 
sación (entre lo blanco y lo negro, entre lo dulce y lo amar- 
go, entre lo suave y lo áspero) se multiplican en matices 
que la acuidad sensorial correspondiente, va individuali- 
zando hasta un cierto límite. Los “sensibles propios” se 
caracterizan, pues, por la heterogeneidad y la singularidad. 

Las cualidades comunes, por el contrario, están todas 
referidas a la cantidad: la magnitud y el número son dos 
especies de cantidad; la figura es también una determina- 
ción cuantitativa, en cuanto límite de la extensión. La afi- 
nidad entre el movimiento y la cantidad es fácil de determi- 
nar, si evitamos la interferencia de nuestras nociones ma- 
temáticas que consideran idealmente a la cantidad, en los 
entes inmóviles de la aritmética y de la geometría: núme- 
> iguras. - 
ros im prae real es el primer accidente de las cosas 
físicas (todos los cuerpos tienen extensión) ; en cuanto tal, 


la cita del Tratado del alma. 
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1 Véase en la página 166, 


está indisolublemente ligada al movimiento: las dos espe- 
cies más simples del cambio en las cosas, su desplazamien- 
to de un lugar a otro y su aumento o disminución de ta- 
mano, son movimientos puramente cuantitativos; sabemos 
por otra parte, que los cambios de la cantidad modifican 
cualitativamente a las cosas y experimentamos sus efectos 
sensibles (un aumento determinado de temperatura altera 
las cualidades físicas del hierro; lo lleva al rojo vivo y lo 
ablanda, por ejemplo). En consecuencia, la cantidad es 
aquello que está sujeto al movimiento en las cosas; por eso 
se la identifica con la materia, con lo indeterminado, con 
la pura potencia, de ellas. 

Es evidente que el movimiento no se confunde con la 
cantidad ?, con la pura potencia de los cuerpos físicos, aun- 
que esté esencialmente referido a ella; tampoco es acto pu- 
ro porque entonces sería realmente inmóvil. El movimien- 
to es la actualización de aquello que está en potencia en un 
ser. Esto significa que el movimiento es acto pero acto im- 
perfecto, incompleto, a causa de la imperfección del ser 
en potencia, en cuya realización consiste; aquello que de- 
viene porque no es acabadamente. 

Una cosa se mueve tanto más, cuanto más necesita 
de las otras para existir, es decir, cuanto más está deter- 
minada por las condiciones de la cantidad. En los seres 
donde comienza a prevalecer un principio interior, una in- 
timidad espiritual, como en el hombre, las manifestaciones 
más propias son aquellas más independientes, aquellas que 
menos necesitan del subsidio exterior: la vida propia de la 
inteligencia y de la voluntad, los actos de ciencia y de 
amor. La vida de la sensación y del apetito, en cambio, es 
la más dependiente, la más sujeta a los cambios exterio- 
res de las demás cosas y del propio cuerpo. La actividad 
pura del conocimiento, más se parece a las aguas quietas 
y transparentes de un lago, donde se espejan “las Sere- 
nas*... por la incorruptible altitud frecuentadas” (P. Va- 
lery), que a las aguas móviles de un río “donde no es po- 
sible bañarse dos veces en la misma agua” (Heráclito), 


porque siempre fluye agua nueva. 


2 Cantidad, espacio y extensión, son términos sinónimos. 
8 Las ideas, fragmento del poema Narciso, traducido por A. J. 


Battistessa, 
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El movimiento en cualquiera de sus tres especies “ 
—traslación, aumento o disminución y alteración cualita- 
tiva— consiste en un cambio exterior, es decir, en el trán- 
sito de un lugar a otro, de una magnitud a otra O de una 
cualidad sensible a otra (a su contraria o a otra interme- 
dia). La forma del movimiento es siempre la del pasar de 
un término a otro opuesto: del lugar A al lugar B, de 10 
a 100, del blanco al negro, del frío al calor, etc. Es un pa- 
sar a otro, un verdadero pasar, fluir, salir o alterarse. 

El espacio (la cantidad) es el lugar exclusivo del mo- 
vimiento. Ya hemos visto que ser en el espacio es ser en 
otro, ser exterior a sí mismo. El movimiento no afecta a 
todo el ser de las cosas; lo sustancial de ellas, aquello que 
las hace ser algo determinado, por ejemplo, pan o vino, 
no cambia; de lo contrario, no podríamos siquiera llamar 
pan al pan y vino al vino. Si todo estuviera sujeto al mo- 
vimiento, también la esencia de las cosas, sería lo mismo 
comer el pan que no comerlo, beber el vino que no beberlo. 
Es evidente que no podemos bañarnos dos veces en la mis- 
ma agua de un río; pero todas las veces que nos bañamos 
lo hacemos en el agua. Afirmar que todo cambia es contra- 
decir a la verdad y a la vida. 

Hay una forma radical de cambio que no es un mo- 
vimiento; no finca en el mero pasaje de un término a su 
opuesto, sino en el advenimiento de un determinado ser 
y en la corrupción de ese ser; el nacimiento y la muerte, 
la generación y la corrupción de todo individuo viviente. 
No se trata de un tránsito propiamente dicho; es un cam- 
bio sustancial; por analogía con el movimiento, decimos 
de alguien que nace que ha pasado del no ser al ser y de 
alguien que muere que ha dejado de ser: como si ir del 
no ser al ser fuera semejante a ir de un lugar a otro, de 
lo pequeño a lo grande, o de lo agudo a lo grave. El no-ser 
es una ausencia, una pura negación, y como tal, no existe 
realmente: en cambio, existen el lugar del cual parte el 
móvil y el lugar a donde llega. El movimiento es siempre 
una modificación accidental de las cosas y aunque sus 


* A fin de evitar confusiones, téngase 
mos sobre la experiencia sensible del movimi 
sentación mecánica del mismo, 
ésta reduce las tres especies de 
mejor se explica geométricamen 


presente que aquí trata- 
ento y no sobre la repre- 
elaborada por la Física matemática; 
movimiento al traslado, por ser el que 
te: trayectoria o espacio recorrido. 
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efectos sensibles hacen posible la vida de un ser o deter- 
minan su muerte, el individuo que nace no depende en su 
naturaleza esencial, de tales accidentes. 


La alteración de las cosas es un movimiento limitado 
y definido por la cualidad, tanto que sólo tiene lugar entre 
contrarios; pero mantiene aún la forma del movimiento 
puesto que consiste en el pasaje de un extremo a otro, a 
través de las cualidades intermedias. El nacimiento y la 
muerte se diferencian y se definen en una oposición más 
radical y profunda que la contrariedad: en la contradic- 
ción. 

La contradicción no admite término medio como los 
contrarios; se expresa en la célebre fórmula de Hamlet: 
ser o no ser. En efecto, se es o no se es; se afirma o se 
niega. Lo vivo no pasa a lo muerto como un objeto blanco 
pasa a ser negro un instante después, ni como se pasa de 
la habitación al patio de una casa. La muerte es una rup- 
tura, un desgarramiento, la ausencia de algo que estaba 
presente y que ya no está más; por eso la muerte del pró- 
jimo nos angustia y nos estremece en la raíz misma de 
nuestro ser. Es un error afirmar que la cesación de la vida 
es un mero cambio del estado físico-químico del cuerpo; 


este movimiento provoca la muerte, pero es apenas su lado 
material y externo. 


Si nos atenemos al movimiento en sentido estricto, la 
elevación espiritual, la perfección interior del hombre, 
tampoco consiste en un simple movimiento. En el señorío 
del cuerpo y de las cosas externas, es decir, cuando pre- 
valece el alma sobre la materia, ella se vale de los movi- 
mientos corporales, pero dominándolos y transfigurándo- 
los en signos y en testimonios de su ser espiritual. Si ex- 
presamos nuestra alegría o nuestro dolor, sobre todo, si los 
liberamos en canto o en plegaria, no pasamos a otro, no 
salimos fuera de nosotros mismos al exteriorizarlos; esta- 
mos, por el contrario, en el gesto, en la actitud, en la pa- 
labra, que nos expresan. El alma al manifestarse en el 
cuerpo, permanece idéntica consigo misma. | 


El movimiento está en la cosa que es movida, es su 
actualidad en razón del agente que la mueve. El acto de 
aquello que mueve y el acto de aquello que es movido cons- 
tituyen un solo y mismo acto, tal como ocurre en la sen- 
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ción con el acto del sujeto que siente y el del objeto 
sa 
sentido. o. iritual del hombre, el agente y el 
En la cd e ae es movido, están en el mis- 
paciente, lo qu na actividad que tiene su fin en ella mis. 
mo sujeto; es U se realiza como un pasaje exterior a otra 
ma y por eso pola enriquecimiento y una perfección inte. 
cosa, sino como. ue el acto del pensamiento humano dis. 
riores. Es notorio q sólo se puede pensar durante un 


: e cn 
curre en el tiempo y qu la la limitación que la mate. 


; eña 

i tervalo, lo cual senata ES E 

LA o impone y explica esa apariencia de movimien- 
ri 


E llo de una id 

scurso mental, el desarro idea, 
to ro he tema. El proceso del discurso difiere 
la expli ropiamente dicho, porque en lugar de ser 


imiento p ] 
el tránsito de una cosa a otra, exterior a ella, es demorarse 
e la misma idea, por ejemplo, explicando su contenido; en 


consecuencia, el fin ya está en el principio y permanece 
en cada una de las etapas intermedias del discurso: Un 
verdadero historiador, por ejemplo, tiene una intuición vi- 
viente de las circunstancias y los acontecimientos sobre los 
cuales debe discurrir” (Hégel). Esto significa que expli- 
car, desarrollar o demostrar una cosa, exige poseer la in- 
teligencia de ella; pero entonces es una idea de conjunto, 
cuyos elementos serán diferenciados por la exposición, pero 
manteniendo su esencial unidad; de tal modo que al final 
de la explicación, tenemos la misma idea que al principio 
pero interiormente distinguida. ES 

Nuestra inteligencia finita tiende hacia la inmovilidad 
de la contemplación pura que nos es imposible alcanzar; 
apenas si el encumbramiento de ella, logra la imagen y se- 
mejanza de la Inteligencia infinita, de la Interioridad ab- 
soluta, que trasciende el espacio y el tiempo, es decir, todo 
lo que divide y multiplica, porque es Acto puro; aquello 
que todo lo mueve porque no se mueve él mismo: el Motor 
inmóvil, Dios. 

Podemos concluir, pues, que los “sensibles comunes” 
se reducen al espacio y al movimiento; este último, a su 
vez, Se determina en el primero, tanto que su forma pro- 
a E la del pasaje, es decir, el cambio exterior; incluso 
x E eE las cosas tiene lugar en el set 
tran extendida, si solo las sensaciones externas se mu 

como sostenidas por el lugar exterior, 
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sino que las sensaciones internas tienen siempre una lo- 
calización en el cuerpo; un dolor físico, por ejemplo, por 
difuso que sea, tiene una localización vaga pero patente; 
lo sentimos en toda la extensión de tal o cual zona del 
cuerpo. 

Las cualidades comunes, o mejor, las relaciones sens 
bles, se caracterizan por la homogeneidad y la generalidad. 

Todo lo que es en otro, está en el espacio; o lo que es 
lo mismo, todo lo que se mueve, es decir, pasa a otro (la 
sucesión y la yuxtaposición externas), tiene lugar en la 
exterioridad. 

El espacio y el movimiento no son determinaciones 
simples como las cualidades propias; no los sentimos in- 
mediata y directamente; exceden, pues, a la mera sensa- 
ción. La inteligencia desprendida de los sentidos y que ac- 
túa en el elemento puro del pensamiento, no puede defi- 
nirlos adecuadamente, porque sólo abarca aquello que es 
proporcionado a ella; el ser determinado, idéntico, inte- 
riormente perfilado, de las cosas; los “sensibles comunes” 
son relaciones homogéneas y generales, es decir, indeter- 
minadas en sí mismas y que sólo se diferencian por los 
términos que relacionan (como un número, el diez por 
ejemplo, sólo se especifica por las cosas cuya cantidad in- 
dica: árboles o piedras) ; dibujan la figura exterior y mu- 
dable de los cuerpos. La conciencia de estas relaciones ex- 
ternas supone el juego espontáneo de los diversos sentidos 
y la elaboración de una experiencia que requiere análisis, 
asociación y comparación de los datos sensoriales; es la 
obra de la inteligencia externa que opera ligada a lo sen- 
sible inmediato, que poseen también los animales; se com- 
prende que tales operaciones de análisis y comparación, 
tienen un carácter espontáneo y no reflexivo; son vividas 
más que pensadas 5, 

La adquisición de esta experiencia que se inicia desde 
el nacimiento mismo, se suele llamar educación de los sen- 
tidos; constituye nuestro sentido común o conciencia or- 
dinaria de las cosas que nos rodean: la percepción. 


5 Las actividades psíquicas inferiores se aclaran y comprenden 
desde las superiores; así estas operaciones espontáneas y exteriores 
de la inteligencia, las consideramos desde aquellas más propias y ele- 
vadas que ella cumple cuando se libera de la sensación y se refleja 
sobre sí misma, privilegio del animal racional. 
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de que las cualidades comunes Son 
la conciencia ordinaria, la tenemos en la 

. „Diógenes, a los filósofos * que pretendían de. 
refutación de 2108 iento no existe; su respuesta es siem. 
mostrar que ao tunda: no consiste en razones sino 


. más ro Aaly , 
pre la cra les de un movimiento, por ejemplo, ponerse 


en marcha. 


ba segura 


e iempo. — El tiempo tiene d 
II. La conciencia del la ertecionidad y el movimiento 
faces, una que TiS. la intimidad y la inmovilidad; por 
air oa ms móvil de la Eternidad” o, como decía 
eao me el can del movimiento”. Esta doble faz 
ciencia su naturaleza compleja y noe eTe el equí- 
voco frecuente de su determinación unilateral, 

La consideración exclusiva de su lado exterior, hace 
que se lo confunda con el espacio en que tiene lugar todo 
movimiento; el tiempo se define como mera sucesión ex- 
terna, es decir, en la forma del pasaje, del cambio exterior. 
Esta representación del tiempo como la sucesión externa 
de los instantes, semejante a la secuencia de los puntas de 
una línea geométrica, es teóricamente falsa, pero tiene una 
significación práctica, una aplicación útil, de importancia 
decisiva en la vida social: la ordenación de las relaciones 
exteriores e impersonales de los hombres, por medio del 
reloj y del almanaque. 

La definición de Aristóteles asume aquí un sentido ex- 
terno y convencional que resulta de la sustitución del tiem- 
po por el espacio, en la medida del movimiento; no es el 
alma la medida real e interior del movimiento, es decir, la 
memoria que redime al instante transeúnte de su fuga- 
cidad, en la duración, en la permanencia y continuidad del 
alma; es, por el contrario, una medida exterior, un tiem- 
po que transcurre uniforme, monótono, indiferente, segun- 


irka segundo, hora tras hora, día tras día, año tras año, 
a. 


de E so Ue pone a horario nuestra vida, resulta 
Mparación de dos espacios recorridos: Ja trayecto- 


ê Los llamados eleatas (de Elea), 


3 , t armeni 8 a E 
sofismas que se me y Zenón; el últim 


i 0 
miento no existe, Ponen demostrar ma 


a cuya escuela pertenecian, 
o es el autor de los famosos 
temáticamente que el mov! 
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ria de la aguja en torno al cuadrante del reloj y la de la 
Tierra en torno a su eje; esta última trayectoria y la de 
la Tierra alrededor del sol. La simultaneidad de los re- 
corridos establece la proporción de los segundos, de los 
minutos, de las horas, de los días y de los años; el motivo 
por el cual se han elegido como términos de referencia, los 
movimientos de la Tierra, es la comodidad y ventaja que 
representan para la vida humana la alternativa del día y 
ae la noche y la sucesión de las estaciones. 


Este tiempo, espacio en verdad, nada tiene que ver 
con la intimidad, con lo que acontece en el alma de cada 
uno; nada tiene que ver con nuestra alegría o con nuestra 
tristeza, con las preocupaciones que nos urgen o con la 
morosidad del ocio contemplativo, con nuestro aburrimien- 
to o con nuestra angustia. Es un tiempo que no se cuida 
del alma porque el alma no está en él; sólo tiene una fun- 
ción administrativa, sirve a la economía de la vida y en 
este order práctico, es necesario. 


Es evidente que el tiempo determinado como mera 
sucesión externa, forma parte esencial de nuestro sentido 
común, de nuestra percepción sensible del mundo exterior 
y de nuestra propia exterioridad. 


El tiempo real y concreto es sustancia de nuestro ser. 
Sin alma no habría tiempo y ella es la medida interior del 
movimiento, de los instantes que pasan; por eso acusa un 
ritmo variable, en contra de la uniformidad del reloj y del 
almanaque; traduce el grado de tensión o de relajamiento 
de nuestro espíritu; la pasión que nos exalta o nos depri- 
me, la voluntad de ser o el abandono y la renuncia. Es 
breve el tiempo del placer y no acaba nunca en el dolor; 
en ocasiones, quisiéramos detener el instante y en otras 


que llegara en seguida el que esperamos. El tiempo del 
hombre, pues, es su vida misma. 


La aspiración profunda hacia el ser, es consciente en 
nosotros y está reservada a nuestra libertad; es un deber 
primordial que los momentos no pasen en sucesión vacía 
e indiferente; tenemos que colmarlos de valor para que du- 
ren en el alma. La faz exterior del tiempo que es el trans- 
currir de nuestra vida y de las cosas, debe ser dominada 
por su faz interior, es decir, por el alma que mide el mo- 
vimiento y lo convierte en duración, reteniendo los momen- 
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tos que pasan y anticipando los que van a llegar, en la Ree 
tinuidad de la memorla. 


«y de los tiem 
Daniel se recordó... 
(Manzoni: citado, por J. Gentile.) 


pos todavía no nacidos, 
> 


IL Distinción entre sensación y percepción. — Las 
personas con las cuales convivimos y aquellas que pode. 
mos encontrar a nuestro paso; la calle que transitamos 

las que podemos recorrer; la escuela 


diariamente y todas ) 
en que cursamos nuestros estudios y aquella en que, acaso, 


profesemos mañana; nuestra ciudad, el campo, el mar y el 

cielo que los cubre; en fin, todo el mundo exterior en que 

nos movemos y actuamos, incluida la propia exterioridaq, 
integran el contenido, actual o posible, de nuestra per- 
cepción. 

Tarea fácil es diferenciar la sensación de la percep- 
ción y establecer su situación relativa. 

As El contenido de la sensación es simple y se da inme- 
diatamente a la conciencia; el contenido de la percepción 
es complejo y está integrado por nuestra experiencia pa- 
sada. La sensación es una potencia innata, recibida ínte- 
gramente como disposición natural para sentir; la percep- 
ción es adquirida, aprendida, es decir, consiste en una dis- 
posición habitual, en una segunda naturaleza que se ha ido 
potenciando en el alma desde el nacimiento y que consti- 
tuye nuestro sentido común, nuestra conciencia externa y 
ordinaria del mundo y de nosotros mismos. 

La segunda naturaleza de la percepción se manifiesta 
por un acto simple e inmediato, pero que se diferencia ra- 
E como es notorio, de la primera naturaleza que 
A o a HE los ojos y se nos muestra en el 
u de des e o que integran multitud de seres 

Kingine: en ans eii E general, individualizamos y 
dec Did les bien definidos y en su signi- 
bre ellos » apenas Se fija nuestra atención so- 

E Epa menacé es la conciencia de una cualidad simple 

gular; la percepción es en cambi iencia de 

cosa exteri , ambio, la conciencia 
10r que posee tal cualidad: sentimos una du- 
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reza y percibimos el objeto duro, por ejemplo, un trozo 
de hierro. Es obvio que la sensación está ordenada a la 
percepción, cuyo contenido integra; puede considerarse 
prácticamente imposible experimentar una sensación pura, 
es decir, sin referirla a la cosa que se actualiza sensible- 
mente en ella. La sensación es absorbida por la percepción; 
en ella, aparece referida a la exterioridad, determinada en 
el espacio y en el movimiento, en la coexistencia y en la 
sucesión meramente externas. Además, la inteligencia par- 
ticipa en la elaboración del contenido de la percepción, re- 
conociendo la multiplicidad de las cualidades sensibles en 
la unidad de la cosa exterior como manifestación de ella. 

Toda nuestra experiencia pasada; todo lo que hemos 
vivido respecto de las cosas de nuestro mundo actual: las 
sensaciones padecidas; los sentimientos que despertaron en 
nosotros; las inclinaciones, las necesidades y los deseos que 
nos movieron diversamente hacia ellas; lo que hemos apren- 
dido sobre las cosas en la experiencia de los demás y en 
la de los libros; todo esto forma parte de nuestra concien- 
cia ordinaria del mundo exterior. Percibir es recordar; es 
apreciar la utilidad o el perjuicio que representan para 
nosotros las cosas que nos rodean; es relacionarlas y com- 
pararlas entre sí, enumerándolas y clasificándolas; es lla- 
marlas por sus nombres comunes o propios. 

En conclusión, percibimos las cosas tal como se mues- 
tran exteriormente, aquí y ahora, en sus relaciones acci- 
dentales con las vecinas y con las situaciones pasadas que 
se asocian inmediatamente, en espontánea evocación; las 
percibimos en la imagen que dibuja nuestra atención del 
momento, destacándose sobre las demás que le sirven de 
fondo, en la misma forma que en un cuadro, se destacan 
las figuras del primer plano sobre las otras que se dispo- 
nen como fondo, sólo que los cuadros compuestos por nues- 
tra atención, se renuevan con el interés de cada momento. 
Tal es el sentido estructural de la percepción y el orden 
del campo perceptivo. 


IV. La percepción del mundo exterior; problemas que 
suscita. — La percepción es el conocimiento de las cosas ex- 
teriores y de lo que es exterior en nosotros. Todo lo que 
percibimos se determina en el tiempo y en el espacio; in- 
cluso cuando recordamos una cosa, por ejemplo, un libro 
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; : ¿ vivamente, la imagen en que 
cuyo título nos interesó hice A la erleriondads i de 
actualiza conserva los caracte , O 

. ] lugar y en el momento en que nos 
vemos a ver en € g E ai 
llamó la atención. La 1magen reproduc i ma sig- 
no de aquello que recordamos, tal como fue percibido por 
m cconddencia ordinaria se refiere, en general, a ob. 
jetos de forma precisa sobre los cuales se ejerce nuestra 
acción; así una mancha lejana y desdibujada se nos aparece 
con el perfil definido de un hombre o de una cosa determi. 
nada, cuando nuestra atención Se detiene en ella. Esta ten- 
dencia de la percepción hacia las figuras individualizadas 
por un límite exterior, claramente acentuado, se utiliza en 
ciertos juegos infantiles; se propone, por ejemplo, buscar 
en un laberinto de líneas la figura de cierto animal; soli- 
citada nuestra atención comenzamos a buscar hasta que, 
de pronto, el caos de líneas se ordena en una imagen bien 
definida y la figura del animal buscado se destaca sobre 
el resto del dibujo. 

La experiencia adquirida se constituye en hábito de 
percibir (no de sentir), mediante un sentido las cualida- 
des específicas de otro; “vemos” la suavidad de una tela 
y “oímos” al automóvil que se acerca. Esto confirma que 
la percepción es un acto de la inteligencia asociativa y coor- 
dinadora de los datos sensoriales. 

El hábito de percibir es una disposición para diferen- 
ciar las cosas exteriores, identificando cada una con toda 
la experiencia vivida respecto de ella. 

Percibimos el conjunto de los cuerpos del mundo ex- 
terior, en cuyo centro está nuestro propio cuerpo; se com- 
prende su lugar privilegiado desde que por su intermedio, 
el alma se siente a sí misma y se hace sentir; sufre a las 
demás cosas y obra sobre ellas. 

“Mi percepción en el estado puro, y aislada de mi me- 
moria no va de mi cuerpo a los demás cuerpos, está en el 
conjunto de los cuerpos en primer término; después se 
limita poco a poco y adopta mi cuerpo por centro. Y es 
na a esto precisamente por la experiencia de la doble 
r ni maree lar sccones y, de 
cia del poder sensorio-motor dns pies emba Ale 
giada entre todas las ¿ms cierta imagen, privl 

as imagenes. Por una parte, en efecto, 
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esta imagen ocupa siempre el centro de la representación, 
de manera que las otras imágenes se escalonan a su alre- 
dedor en el mismo orden en que pueden sufrir su acción; 
por otra, percibo el interior, lo de dentro, por las sensa- 
ciones que llamo afectivas, en lugar de conocer solamente, 
como de las imágenes restantes, la película superficial. 
Hay, pues, en el conjunto de las imágenes una imagen fa- 
vorecida, percibida en sus profundidades y no solamente 
en su superficie, asiento de afección al mismo tiempo que 
fuente de acción; ésta es la imagen particular que adopto 
por centro de mi universo y por base física de mi perso- 
nalidad” (Bergson, Materia y memoria, 64 y 65). 

Esta posición central de nuestro cuerpo se establece 
en el primer tiempo de la vida y se completa ulteriormente 
con la conciencia del yo, es decir, de la intimidad que se 
exterioriza en el cuerpo. 

Los dos problemas más importantes de la percepción 
son: 

1% La exterioridad de su contenido. 

2% Su valor de conocimiento y su función en la con- 
ducta. : 

19 La exterioridad de su contenido. — El espacio y el 
tiempo están en las cosas mismas que percibimos; la yux- 
taposición y la sucesión externas definen la forma en que 
aparecen ante la conciencia. Por eso la percepción se de- 
tiene en la superficie de las cosas y las aprehende en su 
existencia exterior y contingente. 

La inteligencia localiza las sensaciones en los cuerpos 
y reconoce el lugar recíproco de éstos en el espacio. Se vale 
principalmente de los datos del tacto y de la vista: las 
cualidades táctiles y visuales se muestran inmediatamente 
separadas del sujeto y referidas al lado resistente y esta- 
ble de las cosas. 

Las sensaciones táctiles se localizan sobre la super- 
ficie de la piel, es decir, allí donde tiene lugar el contacto 
con el estímulo. En cuanto a la posición ulterior en el es- 
pacio de los objetos táctiles, se establece por la exploración 
de las magnitudes, de las distancias y de las orientaciones. 

Es notorio que todas las cualidades visuales, aparecen 
en una figura exterior que se sitúa a una distancia mayor 
o menor de nuestros ojos. La distribución de los cuerpos 
en el campo visual se realiza por medio de la apreciación 
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r la palabra correspondiente, por ejem- 
de dice casualidad. l 
constituyen otra especie de falsas 
percepciones; no resultan, como las ilusiones, de la confu- 
sión de un objeto real por otro, sino de que el sujeto cree 
percibir algo que no existe; en los estados | delirantes, 
por ejemplo, el enfermo cree olr voces, tener visiones, etc. 
falta un estímulo externo en la alu- 


Es indudable que no xterno' 
cinación, generalmente una sensación Orgánica; por €so 
se la puede considerar como un caso extremo de ilusión. 


La percepción es un conocimiento vulgar y externo; 
tiene objetividad pero relativa a las generalidades y cons- 
tancias de la experiencia, es decir, carece de la necesidad 
y de la universalidad del conocimiento científico. Es un 
conocimiento al servicio de la economía de la vida; nos 
proporciona una experiencia de aplicación más o menos 
veneralizada para aprovechar de la manera más convenien- 
te la utilidad posible de las cosas y para resolver nuestros 
problemas cotidianos. Percibir un martillo, por ejemplo, 
significa no sólo reconocerlo en su figura sensible, sino 
en el uso posible, en su empleo para golpear, clavar, etc. 


ficos; creen percibi 
plo, causalidad, don 
Las alucinaciones 


V. La percepción de nosotros mismos y la percepción 
del prójimo. — Hemos visto que la conciencia tiene el pri- 
vilegio de volverse sobre sí, de reflejar la intimidad del 
alma. Debemos distinguir absolutamente entre la reflexión 
interior de la autoconciencia y la mera percepción siempre 
dirigida a lo exterior. 

La memoria interviene en la percepción, pero es en 
las cosas mismas, no en nosotros, donde se actualiza la 
experiencia adquirida. Además cuando recordamos algún 
episodio de nuestra vida, nos volvemos a ver en la misma 
c.rcunstancia exterior. La imaginación conserva los ca- 
racteres exteriores del mundo sensible. 

_ Ja conciencia de sí mismo, por el contrario, es una 
mirada interior, directa, comprensiva, que penetra el sen- 
tido mismo, la intención de nuestros actos y pasiones. 

Nos percibimos exteriormente como a las demás co- 
sas, desprendidos (abstraídos) del alma que se manifiesta 
en ola cuerpo. Lo mismo ocurre con el prójimo; lo 
percibimos como un cuerpo entre los otros, pero además 
penetramos directamente en su interior, sin intermediario 
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alguno, por ejemplo, cuando comprendemos el sentido de 
una mirada, de un gesto, de una plalabra. 

Comprendemos la gracia en los movimientos de un 
danzarín; percibimos, en cambio, su desplazamiento en la 
escena; que se acerca o se aleja; que se contrae o se alar- 
ga; que corre o se detiene, etc. 

El hombre interior, sea uno mismo o el prójimo, no 
puede ser objeto de percepción, es decir, de una inteligen- 
cia externa; sólo es posible una inteligencia comprensiva, 
una visión interior del alma y de aquello que le pertenece. 


TEXTOS 


Aristóteles 


“Se mueve lo que tiene la potencia de moverse y mientras se 
mueve, está siempre en potencia, no en acto perfecto: el movimien- 
to es un progreso de la potencia hacia la propia perfección; en 
consecuencia, es una actuación siempre incompleta de aquello que 
es móvil. En cambio, el motor está ya en acto, como por ejemplo, . 
el calor calienta sin más; igualmente sólo aquello que tiene ya la 
forma, puede formar”. (Física, lib. VIII, cap. V.) 

“No se mueve aquello que carece de extensión. 

Es claro que el motor primero e inmóvil no puede tener mag- 
nitud alguna; si la tuviese sería necesariamente o timitado o infi- 
nito; se ha demostrado en la parte precedente de la Física que no 
existe una magnitud infinita. Además lo limitado no puede tener 
una potencia infinita y una cosa finita no puede producir el mo- 
vimiento por un tiempo infinito. En cambio, el primer motor 
mueve eternamente y por un tiempo infinito. Se puede, pues, 
concluir que es indivisible, inextenso y carece de cualquier magni- 
tud”. (Ibídem, lib. VIII, cap. 9.) 


Hégel 


“El contenido particular del ser sensible, por ejemplo, el olor, 
el sabor, el color, pertenece propiamente a la sensación. Por otro 
lado, la forma especial de las cosas sensibles, a saber, ser exterior 
a sí mismo, la exterioridad en el espacio y en el tiempo, es la de- 
terminación del objeto... En consecuencia, lo que queda para la 
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4 $ g 
-minación del pensamiento 
ds ; al, es la determin: ; 
conciencia sensible como tal, e eus : y 
en virtud de la cual el contenido múltiple y A sen 
saciones se encuentra referido a una unidad que está fue an 
unidad (de la cosa exterior) que se presenta a ml conciencia bajy 


una forma inmediata e individual, que llega en tal instante, acci- 


7 n instante después desaparece; cuya existen- 
dentalmente, y que u ela 


ia y j adas e ignoro, 
cia y propiedades me son d i } a 
viene, por qué tiene tal naturaleza y Sl contiene alguna verdad”. 


(Filosofía del espíritu, agregado al 419.) | SE 

Mientras que la conciencia puramente sensible se limita a 
mostrar las cosas, 0, lo que es lo mismo, sólo las muestra en su 
inmediatez, la percepción aprehende las relaciones, hace ver que 
cuando tales condiciones son dadas, tal consecuencia se sigue; co- 
mienza, pues, a demostrar la verdad de las cosas. Pero es una 
demostración imperfecta; no es, en manera alguna, la más alta 
demostración. Aquello por lo cual una cosa debe ser demostrada, 
es el mismo un término presuntuoso y que, en consecuencia, tiene 
necesidad de ser demostrado a su vez; de tal modo que en esta 
esfera, se va de una presuposición a otra y se cae en el progreso 
de la falsa infinitud. En este campo, se mueve la ciencia empírica, 
según la cual todo debe caer en los límites de la experiencia. Sólo 
puede haber conocimiento filosófico cuando la inteligencia se libera 
de esta demostración de la ciencia empírica que permanece ence- 
rrada en el círculo de las presuposiciones; cuando se eleva a la 
necesidad absoluta de las cosas”. (Ibídem, obs. al 321.) 


Bergson 


“La percepción entendida como nosotros la entendemos, mide 
nuestra acción posible sobre las cosas, y por esto, inversamente, la 
acción posible de las cosas sobre nosotros. Cuanto más grande es 
el poder de obrar del cuerpo (simbolizado por una complicación 
superior del sistema nervioso )más vasto es el campo que abraza 
la percepción. La distancia que separa nuestro campo de un objeto 
percibido mide, pues, verdaderamente la inminencia más o menos 
grande, la proximidad más o menos grande del cumplimiento de 
una promesa. Y, por consecuencia, nuestra percepción de un objeto 
distinto de nuestro cuerpo, separado de nuestro cuerpo por un in- 
tervalo, no expresa nunca más que una acción virtual. Pero cuanto 
más decrece la distancia entre este objeto y nuestro cuerpo, cuan- 
to más, en otros términos, deviene urgente el peligro o inmediata 
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la promesa, más tiende la acción virtual a transformarse en ac- 
ción real. Llegad ahora al límite, suponed que la distancia llega 
a ser nula, es decir, que el objeto por percibir coincide con nuestro 
cuerpo, es decir, por último, que nuestro propio cuerpo sea el objeto 
por percibir. Entonces no hay una acción virtual, sino una acción 
real que esta percepción, completamente especial, expresará: la 
afección consiste en esto mismo. Nuestras sensaciones son, pues, 2 
nuestras percepciones lo que la acción real de nuestro cuerpo es 
a su acción posible o virtual. Su acción virtual concierne a los 
otros objetos y se dibuja en ellos; su acción real le concierne a él 
mismo y se dibuja por consecuencia en él. Todo sucederá, pues, 
por último, como si, por un verdadero retorno de las acciones rea- 
les y virtuales a sus puntos de aplicación o de origen fueran re- 
flejadas las imágenes exteriores por nuestro cuerpo en el espacio 
que le rodea, y las acciones reales detenidas por él en el interior 
de su sustancia. Y sucede esto por que su superficie, límite común 
del exterior y del interior, es la única porción de la extensión que 
es a la vez percibida y sentida. 


Esto es como decir que mi percepción está fuera de mi cuerpo 
y mi afección, por.el contrario, en mi cuerpo. Así como los objetos 
exteriores son percibidos por mí donde están, en ellos y no en mí, 
así mis estados afectivos son experimentados allí donde se produ- 
cen, es decir, en un punto determinado de mi cuerpo”. (Materia y 
memoria, 58 y 59.) 

Se podrían resumir, en efecto, nuestras conclusiones sobre 
la percepción pura diciendo que, hay en la materia algo más, pero 
no algo diferente de lo que está actualmente dado. Sin duda la per- 
cepción consciente no alcanza el todo de la materia puesto que con- 
siste, en tanto que consciente, en la separación o el “discernimien- 
to” de lo que en esta materia interesa a nuestras necesidades. Pero 
entre esta percepción de la materia y la materia misma no hay más 
que una diferencia de grado y no de naturaleza, estando la per- 
cepción pura con la materia en la relación de la parte al todo. Es 
decir, que la materia no podría ejercer poderes de otro género que 
los que aquí percibimos. No tiene, no puede contener virtud miste- 
riosa. Para tomar un ejemplo bien definido, el que por otra parte 
más nos interesa, diremos que el sistema nervioso, masa material 
que presenta ciertas cualidades de color, de resistencia, de cohe- 
sión, etc., posee tal vez propiedades físicas inadvertidas, pero pro- 
piedades físicas solamente. Y desde luego no puede tener otro pa- 
pel que el de recibir, inhibir o trasmitir el movimiento. 
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como otras tantas fosforescencias que siguen el Eras de los a 
¿menos cerebrales en el acto de percepción. La ma SEI; capaz de 
PP estos hechos de conciencia elementales, engendraría también 
los hechos intelectuales más elevados, Es, pues, de la esencia del 
materialismo afirmar la perfecta relatividad de las cualidades sen- 
sibles, y tiene su razón de ser que esta tesis, a la cual Demócrito 
ha dado su fórmula precisa, sea tan antigua como el materlalismo, 
Pero, por una extraña ceguera, ha seguido siempre el es- 
piritualismo al materialismo por este camino. Creyendo enrique- 
cer al espíritu de todo lo que quitaba a la materia no ha dudado 
jamás en despojar a la materia de las cualidades que reviste en 
nuestra percepción, y que serán otras tantas apariencias sub- 
jetivas; se ha hecho de este modo frecuentemente de la materia 
una entidad misteriosa que, precisamente, porque no conocemos 
de ella más que la vana apariencia, podría engendrar los fenó- 
menos del pensamiento tan bien como los otros. 

La verdad es que hay un medio y sólo uno, de refutar el 
materialismo; el de establecer que la materia es absolutamente 
como parece ser. Así se eliminaría de la materia toda virtuali- 
dad, toda potencia oculta y los fenómenos del espíritu tendrían 
una realidad independiente. Pero para esto es preciso dejar a 
la materia esas cualidades que están conformes en separar mate- 
rialistas y espiritualistas. Éstos para hacer de ellas represen- 
taciones del espíritu, aquéllos para no ver más que la envol- 
tura accidental de la extensión. 

Tal es precisamente la actitud del sentido común frente a 
frente de la materia, y por ésto es por lo que el sentido común 
cree en el espíritu. Nos ha parecido que la filosofía debía adop- 
tar aquí la actitud del sentido común”. (Ibídem, 79-81.) 
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CAPÍTULO XV 


LA INTELIGENCIA 


Tal es el principio del cual depende el cielo y la 
naturaleza, y es su vida también para nosotros la 
más excelente, pero sólo nos es concedida por breve 
tiempo. Él goza siempre (mos sería imposible a 
nosotros), porque su actividad -es placer. Es por 
eso que nos deleita velar, sentir, pensar y, tam- 
bién, esperar y recordar. 

El acto de la inteligencia que es por si misma, | 

tiene por objeto lo que es mejor por sí mismo... 
La inteligencia se piensa a sí misma tomando el 
lugar de lo inteligible: se hace transparente a sí 
misma en el acto de tocar y entender a su objeto; 
de donde la inteligencia y lo inteligible son la mis- 
ma cosa. La inteligencia tiene la capacidad de re- 
cibir lo inteligible, la esencia de las cosas; está en 
acto cuando la posee: esta posesión más que aquella 
capacidad, es lo que tiene de divino; y la actividad 
especulativa es la más dulce y excelente. 

Si Dios está eternamente en aquella feliz con- 
dición, en que nos encontramos alguna vez, es cosa 
maravillosa; pero si está en una condición supe- 
gior será más maravillosa todavía. Así Él es. Y 
es viviente, porque el acto de entender es vida y 
Él es aquel acto: aquel acto que siendo por sí 
mismo es en Él vida óptima y eterna. Afirmamos 
que Dios es ser viviente, eterno, perfecto; le per- 
tenece una vida continua y una existencia eterna. 


Esto es Dios. — ARISTÓTELES, Metafísica, lib. 12, 
cap. 7. 
Concepto. — El pensamiento como actividad sintética. — Diferen- 


cias entre el pensamiento propiamente dicho y los procesos 
asociativos comunes. — Los conceptos: su formación. — Los 


conceptos analógicos. — Los juicios; su carácter peculiar. — 
El razonamiento. — Textos. 


I. Concepto. — En los capítulos anteriores, nos hemos 
ocupado de la inteligencia en operaciones relativas a la 
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finalidad de conservat | 
Esto no significa el abandono de sus funciones origi. 


narias, el descuido de sus necesidades biológicas ; todo lo 
contrario: no sería posible vida espiritual alguna sin an. 
tes proveer a las indispensables necesidades del cuerpo, 
Pero la inteligencia rompe el límite natural de la sensa- 
ción y la incorpora a un orden nuevo y superior: su acti. 
vidad primordial de conocimiento desinteresado de la ac- 
ción inmediata. De ahí que su presencia se acusa ya en 
la curiosidad de los sentidos, en el deseo de ver, por ejem- 
plo, al margen de toda ventaja, de toda reacción útil. 
Además, las sensaciones sin la materia exterior, las 
formas impresas por medio de la acción de las cosas sobre 
el órgano del sentido, se convierten en posesión interior de 
la inteligencia reflexiva como mundo de imágenes. En 
cuanto a las necesidades materiales, la inteligencia asegu- 
ra al hombre, su satisfacción más allá del momento inme- 
diato; la experiencia, las artes instrumentales y las ciencias 
del cálculo y de la experimentación, consolidan y extien- 
den su dominio de las condiciones físicas de la existencia, 
mediante la previsión de los hechos y la explotación téc- 
nica de los récursos de la naturaleza. 
a r IE percepción y la imaginación, la in- 
O DAFO pe bir a lo sensible, limitada en menor 
ticolaridad y de comnconciciones de exterioridad, de par 
nos mostró el ce r; ncia: La vida de la ta 
de la inteligencia a e E liberación y el dominio a da 
que asciende, desde la ATE Aen imágenes, e m ya 
ciones artísticas es d Ema reproducción hasta las yie 
el exterior en 1 ecir, en el triunfo de lo interior 50 
a transfiguración de la imagen en elt- 
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mento expresivo de un contenido espiritual; pero aún aquí 
la inteligencia no alcanza plena libertad frente a las ima- 
genes y aparece limitada por las características exteriores, 
por las determinaciones sensibles y particulares de ellas: 
el símbolo, como sabemos, implica una consonancia entre 
el significado interno y el signo externo que lo manifiesta. 

Debemos tratar ahora la vida de la inteligencia en 
su actividad verdaderamente libre, en aquella forma supe- 
rior que no requiere instrumento corporal alguno para ac- 
tuar: la vida propia, inmaterial, puramente interior del 
pensamiento, del alma que concibe y que razona. Esta es 
su actividad más pura, su manifestación más alta de cien- 
cia, la que nos permitirá comprender acabadamente la vi- 
da propia de la inteligencia, sus operaciones fundamenta- 
les, su intrínseca finalidad. La condición humana, la po- 
sición del hombre en el conjunto de los seres, la estimación 
de sus calidades propias y de su dignidad, depende del 
concepto que elaboremcs de su inteligencia, de las op-- 
raciones y productos que reconozcamos como los más su- 
yos y los más fecundos. El hombre se define por la inte- 
ligencia porque ella es lo principal en él. 

La inteligencia es un instrumento, un medio de segu- 
ridad para la vida material, si juzgamos que la inteligen- 
cia es un patrimonio común del hombre y de los animales, 
que buscamos ampliar nuestro conocimiento de las cosas 
y de nosotros mismos para asegurar la conservación de 
nuestra vida, para aumentar nuestras comodidades y nues- 
tro confort, para producir aparatos y alimentos cada vez 
mejores y en mayor cantidad. El fin de la existencia, tan- 
to en el hombre como en los animales, sería la mejor adap- 
tación al medio, el mejor aprovechamiento de los recursos 
materiales; la inteligencia más evolucionada del hombre 
y en continuo progreso, le concede una indiscutible supe- 
rioridad sobre los demás animales, pero para servir a los 
mismos fines que en éstos; en consecuencia, no existiría 
una diferencia esencial, entre el hombre y los animales: 
viven para lo mismo, luego son lo mismo. 

Cuando este criterio prevalece, es la hora de las hi- 
pótesis de tipo darwiniano*; el hombre emplea afanosa- 
mente su inteligencia para tratar de probar la filiación 


~ 


1 Alusión a la hipótesis de Darwin sobre los orígenes del hombre. 
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| inteligencia es un fin, un encumbramient 
en opa sai del hombre interior. El fin de 
ns actividad está en ella misma, en conocer la causa pri. 
w y lo que cada cosa es en sí misma, fuera de toda re- 
lación de uso; conocer por conocer simplemente, el sumo 
deleite en la contemplación de las perfecciones propias de 
cada criatura que dan testimonio de la Inteligencia crea- 
dora. 

El hombre mide su propio ser, como el ser de cada 
cosa, desde la Absoluta Perfección. Aquellas cualidades 
suyas de inteligencia, de libertad, de amor que se mani- 
fiestan tan precarias y limitadas en su ejercicio humano, 
definen en el grado eminente, la esencia misma de Dios. 

Cuando prevalece este criterio, es la hora de la “fe 
ilustradísima” en el origen divino del hombre. Paralela- 
mente, la ciencia por excelencia es aquella que estudia la 
realidad más excelente, así como el mejor ser del hombre 
y de cada criatura: la sabiduría o filosofía. 

l También es necesario cultivar las ciencias que fina- 
lizan en el uso de las cosas: pero tienen un valor secunda- 
rio y subordinado porque sólo se refieren a los medios, 2 
la necesidad de vivir. En cambio, las ciencias filosóficas Y 
morales (la psicología está entre las últimas), enseñan 4 
viver: bien que es lo más importante. 
jeto y ¿nicigencia conoce porque es inmaterial; un sir 
es la exclusiva cd de su inmaterialidad. frea 
absoluta de todo lo que a A ERRE 
jor keren amisna no es toda inteligencia, sólo su mê- 
i ba es que alcanza la verdad por etapas 
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sucesivas, sometiéndose con esfuerzo a la disciplina lógica, 
razonando; además no lo comprende todo y en aquello que 
comprende pasa de la potencia al acto, de la ignorancia al 
conocimiento. Dice Aristóteles, en el comienzo es como una 
tabla donde no hay nada escrito? A medida que conoce 
se convierte en cada una de las cosas conocidas, pero sin 
confundirse con ellas y guardando intacta su propia na- 
turaleza. , 

El alma se enriquece y se perfecciona a sí misma, ele- 
vándose a la conciencia de lo que hay de universal e in- 
mutable en las cosas exteriores, oculto para los sentidos. 
| El alma no coincide materialmente con el objeto co- 
| nocido. Este trozo de mármol, este cedro y este caballo sun 
| individuos reales, existen en determinado lugar que no 

puede ser ocupado por otra cosa al mismo tiempo; están, 
| no sólo fuera de mí, sino que se excluyen recíprocamente. 
| Estas mismas cosas existen en mi alma, primero en urna 
imagen que reproduce interiormente su figura exterior, in- 
| dividual y sensible; después en un concepto donde se mues- 
| tra lo universal de ellas, abstraído de sus condiciones ma- 
| 


E 


— mm. 
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teriales. 
La inteligencia no devora las cosas que imagina o con- 


cibe, como desaparecen el agua y el pan que digerimos en 
la sangre y en los tejidos del cuerpo; por el contrario, con- 
servan su propio ser en el alma misma y ella se afirma 
más definida y plena cuanto más universal es su concien- 
cia del cielo y de la tierra, cuanto más ilimitada su exis- 
tencia. 

La cualidad de inteligencia en lugar de limitar al al- 
ma, como la dureza, la resistencia, el color, la magnitud, 
limitan exteriormente este trozo de mármol, este cedro y 
este caballo (confinándolos en su recinto material), le con- 

| cede el privilegio de ser, en modo de conciencia, todas las 
cosas. Espejo del mundo y de la propia intimidad, la inte- 
ligencia es como un ventanal inmenso abierto a todos los 
horizontes del ser. Desde su mirador vemos en ellas mis- 
mas a las otras criaturas y sus íntimos secretos son para 
el alma que comprende. , 

La inteligencia conoce de nuevo en la reflexión sobre 
sí misma, en el pensamiento desligado de los sentidos y de 


| 
| 

2 Tratado del alma, lib. III, 4, 11. 
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Los sentidos e coran sus cualidades accidenta. 
tencia individual 3 _ mii sobre el órgano sensorial, aquí 
les en la acción que O OS ión sensible está sometida 
v ahorc. Por eso nuestra pia del ink tica 
2 todas las condiciones de seme e , a 
jc” o Po E ablando al hierro; gus cua- 
lidades sensibles se modifican pero la pa sigue rá 
do la misma: su acción material varia con a ura 
pero sigue siendo hierro y no sólo en el nombre. pr Ai 
milla cambia sensiblemente cuando se desarrolla en plan- 
ta, pero es el mismo ser que está en potencia en la prime- 
ra, realizado en acto, en la segunda. Un hombre enfermo, 
tiene alterada la temperatura de su organismo, el rostro 
cemarrado, pierde peso, apenas puede tenerse en ple pero 
es el mismo hombre que antes disfrutaba de buena salud 
y que, acaso, la recupere, 
A la inteligencia le interesa justamente aquello que 
no cambia en los individuos, eso que es lo mismo desde el 
nacimiento harta lua muerte, lo que nos permite identificar 
21 mismo ser en la semilla y en la planta, en la enferme- 
Cad y en la sslud, en el frio y en el calor, Lo universal, lo 
inmutable, lo necesurio cue encierran todos los individuos 
existentes es A bid, propio de la inteligencia; lo acciden- 
tal, lo individual, Iy transitorio no puede ser pensado en 
gi mismo: Shr por GTST ibn a le, universal y permanente. 
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conciencia de lo universal y permanente de las cosas, o por 
lo menos, de lo común que existe en ellas, es accidental que 
la cosa así conocida esté presente o no; exista en el pasado, 
en el presente o en el futuro. En cualquier tiempo de su 
existencia, su esencia o su género son los mismos. 

Es indudable que la marca del tiempo afecta tanto a 
un acto de la inteligencia como a un acto del sentido. 
Cuando pienso algo lo hago en un momento determinado 
y es siempre un acto singular que mi memoria registra en 
tal o cual tiempo pasado; pero este acto es inmaterial y por 
eso la inteligencia ge conoce a ella misma conociendo. Si 
bien no puedo repetir dos veces el mismo acto de inteli- 
gencia, puedo pensar todas las veces que quiero el mismo 
pensamiento, por ejemplo, 2 + 2 — 4. 

La ciencia aprendida que no ejercemos actualmente 
está en potencia en nosotros, pero no en el mismo modo 
que cuando la ignorábamos, sino como hábito; disponemos 
de ese saber a voluntad y podemos actualizarlo en cual- 
quier momento. Los hábitos de ciencia son múltiples, en 
función de los diversos objetos a que se refieren. 

La inteligencia es la potencia superior del alma cuyo 
ejercicio de conocimiento puro, eleva al hombre a una ezis- 
tencia universal y libre y responsable, ea decir, a la digni- 
dad de persona. 


MM. El pensamiento como actividad sintética. — La sen- 
sación se orienta en el sentido de lo exterior y de lo singu- 
lar; la acuidad sensorial, por ejemplo, consiste en la ca- 
pacidad para diferenciar el mayor número de colores, 8o- 
nidos, sabores, ete.; los tonos y matices se caracterizan 
por su exterloridad reciproca, pasamos de unos a otros 
desde fuera. La multiplicidad y la dispersión se acentúan 
si comparamos entre si, las cualidades correspondientes a 
los diversos sentidos, colores, sonidos, olores, saborea, sen- 
saciones táctiles, ete. 

Además, por medio de los sentidos sólo conocemos la 
acción material que ejercen las cosas sobre nuestros órga- 
nos sensoriales; y esa seclón está sometida a todos los cam- 
bios que resultan de la interacción constante de loa fenó- 
menos fisicos; en consecuencia, el registro sensible de un 
individuos existente eualquiera, se multiplica indefinida- 
mente. 
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todas sus modificaciones exteriores. 

Todas las mañanas al levantarnos, encontramos los 

ismos seres y las mismas cosas Con las nubes blancas 
o grises o resplandeciendo en Un cielo limpio y azul, que 
recorre impasible su camino de todos los días. La inteli- 
gencia percibe por medio de los sentidos, ese mundo de 
cosas familiares, algunas de las cuales persisten invaria- 
bles desde los más remotos tiempos; otros duran un inter- 
valo más o menos largo hasta que se destruyen o perecen, 
otras, en fin, pasan fugacísimas. 

Así, hasta en el plano de la percepción externa, se 
muestra la actividad sintética de la inteligencia que, en 
general, se define como el acto de referir la multiplicidad 
a la unidad. 

Esta cualidad de síntesis, este poder unificador, no 
significa que la inteligencia produce la unidad de las cosas 
percibidas o pensadas, sino que ajustándose a la realidad 
refiere los accidentes múltiples y variables al núcleo per- 
manente de la cosa. La verdad consiste en la conformidad 
del pensamiento con el comportamiento real de las cosas. 

. Aparte de este modo de síntesis, la inteligencia rela- 
cuna la multitud de los objetos ordenándolos en leyes, gé- 
Heros, especies, es decir, en las diversas representaciones 
generales que obtiene por ubstracción de las notas comu- 


nes (ver en capítulo anterior marinas! a 
Gora). , la imaginación generaliza 
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mordial es mostrar que el espíritu puede poseer la verdad, 
es decir, que sus conceptos y representaciones de las cosas 


existentes, coinciden con lo que éstas son y con su modo 
de existir, 


IM. Diferencias entre el pensamiento propiamente di- 
cho y los procesos asociativos comunes. — La actividad pura 
y desprendida de la inteligencia se caracteriza por la más 
alta conciencia; por esto, con la vida del pensamiento co- 
mienza la existencia verdaderamente libre del hombre; su 
relación con los demás seres y consigo mismo, adquiere un 
carácter universal y se eleva a un plano de objetividad, 
es decir, cada cosa es lo que es. Cuando decimos que el vi- 
drio es frágil o que el hombre es un animal racional, esta- 
mos en la verdad porque nuestro pensamiento es objetivo: 
juzgamos conforme a lo que es. 

La síntesis que realiza la inteligencia cuando enuncia 
un juicio, por ejemplo, es consciente y se funda en la iden- 
tidad y en la necesidad de la cosa pensada. Las asociacio- 
nes comunes aunque no se originan sin inteligencia (pre- 
sente, al menos, como atención), una vez constituidas se 
actualizan de un modo espontáneo y completamente meca- 
nizado. Por otra parte, en su proceso de evocación acusan 
una arbitrariedad que deriva del carácter accidental y con- 
tingente de nuestra experiencia ordinaria de las cosas; por 
esto hemos considerado impropio? hablar de leyes de aso- 
ciación. 

Las relaciones accidentales de contigiidad en el es- 
pacio y en el tiempo, las analogías y contrastes superficia- 
les, que se van fijando en la experiencia de cada cosa, son 
innumerables y la evocación espontánea actualiza indife- 
rentemente unas u otras. 

Las síntesis Inteligentes, en cambio, tienen un carác- 
ter de necesidad, de universalidad y de objetividad. La di- 
ferencia entre ambos procesos €s la que existe, por ejem- 
plo, entre una conversación que responde a una finalidad 
determinada y que se desarrolla con rigor lógico; y una 
conversación accidental, inconexo, sobre temas indiferen- 
tes más o menos hilvanados, 


¿ Ver capítulo anterior, pág. . 
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os: su formación. — Hemos insistido 
M hos Mee eo de la inteligencia es ba abstracción, 
decir, su cualidad de conocimiento se €J RS 
la separación mental de aquello e AS egini 
las representaciones sensibles de las ee a Pia ales. La 
inteligencia sólo puede actualizar e p S q reel 
que lleva en potencia la imagen, dejando sa O nes notas 
singulares y propiamente sensibles que la revisten; ella 
produce en sí misma Un verbo mental en que se manifiesta 
el núcleo íntimo de la cosa conocida: el concepto. 
Sólo despojado de los rasgos individuales, de las notas 
n su ser en la existencia, siempre 


exteriores que caracteriza r 24 
singular y contingente, puede un objeto (piedra, planta, 
animal u hombre) ser visto por la inteligencia en el seno 


mismo de su inmaterialidad. l | 
El concepto es un signo puro; toda su esencia consiste 


en referir, en mostrar justamente el ser idéntico, univer- 
sal y necesario que guardan los individuos existentes o que 
pueden existir. Por eso la intimidad esencial de las cosas 
que existe individualizada y envuelta en su apariencia sen- 
sible, asume una forma nueva de existencia, inmaterial, 
intencional, universal, en la inteligencia que la abstrae y 
la expresa en un concepto. 

Toda existencia real es individual. Existen Juan, Pe- 
dro, Carlos, Pablo, etc., es decir, existen hombres pero 
no el hombre. La naturaleza íntima, la esencia humana, 
está individualizada en cada uno de los ejemplares exis- 
tentes; en otros términos, tiene existencia propia, real y 
concreta en este o en aquel individuo que no es solamente 
hombre, sino animal, ser vivo, sustancia, etc. Pero ade- 
más de esta existencia para sí, en un sujeto que vive en 
un lugar y en un tiempo determinado, asume en cuanto 
objeto conocido, una existencia para otro, de relación, en 
el espíritu que lo conoce; una existencia mental en estado 
de abstracción y de universalidad que le permite a la in- 
teligencia dividirla en sus elementos, compararla y dis- 
currir sobre su contenido y sus relaciones. 
sir cundo pens pre Meal que tengo en 
la cosa, similitud Poner pa i E s; 
el cual el objeto es intel 4 2 AA ei ear 08 
mos cuidarnos aquí de la esr mente percibido. Pero debe- 

aquí de la especie de materialización o de 
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especialización que aporta el lenguaje consigo. El objeto 
no está en el concepto como un contenido material en un 
continente material, el concepto no es ninguna cosa ma- 
terial que encierre otra; es un “verbo” inmaterial, una 
emisión del espíritu que expresa el objeto; contener, para 
él, es pura y simplemente hacer conocer. El objeto existe 
en el concepto, acabando en esta producción espiritual, el 
acto inmanente de intelección alcanza inmediatamente el 
objeto, revestido de las condiciones del concepto; y esto 
sólo es posible porque el concepto es signo, vicario o si- 
militud del objeto, sólo a título de signo formal o puro” *. 

El concepto se distingue de las representaciones ge- 
nerales, porque refiere la esencia misma, el ser propio y 
determinado de las cosas; estas últimas, en cambio, sólo 
indican los aspectos externos, generales y comunes de las 
mismas. Además, el contenido del concepto es puramente 
abstracto, verdaderamente universal, depurado de todo 
elemento sensible: el concepto de hombre, por ejemplo, se 
determina en su esencia racional, en su naturalza lógica. 
Las representaciones generales, pseudoconceptos o ideas, 
como también se denominan, se obtienen por abstracción, 
pero de las notas externas y comunes, y se apoyan siem- 
pre en las imágenes; necesitan la ilustración sensible y 
concreta para su clara comprensión: la idea de hombre, 
por ejemplo, como bípedo implume, como animal, ma- 
mífero, vertebrado, pluricelular, etc. 

El trabajo conceptual, pues, procede de lo indetermi- 
nado y genérico a lo determinado, específico y propio. En 
el lenguaje ordinario mismo, decimos que alguien posee el 
concepto de una cosa, cuando conoce lo que en ella es esen- 
cial y distintivo; tener una ¿dea de algo, en cambio, im- 
plica mucho menos: apenas un conocimiento general, ex- 
terno, indeterminado. 


V. Los conceptos analógicos. — La inteligencia huma- 
na conoce principalmente por analogía, desde las seme- 
janzas y contrastes más superficiales que registra en la 
experiencia ordinaria de las cosas, hasta las analogías y 
distinciones más profundas que la inteligencia pura apre- 
hende entre los seres; la imaginación poética comprende el 


4 MARITAIN, Les degrés du savoir, cap. III, 26. 
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io de la analogía 
significado de cada ser por medi gía, de la 
a evidente es esto, í 
hace posible todos los demas, 
MEE it li encia se refiere siempre al ser; toda vez 
ensi pr el ser; en todas partes está en su pre- 
acia es decir, cada vez que conoce, ella posee el ser. Pero 
me es el mismo ser que pensamos siempre. l | 
Todas las cosas tienen ser; poseen a consistencia 
íntima, una energía interior, una RE que las hace 
ser algo y las sostiene fuera de la nada; e ser es aquello 
que las identifica pero, al mismo tiempo, aquello que las 
distingue entre sí; el ser de la piedra es distinto del ser 
ta es distinto del ser del ani- 


de la planta; el ser de la plan 
mal; ha ser del animal es distinto del ser del hombre. 
El concepto de ser es un concepto análogo y, por eso 


mismo, múltiple; su universalidad no consiste en referir 
una sustancia común, un sustrato idéntico de todas las 
cosas que existen; todo lo contrario, su universalidad es la 
del concepto, se refiere a aquello que cada cosa es, es de- 
cir, lo que la identifica consigo misma y la distingue de 
lo que ella no es. 

El concepto funda la ciencia, el conocimiento univer- 
sal, necesario y objetivo de las cosas. Una inteligencia cul- 
tivada en el hábito conceptual, se eleva al sentido de la 
proporción, al espíritu de medida, sabe lo que cada cosa 
es y el lugar que le corresponde”. 


que el concepto primordial que 
es el concepto analógico por 


VI Los juicios; carácter peculiar. — La segunda ove- 
Pe $ la inteligencia es el juicio que finaliza la activi- 
el conocimiento; por medio del juicio, la inteligen- 
cla se refiere a la existencia misma y no ya como el con- 

cepto, a la sola esencia de las cosas. 
a juicio consiste en declarar que dos conceptos 0 
f: SEA se identifican en la cosa: así, por ejemplo, 
i e E PEI difiere del concepto de extensión; 
ptos son diversos y están separados en el 


5 Así, p j t 
glándula aia ela del oa nunca la secreción de una 
tia samie ; 
la psicología dominante en los Bitim an do: clio AO 
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pensamiento. El juicio, que es una composición de con- 
ceptos o ideas, afirma la unidad de los mismos en la cosa 
existente o que puede existir, cuando enuncia todo cuerpo 
es extenso. 

Todo juicio consta necesariamente de tres elementos : 

12 Un sujeto (en el ejemplo citado, todo cuerpo), se 
refiere a la cosa de la cual se dice algo, se afirma o se 
niega alguna cualidad, estado, condición, etc. 

22 Un predicado (en el ejemplo, extenso), refiere 
aquello que se dice del sujeto. o 

32 Una cópula (en el ejemplo, es), su función con- 
siste en la referencia afirmativa o negativa del predicado 
al sujeto; además en la enunciación de la verdad de la 
composición que declara. 

El sujeto y el predicado son el mismo ser en la cosa 
real y existente; son conceptos distintos en el espíritu. 

El juicio es la operación final de la inteligencia por- 
que culmina su adquisición del conocimiento de algo, afir- 
mándola verdadera. La verdad es la conformidad del acto 
de la inteligencia unificando dos conceptos en un juicio, 
con la existencia actual o posible de una cosa en la que 
se realizan estos dos conceptos. El espíritu está en la ver- 
dad cuando afirma que un ser es aquello que es (por ejem- 
plo, el hombre es un animal racional) y niega que sea lo 
que no es (por ejemplo, el hombre no es Dios). El error, 
en consecuencia, consiste en la disconformidad de la in- 
teligencia con el comportamiento real de los seres. 


VII. El razonamiento. — El acto de la inteligencia con- 
siste en aprehender la verdad inteligible. Razonar es ir 
de un objeto de inteligencia a otro para alcanzar la verdad. 

Un razonamiento está constituido por dos o más jui- 
cios que se siguen en estricta relación de razón; de tal 
modo que el último se concluye del anterior o de los an- 
teriores como una consecuencia necesaria. Existe siempre 
¡un término medio que establece el vínculo lógico entre la 
premisa (juicio que sirve de principio de fundamento) 
y la conclusión a que se llega. 

El razonamiento por excelencia es la deducción; con- 
siste en el desarrollo de un principio o verdad universal 
que va derivando por interna necesidad, otras verdades 
concluyentes: así, por ejemplo, partiendo de la premisa 
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e ctinometa es una facultad inmaterial . 
verdadera, la miiiay Sa da Ea Dabra ed bo 
arada, se deduce la bietividad Jer 
RA la inteligencia lo eleva a la objetividad, es decir 
ddata ` to de la sensación y del apetito: e 
a la autonomía respecto -UILO ; co 
ios —la verdad y el error, el bien y q 
noce los contrarios —la Ye Piti vt ie 
mal, la justicia y la injusticia, e > t y y puede 
decidir, en consecuencia, su conducta. 7 

La inteligencia conoce la misma razón o Jetiva de las 
cosas, es decir, conoce la razón de ser y de verdad. 

La limitación de la inteligencia humana se evidencia 
en su necesidad del razonamiento para alcanzar la verdad, 
La inteligencia perfecta conoce la verdad, en una intui- 
ción directa, en una visión inmóvil. Como dice Santo To- 
más, “el razonamiento es a la intuición intelectual lo que 
el movimiento al reposo, o la adquisición a la posesión: el 
uno pertenece al ser imperfecto, la otra al perfecto. Pero 
por el hecho de que siempre el movimiento procede de lo 
inmóvil y se termina en el reposo, el razonamiento hu- 
mano procede, por el método de búsqueda o de invención, 
de algunos conocimientos intelectuales simples, los prime- 
ros principios; a continuación, por el método de juicio, 
retorna de nuevo a estos primeros principios y verifica 
los resultados de sus descubrimientos” °. 


Toda ciencia humana consiste, principalmente, en un 
sistema de razonamientos. 


TEXTOS 


Aristóteles 


En cuanto a esta parte del alma, que conoce y reflexiona 
moralmente... 


A : es preciso ver lo que la distingue de las de- 
n indagar como se produce la ntaligencia. 
O Eee que esta parte sea impasible, pero capaz de 
la cosa E datos de los objetos y que en potencia, sea igual a 
que lo que Nes a cosa misma; en otros términos, es precis% 
sea la inteli EEN es respecto de las cosas sensibles, lo 
La anni iaaa de las cosas inteligibles. 
>oNndad no pued : ; ) 
puede sentir al objeto, cuando la sensa 


e Suma Teológica, Cuest, 79, art, 8. 
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ción que éste produce es demasiado fuerte; si los sonidos s90 
demasiados violentos, los colores demasiados vivos y los olores 
demasiado fuertes, no puede oír, ver ni oler. Por el contrario, 
cuando la inteligencia, piensa en alguna cosa altamente inte- 
ligible, su pensamiento es más lúcido y más claro. Esto se 
debe a que la sensibilidad no se puede ejercer sin el cuerpo, 
mientras que la inteligencia está separada de él. 

Cuando la inteligencia piensa deviene las cosas que ella 
piensa. 

En general, lo que las cosas son cuando están separadas 
de la materia, constituye el objeto propio de la inteligencia. 

La inteligencia cuando se refiere a los indivisibles (las 
verdades primeras, por ejemplo, el principio de identidad) no 
puede incurrir en error; hay error y verdad cuando se realiza 
una combinación de pensamientos, reducidos a una especie de 
unidad. (Tratado del alma, Lib. III.) 


Santo Tomás 


La operación intelectual tiene por objeto el ser universal. 
Se puede, pues, ver si la inteligencia está en acto o en potencia, 
observando la relación de la inteligencia con el ser universal. 
Hay una Inteligencia que bajo esta relación es el acto de todo 
el ser: es la inteligencia de Dios, que es la esencia divina, en la 
cual todo el ser preexiste original y virtualmente, como en la 
primera causa. Es por eso que la inteligencia divina no está 
en potencia, sino que es acto puro... Pero la inteligencia hu- 
mana, la última en la jerarquía intelectual y la más alejada en 
la perfección de la Inteligencia divina, está en potencia en re- 
lación a los inteligibles; en el comienzo es como una tabla en la 
que no hay nada escrito, según la imagen de Aristóteles. Esto 
se advierte claramente por el hecho de que primero estamos en 
potencia de comprender, y a continuación estamos en acto. (Su- 
ma teológica, Cuest. 79, art. 2°.) 

Todos los seres de la misma especie tienen en común la ac- 
ción que conviene a esta especie y en consecuencia la facultad 
que es el principio de esta acción, sin que ella sea la misma nu- 
méricamente para todos los individuos. Conocer las primeras 
nociones intelectuales es una acción propia de la especie humana. 
Todos los hombres deben, pues, tener en común la facultad que 
es principio de esta acción, y es el intelecto activo. Pero no es 
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«aue sea el mismo numéricamente para todos; eS hece. 
necesario 4 bio, que deriven todos de un mismo principio, E 
sario, en cam Á común de estas primeras nociones por toge 
esta po ie i la unidad de la inteligencia separada, 8 
los hombres Je a] sol, pero no la unidad del intelecto activo que 
P nap a la luz. (Suma teológica, Cuest, 79, ar. 


tículo 5°) 


Maritain 


El alma no coincide materialmente con todas las cosas; cuan. 
do ve una piedra 0 un árbol, no se hace piedra O árbol según la 
existencia que estas cosas tienen en ellas mismas, sino al con; 
trario, ella las atrae a su existencia propia. Así la piedra existe 
bajo un cierto modo en ella misma, piedra : entonces ella es pura 
y simplemente; y esta misma piedra existe bajo otro modo en 
mi alma, entonces es vista. Yo diría que el alma conociendo de- 
viene todas las cosas de una cierta manera que debo precisar, y 
que puedo desde ya llamar inmaterial, si yo reflexiono que la 
existencia propia de la piedra es una existencia material, y que 
en el alma esta piedra está desprendida de su existencia propia. 
El objeto que está en el sujeto según el.modo de existir del su- 
jeto. (Réflexions sur U'intelligence, Cap. 1.) 

Esta intuición (la percepción intelectual del ser) es para 
nosotros un despertar de entre los sueños, un paso hecho brus- 
camente fuera del sueño y de sus ríos estrellados. Pues es para 
el hombre con frecuencia dormir. Sale todas las mañanas del 
sueño animal; de su sueño de hombre cuando la inteligencia se 
desliga (y de un sueño de Dios al contacto de Dios). En el na- 
cimiento del metafísico como del poeta hay como una gracia de 
em: E sl uno, que arroja su corazón en las cosas como 
Ps A a A —en lo sensible mismo, a 
mirada de Dios brilla p lor de una luz espiritual donde an 
ve por ciencia, en lo : i y - El otro, apartándose aire : 
cederas, esta de ss ante igible y desprendido de las cosas pere 
abstracció piritual misma captada en alguna idea. L2 
ció N, que es la muerte del uno l ot ‘ea. la imagina- 
ôn, lo discontinuo lo inverifi , el otro respira: la la 
vida del uno. Aspirand erificable, donde el otro perece, hace 
che creadora, éste ge o los dos los rayos descendidos de la e 
tiforme como los Re tre de una inteligencia ligada y tan MU 

ejos de Dios sobre el mundo; aquél de uná 
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inteligibilidad desnuda y tan determinada como el ser propio 
de las cosas. Ellos juegan al sube y baja, elevándose al cielo 
vuelta a vuelta. Los espectadores se burlan del juego; están asl- 
dos a la tierra. (Les degrés du savoir, Cap. 1.) 


Ramiro de Maeztu 


Sabe mucho, suelen decir, sin que le importe el hecho de que 
Celestina sólo sepa lo que le conviene, porque a esto precisamen- 
te llama saber el pueblo; a saber lo que a uno le conviene. No se 
trata de oponer al concepto popular del saber una idea más ele- 
vada, porque los sabios están corroborando la opinión del pueblo 
cuando dicen, como Benjamín Kidd, que la razón no es sino la 
- linterna del egoísmo, o cuando definen, como Bergson, la inte- 
ligencia como la facultad de fabricar instrumentos. Y tampoco 
se refuta el saber de Celestina con decir, como Pármeno, después 
de inventariar los oficios numerosos y las prodigiosas habilida- 
des de la vieja, que, Todo es burla y mentira, porque lo mismo 
dicen de la ciencia los modernos sabios, sólo que donde Pármeno 
pone burla escriben ellos símbolos, y donde mentira, ficciones, 
o hipótesis. 

Lo mismo los voluntaristas y son regimiento, cuando afirman 
que el pensamiento y sus categorías no son más que herramien- 
tas de la voluntad, que los biologistas, y son también legión, 
cuando aseguran que los procesos mentales son funciones de la 
vida y están sometidos a las mismas leyes que los procesos vi- 
tales, que los pragmatistas, cuando juran que la verdad no pue- 
de separarse de la falda materna de nuestras ansias y codicias 
sin morirse de soledad y de frío, no hay tendencia moderna que 
no venga a decirme que el pensamiento y la razón no pasan de 
ser medios para fines de otra índole. 

Lo que hace Celestina, al no ver en las gentes más que las 
debilidades explotables, es lo que se dice del saber científico: 
que todo su aparato de símbolos e hipótesis no se propone sino 
buscar el modo de explotar el universo. 

¿Aceptaremos este concepto de la ciencia? No es, por de 
pronto, el mío. No creo que sea el hombre la medida de todas las 
cosas, ni que la verdad deba considerarse como producto suyo, 
ni que el tiempo y el espacio y el mundo de las ideas sean pro- 
piedades de la mente, ni que estemos tan encerrados en nosotros 
mismos que no podamos asomarnos al mundo más que para 
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; le algún corrusco: p] encierro existe precisamente cuan. 
arrancar dimos presa de nuestros apetitos. Los más de los hy 
de ba se duelen de apetecer cosas; Ai de A satisfacer He 
apetitos; pero los pocos que llegan A S 4 dal POE O: Vivir 
Mag que en SUS intereses particulares ácilmente consideran el 
propio yO COMO una cárcel Y el resto del mundo como la libertad, 
por lo que salen de su yo Para ensancharse en el universo y de. 
jan a un lado SUS esperanzas y temores, sus creencias y prejui- 
cios cuando se asoman a los miradores del espíritu. Pero aquí 
la contemplación Y lo que suelen llamar los filósofos el saber 
puro, presuponen un acto que no es meramente de saber. El yo 
se crucifica para resucitar engrandecido en la parte de infinito 
que cada contemplador alcance. La contemplación se funda en un 
acto de amor y abnegación, que tampoco Se efectúa sin fuerza, 
porque el mortal ordinario tiene miedo a salir de sí mismo, er 
lo que su saber, el saber corriente, es el saber egoísta, acomo- 
dado a nuestras necesidades, el saber utilitario, encuentra en 


Celestina su personificación literaria, su mito. (La Celestina 
Cap. 11.) 
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EL LENGUAJE Y LA INTELIGENCIA 


La inteligencia cambia el signo que era un ser 
externo en un ser interno, y lo conserva en esta 
transformación. Es así que las palabras alcanzan 
una existencia que el pensamiento vivifica. Esta 
existencia es una necesidad absoluta para el pen- 
samiento. Tenemos conciencia de nuestros pensa- 
mientos, tenemos pensamientos determinados y reales 
cuando les damos la forma objetiva, cuando los di- 
ferenciamos de nuestra interioridad y, en consecuen- 
cia, los marcamos con la forma externa, pero con 
una forma que contiene también el carácter de la 
actividad interna más alta. Es el sonido articulado, 
la palabra, la única que nos ofrece una existencia 
donde lo interno y lo externo están íntimamente 
unidos. En consecuencia, querer pensar sin las pa- 
labras es una tentativa insensata... La palabra da 
al pensamiento su existencia más alta y verdadera. 
Sin duda, nos podemos perder en una fluencia de 
palabras sin aprehender la cosa. Pero la falta está 
en el pensamiento imperfecto, indeterminado y va- 
cio, no en la palabra. Si el verdadero pensamiento 
es la cosa misma, la palabra lo es también cuando 
está empleada por el verdadero pensamiento. La in- 
teligencia colmándose de palabras, se colma también 
de la naturaleza de las cosas. — HÉGEL, Filosofía 
del espíritu, agregado al 463. 


Fl lenguaje y la inteligencia. — Palabra, significación, concepto, 


Imagen, — Evolución de las significaciones. — Acción recípro- 
ca del pensamiento y el lenguaje. — Textos. 


I. El lenguaje y la inteligencia. — Nos hemos referido 
en el capítulo xIv a la importancia decisiva del signo en 
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- somos esencial e alma 
la vida oferta en la exterioridad sensible Y corporal, 
que se m también la diferencia entre la expresión naty. 
Señalamos lla que es producto de la intelige. 
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r 
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nes internas, los deseos y las emociones que experimenta. 
mos, el hombre transforma la materia sensible, principal. 
mente la voz, en instrumento reflexivo para expresarse y 


e adeti que el hombre €s, lo deposita en la voz. La 
voz es un producto inmediato de la sensación, un sonido 
sin articulación pero susceptible de muchas variantes: loz 
ifestación de sus sensaciones, no pasan 


animales en la mani clones, no 
de la voz inarticulada, es decir, del grito instintivo de 


placer o de dolor. El hombre no está encerrado y limitado 
a esta expresión inmediata y fija del animal; su inteli- 
gencia separada y libre ha creado el lenguaje articulado 
que transforma la voz —producto inmediato de la sensa- 
ción, primero— en palabra, en signo significativo. 

La elevación de la inteligencia hacia su vida pura de 
conocimiento se realiza, como hemos visto, a través de su 
dominio progresivo de la imagen; en el símbolo, hemos 
asistido a una culminación de la inteligencia en su pro- 
ceso de liberación de lo que es exterior y particular. Por 
un lado, la imagen simbólica sólo tiene una significación 
para la inteligencia; por otro lado, sin embargo, conserva 
un carácter propio y exterior. El símbolo es un signo-ima- 
gen, es decir, algo sensible que significa un contenido in- 
ri o has una relación de analogía; por esto la 
lor propio de y engencia que debe tener en cuenta el va- 
a anodas a aa A penon 
bllgencia ao a pe en su ejercicio como ciencia, la a 
Seno cales en e enteramente del contenido de la bc! 
medio de la it más manifestarse desde Si E % 
existe sometida; de tal manera que ésta 5 

por obra de la inteligenci La i j ja alcanza 
plena objetividad, se expresa y a an Bn iamen- 
te en la voz articnl e y se comunica complelame i 
dócil instrumento ada que es la imagen convertida e 
la suyo, en el signo significativo: la ? 


bra, 
En sólo 


rigor, sólo existe el pensamiento expresado; 
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adquiere valor objetivo en tanto se hace lenguaje. Se sue- 
le creer que es posible poseer una ciencia sin saber trans- 
mitirla; tener profundos pensamientos sobre una cosa pe- 
ro no acertar a expresarlos. Ocurre que muchas personas 
sostienen resueltamente haber adquirido un saber y hasta 
que lo dominan plenamente, pero que tienen una dificul- 
tad invencible para expresarse; la verdad es que su pala- 
bra vaga, inconexa y torpe refleja la indigencia de sus 
pensamientos, su escaso saber sobre el tema. 

“La causa nrincipal de que parezca paradójica esta. 
tesis, es la ilusión de creer que intuimos de la realidad 
mucho más de lo que realmente intuimos. Se oye decir a 
algunos que tienen muchos e importantes pensamientos 
pero que no aciertan a expresarlos... Si en el acto de ex- 
presarlos parecen desvanecerse o se reducen a pobres y 
escasos, es que no existen o son escasos y pobres” (Croce). 

Es notorio, pues, que el lenguaje traduce fielmente el 
grado de elevación del pensamiento. 

La lengua que hablamos es la obra continuamente re- 
novada del espíritu para plegar los sonidos a las expre- 
siones de los pensamientos. Tanto las palabras como las 
reglas en que se ordenan, sólo tienen verdadera existencia 
en el habla; esto significa que la vida del lenguaje finca 
en que sea hablado y comprendido. Cuando oímos hablar 
en una lengua extranjera que desconocemos, sólo oímos 
una sucesión de sonidos, informe y caótica, que no nos 
dice nada porque carece de significación para nosotros. La 
materia sonora que informa la inteligencia, transfigurán- 
dola en signo, comunicándole un alma, una significación 
que le es extraña, no vale nada por sí misma; despojada 
del sentido que la vivifica es una cosa muerta, un hecho 
bruto. 

La palabra en cuanto signo que sólo vale por su signi- 
ficado, por la representación de un contenido que le pone 
la inteligencia, es la pirámide donde está depositada y 
conservada, un alma extranjera? Por esta razón hemos 
señalado que la inteligencia es más libre y dueña en el 
signo significativo que en el símbolo. En los signos del 
lenguaje, la conexión de la materia sensible y del pensa- 
miento parece tener un carácter arbitrario y convencio- 
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re la 


nto, de la intención y de la emoción da 


nal. Por este predominio total de la inteligencia sob 


materia en que Se expresa todo lo que la palabra es, 


cede del pensamie 


sujeto parlante. , e l 
ral y escrito es un sistema de signos 


El lenguaje 0 k a E i 
creados por la inteligencia; diversificado en función de i 


comunidad social Y espiritual que integran los hombres: 
que se adquiere por medio de la ropar Y sirve para 
significar el pensamiento, para expresar los estados del 
alma y para la comunicación entre las personas. 

Se ha considerado que la materia elemental del len. 
guaje o palabra es originariamente la interjección, com. 
prendiendo en ésta las expresiones fisiológicas de las sen. 
saciones internas, comunes al hombre y al animal; “pero 
no se ha tardado mucho en reconocer que entre un ¡ay! 
reflejo físico del dolor, y el ¡ay! usado como palabra, hay 
un abismo” (Croce). Además de la teoría de la interjec- 
ción, se ha propuesto la de la asociación o convención que 
pasa por alto la unidad de la palabra, es decir, la unidad 
de significación que preside la sucesión de las imágenes. 
Por último y como una variación del asociacionismo lin- 
güística, se ha presentado la teoría de la ¿imitación o de la 
porcina ries bea conocen despectivamente 
ph ‘guau, guau!» por imitación del ladri- 

> del perro, que debiera haber dado nombre al perro se- 
gún los partidarios de la tendencia onomatopéyica” ? 

Las teorías eclécticas que h b cc l: 
de E que se han ela orado, mezclan- 
a as tres anteriores, son igualmente 

El lenguaje, repetimos, es una creación del espíritu 


ue se r e g ) 
pe las repii incesantemente; la aparente arbitrariedad 
docili | c2ciones de las palabras, resulta de Ja absoluta 
ocilidad con q , D A y f iah 


1 que la imagen, principalmente el signo alfa- 
cd aa e la intención del pensamiento. 

leligencia para pa la materia sensible que utiliza la in- 
cede del lenguaje presar la vida interior del hombre, pro 
ero: que habla el cuerpo —movimien- 
emocio para manifestar las sensaciones, 1% 
Lido, se ha procurad nes que padece el alma, En este sen- 
2 encontrar un significado especial €! 
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cada vocal y en cada consonante; pero estos orígenes os- 
curos, sin conciencia, carecen de toda importancia para la 
comprensión del lenguaje articulado que resulta de la 
transfiguración creadora, por ejemplo, del sonido, en sig- 


no significativo que anula enteramente su primitivo valor 
expresivo. 


Subrayemos que la vida afectiva se continúa mani- 
festando en el lenguaje constituido. Así los estados de áni- 
mo del que habla, modifican los sonidos del lenguaje en 
su altura, su intensidad y su timbre; se traducen también 
en la amplitud y en la duración de sus gestos. La palabra 
en la lengua culta, profundamente penetrada por el pen- 
samiento mantiene, sin embargo, el más alto valor expre- 
sivo y una eficacia insuperable para mover la voluntad de 
los hombres. 


Es notorio que siendo el lenguaje el medio indispen- 
sable para la convivencia, su existencia se confunde con 
la vida misma de la sociedad. La fisonomía propia, los ca- 
racteres distintivos de cada agrupación humana, su nivel 
de civilización y su desarrollo espiritual, se reflejan en la 
lengua que hablan sus miembros. 


El lenguaje es, en consecuencia, una ¿institución so- 
cial. Una lengua constituye un sistema sólidamente orga- 
nizado que se impone a los sujetos parlantes, como un con- 
junto de hábitos lingitísticos propios de una masa parlan- 
te %: los individuos llegan a dominnrlo después de un apren- 
dizaje más o menos largo y, en general, su influencia es 
mínima en el desarrollo, aún cuando la lengua se indivi- 
dualiza en el habla de cada uno traduciendo su modo de 
ser propio e intransferible. 

La necesidad de ser comprendido, exige uniformidad 
y constancia en el lenguaje; por supuesto que esto no sig- 
nifica la exclusión del cambio y de las innovaciones, Tan 
entrañada está la lengua en la vida social que sus modifi- 
caciones tienen estrecha vinculación con la historia de la 
comunidad cuyo patrimonio integra. 

La difusión de una lengua determinada en otras so- 
ciedades es el resultado de la superioridad de cultura y de 
la extensión del poder político: la supremacía de Castilla 


¿ DeLaciotx, Paicologla del lenguaje, lib, I, cap, 10, 
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en el orden cultural y político impuso la lengua castellana 
a toda España. 

Pero, dan todos los casos, la causa primordial de las 
transformaciones que experimenta el lenguaje, es la vida 
de la inteligencia. Todos los otros factores, por importan- 
tes que sean, no pasan de condiciones necesarias pero ex- 


ternas en la existencia del lenguaje. 


II. Palabra, significación, concepto, imagen. — Los sig- 
nos lingüísticos por sí mismos, constituyen un sistema com- 
pletamente mecanizado y externo. Como hemos visto, la 
inteligencia los colma de sentido en la palabra que habla- 
mos y que escuchamos. 

La verdadera palabra no es el vocablo aislado —el 
nombre, el verbo, el adjetivo, etc.—, ni la suma de los tér- 
minos que integran un discurso, así como una melodía no 
es una mera sucesión externa de notas. La palabra es una 
unidad de significación que puede expresarse con un solo 
vocablo como cuando decimos: llueve; o con los múltiples 
términos que exige el desarrollo de una idea. 

Cada elemento de una lengua es parte de un todo; su 
realidad y su verdad la recibe de la unidad del conjunto, 
en la misma forma que el corazón lo es en el organismo 
viviente; aislado no es más que un trozo de músculo. 

Una lengua existe íntegramente desde el comienzo y 
debe poseer siempre el carácter de una totalidad. 

La palabra resulta de la unión entre el signo instru- 
mental —materia exterior, sensible— y el significado 
—contenido interior, inteligible. La inteligencia establece 
este vínculo y se apropia de él reteniéndolo en la memo- 
ria, es decir, lo convierte en una relación estable, objetiva. 
La palabra asume, pues, una existencia de imagen, en la 
cual el significado intelectual y el signo sensible se iden- 
tifican y forman una sola y misma representación. Tal es 
la memoria de las palabras. 

La palabra llega a ser, así, la cosa que designa, tal 
como existe en la esfera de la representación. La inteli- 
gencia reconoce a la cosa en la palabra, sin tener necesi- 
dad de verla o de imaginarla, “Cuando la palabra león se 
dl 5. Eos, ésta no tiene necesidad ni de 

este animal, ni tampoco de su imagen. La 
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palabra, desde que se la comprende es una representación 
simple y sin imagen. Es en la palabra que pensamos” *. 

Es notorio que puede agregarse la representación d 
la cosa misma, en este caso del león, pero no es necesari 
que esto ocurra para entender la palabra. 

Esto no significa que podamos pensar sin imégene3; 
prescindimos de las imágenes de las cosas sustituyéndolas 
por las palabras, en cuanto pensamos por medio de ellas. 
El pensamiento, así se refiera a objetos puramente espi- 
rituales, necesita siempre exteriorizarse para que pueda 
ser comprendido por el propio sujeto; la meditación silen- 
ciosa constituye un monólogo interior del individuo que 
piensa. 

El pensamiento se vale de la palabra, oral o escrita, 
para expresarse y comunicarse, pero no se confunde con 
ella puesto que es obra e instrumento suyo, creación de 
su libertad. 

La prueba segura de la necesidad de la memoria de 
estas imágenes privilegiadas que son las palabras, para 
poder pensar en determinada lengua, nos la ofrece el he- 
cho siguiente: cuando escuchamos o leemos un texto de 
una lengua extranjera que hemos aprendido pero sin lle- 
gar a dominar el uso, su significación se hace presente a 
nuestro espíritu; no podríamos, sin embargo, reproducir 
el texto que hemos entendido. Ocurre que primero enten- 
demos una lengua antes de poder hablar o escribir en ella, 
es decir, antes de pcder pensar con sus palabras. 

El concepto es un signo como la palabra, pero de una 
naturaleza totalmente diferente. Como hemos visto en el ca- 
pítulo anterior, el concepto es un signo puro, inmaterial, 
una transparencia del objeto a que se refiere; tomado en 
un sentido amplio, es la inteligencia misma en el acto de 
conocer. La palabra, en cambio, es un signo exterior, ma- 
terial y sensible, pero dominado absolutamente por la sig- 
nificación que es el contenido ideal del concepto. 

La significación prevalece de tal modo sobre la ma- 
teria sensible, que comprendemos el significado de las pa- 
labras, al mismo tiempo que las escuchamos o leemos, sal- 
vo que se trate de un pensamiento cuya inteligencia o con- 


cepto no poseemos aún. 


e 
9 
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El significado de una palabra se enriquece a medida 
que es más profundo y diferenciado nuestro concepto de la 
cosa que designa. 


JIL Cambio de las significaciones. — El cambio de las 
significaciones o movimiento semántico de una lengua, es 
el resultado del cambio de significación que sufren las pa- 
labras, de la formación de nuevas palabras y de la desapa- 
rición de otras. Este carácter histórico de las lenguas nos 
confirma que son creaciones renovadas del espíritu: la pa- 
labra se identifica con la vida misma del hombre en la 
sociedad y en la cultura. 

Nuestro conocimiento de la realidad ya se promueve 
hacia su enriquecimiento y perfección; ya degrada y se 
empobrece por ignorancia o impotencia de los hombres en 
las épocas decadentes. Es notoria la influencia decisiva que 
el nivel variable de la inteligencia humana, ejerce en el 
sentido de las palabras, prestigiándolas de nobles signifi- 
cados en sus horas de esplendor, o envileciéndolas en 
sus horas de superficialidad o de indigencia”. La pa- 
labra intrligencia. por eiemnlo, en toda época clásica, 
significa la naturaleza distintiva del hombre, su aristocra- 
cia, respecto de las demás criaturas; es la parte principal 
del hombre y la existencia misma de Dios. En las épocas 
modernas (en el sentido de anticlásicas), la palabra inte- 
ligencia deja el significado anterior para degradarse desig- 
nando un instrumento biológico, común al hombre y a los 
animales, que sólo sirve para obtener conocimientos útiles 
a la seguridad y la conservación de la vida material. 

Las palabras pueden adquirir nuevos significados, 
aplicándose a otras cosas en virtud de alguna semejanza (o 
contraste) con su sentido originario: famélico, por ejem- 
plo, que fue usada por alguien, en alguna ocasión, para 
designar un caballo flaco, impuso su nueva significación al 
habla común; por eso ahora llamamos jamelgo (vocablo 


que deriva de famélico) a todo caballo esquelético y con- 
sumido. 


$ El significado de las palabras varía también según la clase 


social, el gremio, la profesión, etc, a que pertenecen los miembros 
de una comunidad. 
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Los sentimientos y las pasiones de los hombres tie- 
nen una participación activa en el movimiento semántico 
de las lenguas. 

l “La exageración es la voz espontánea de los senti- 
| mientos. . - + Vengo muerto de cansancio; ya me tiene loco 
| con sus historias. 
| “Nada más frecuente que los epítetos: terrible, horri- 
ble, tremendo, horroroso; los cuales a fuerza de prodigarse 

han perdido ya todo su valor expresivo... 
| “Las madres, movidas por sus sentimientos, llegan 
hasta a aplicar a sus hijos nombres afrentosos que toca- 
dos por el cariño maternal se convierten como por encanto, 
en los más dulces y expresivos de la lengua. Así cambian 
ocasionalmente de significado voces como pícaro, granuja, 
gandul, pillo, tunante” $. 


N 


IV. Acción recíproca del pensamiento y el lenguaje. — 
Hemos insistido en que el lenguaje es obra de la inteligen- 
cia y de la voluntad; en consecuencia, el pensamiento vivo 
modela constantemente al lenguaje, plegándolo a sus exi- 
gencias. 

El lenguaje popular refleja el nivel de cultura, los 
pensamientos, los sentimientos y los deseos que prevalecen 
en la vida de la multitud. En la misma forma, el habla de 
cada individuo traduce lo que es, lo que vale íntimamente: 
la soltura o la torpeza de su mente, sus sentimientos deli- 
cados o groseros, su voluntad resuelta o vacilante. 

El lenguaje, a su vez, reobra sobre el pensamiento, 
contribuyendo a su claridad y precisión: registra su mo- 
vimiento interno y sus diferencias más sutiles; fija las in- 
novaciones necesarias como la creación de nuevos vocablos 
para nombrar cosas nuevas, y las formas de expresión que 
traducen más adecuadamente el concepto de algo. 

Además, en el lenguaje se deposita enteramente todo 
el saber adquirido por el hombre, todas las tradiciones de 
los pueblos, todo el patrimonio de su cultura; por su in- 
termedio, se transmiten de generación en generación. Por 
esto podemos decir que sin lenguaje no hay comunidad. 


o P, FÉLIx RESTREPO, Diseño de semántica general, cap. 1, 2 y 3. 
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TEXTOS 


Hegel 


“Las formas del pensamiento están expuestas y consignadas, 
ante todo, en el lenguaje humano. En nuestros días no se re- 
cuerda nunca con bastante frecuencia, que lo que distingue al 
hombre del animal es el pensamiento. En todo aquello que se 
hace interior para él, en general, una representación; en todo 
aquello que el hombre hace suyo, se ha insinuado el lenguaje; 
y todo aquello que el hombre hace lenguaje y que interioriza en 
el lenguaje, contiene, más o menos elaborada, una forma del pen- 
samiento, es decir, una categoría. Tan natural al hombre es la 
lógica, o mejor, tan cierto es que ésta es su misma esencia. 

Si la naturaleza en general se contrapone, como lo físico a 
lo espiritual, se debiera decir que lo lógico es lo espiritual 
que penetra toda relación o actividad natural del hombre, su sen- 
tir, intuir, desear, todas sus necesidades y todos sus instintos, 
haciendo de ellos algo humano, aunque sólo sea en modo de re- 
presentación y de fines. La ventaja de una lengua está en ser 
rica de expresiones lógicas, propias y separadas, para las de- 
terminaciones mismas del pensamiento”. (Lógica, prefacio a la 
2* edición.) 

“Hablando del lenguaje vocal, que es el lenguaje primitivo, 
podemos decir de paso, algunas palabras sobre el lenguaje escri- 
to; pues éste sólo es un simple desarrollo ulterior que se cumple 
en el dominio especial del lenguaje con el concurso de una ac- 
tividad práctica exterior. El lenguaje escrito se desarrolla en el 
campo de la intuición inmediata del espacio, de donde extrae y en 
donde produce. La escritura jeroglífica expresa las representa- 
ciones por medio de figuras trazadas en el espacio. Por el con- 
trario, la escritura alfabética las expresa por sonidos que ya 
son ellos mismos signos. Ella es, en consecuencia, el signo de un 


signo, y ella es tal, descomponiendo los signos concretos del len- 
guaje hablado, las palabras, en sus elementos simples, y mar- 
cando por medio de trazos estos elementos. 


Una escritura jeroglífica completa es imposible, Los objetos 
sensibles pueden ser representados por signos fijos e invaria- 
bles, pero cuando se trata de cosas del espíritu, la evolución del 
pensamiento y el desarrollo lógico de la idea conducen a puntos 
de vista nuevos respecto de la relación interna, y, en consecuen- 
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cia, respecto de la naturaleza de estas cosas; lo cual necesitaría 
una nueva notación jeroglífica... 

La escritura jeroglífica no es apropiada más que para la 
forma inmóvil del espíritu chino, y sólo puede ser el privilegio 
de la clase menos numerosa la única que está en posesión de la 
ciencia. El perfeccionamiento de la palabra se liga íntimamente 
al hábito de la escritura alfabética, que es la única que comuni- 
ca a la articulación del signo hablado toda sus precisión y toda 
su pureza... 

Entre los signos, es la escritura alfabética la que constituye 
la expresión más perfecta de la inteligencia. La palabra, que es 
la forma propia y más elevada en que la inteligencia expresa 
sus representaciones, llega hasta la conciencia y deviene objeto 
de la reflexión. En este trabajo de la inteligencia, la palabra es 
analizada, es decir, esta actividad formadora del signo es con- 
ducida a un pequeño número de elementos simples, a las dispo- 
siciones elementales de la articulación. Los elementos sensibles 
de la palabra son elevados a su forma general, alcanzando así 
su determinación y su pureza perfectas”. (Filosofía del espíri- 
tu, obs. al 460.) 
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CAPÍTULO XVII 


AFECTIVIDAD 


El mundo es profundo, 


más profundo que lo que pensaba el dia. 
Profundo es su dolor, 


la alegría más profunda que la pena. 
El dolor dice: ¡pasa y acaba! 


Pero todo placer quiere la eternidad, 
¡quiere la profunda eternidad! 


NIETZSCHE. 


Concepto. — Las emociones. — Los sentimientos. — Las pasiones. 


Ejemplos de algunas de sus formas. — Teorias sobre el placer 
y el dolor. — Textos. 


I. Concepto. — Cuando el alma obra como alma, es 
decir, en la actividad separada e impasible de la inteligen- 
cia, no padece nada, aunque tenga que recibir la forma del 
objeto que concibe y que juzga; no padece porque no pasa 
nada en ella, ni tiene que dejar un estado para sumirse en 
otro; por el contrario, se enriquece y se ensancha en el co- 
nocimiento. Pero cuando el alma opera unida al cuerpo, 
entonces su actividad implica siempre una afección; no 
percibe, ni tiende hacia las cosas sin sufrir: los estados de 
alma que reflejan movimientos corporales, se suceden los 
unos a los otros. Y esto ocurre en todos los casos, sea que 
la operación tenga lugar desde el alma hacia el cuerpo o 
desde el cuerpo hacia el alma. 

Las emociones, los sentimientos, las pasiones, todos 
los estados afectivos interesan a la totalidad del ser hu- 
mano; estremecen con mayor o menor intensidad, con ma- 
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yor o menor duración, su alma y su cuerpo. La unidad 
existencial de la forma y de la materia en el individuo, es 
vivida en las afecciones del alma que son, al mismo tiem- 
po, movimientos del cuerpo. 

El alma está unida sustancialmente al cuerpo, en dos 
sentidos: 19) como principio que lo vivifica; 2%) como 
principio que lo mueve y conduce. 

Los estados y las pasiones del alma tienen su razón 
de ser en la sustancia compleja que es el hombre; todas 
nuestras experiencias de las personas y de las cosas que 
nos rodean, todas las situaciones vividas o por vivir, en 
cuanto interesan a nuestra existencia y en la medida en 
que nos interesan, tienen una resonancia afectiva que acu- 
sa necesariamente un sentido afirmativo o negativo: pla- 
cer o dolor, alegría o tristeza, deseo o aversión, esperan- 
za O desesperación, temor o audacia, etc. 

Las emociones y los sentimientos que padecemos, cons- 
tituyen nuestra estimación existencial del mundo y de la 
vida; son apreciaciones vitales del ser entero sobre las 
situaciones que hemos afrontado y las que tenemos que 
afrontar: las personas, las cosas y los lugares en lo que 
son y valen por sí mismos que aprehendemos en el acto 
de comprender. Es preciso distinguir cuidadosamente la 
estimación emocional (nuestro registro existencial de las 
cosas), del verdadero valor de las cosas, de sus perfeccio- 
nes propias, de las cualidades estimables en sí mismas que 
ellas poseen y que sólo se muestran al alma serena y con- 
templativa. 

Debemos esforzarnos para que nuestros deseos más 
ardientes, nuestras emociones más frecuentes y nuestra 
pasión de vida, encuentren su contenido en los objetos más 
valiosos, en los fines más elevados. A la inteligencia co- 
rresponde especificar las emociones y los sentimientos, 
en las cualidades más nobles y en los matices más delica- 
dos que su propia perfección va logrando en la verdad y 
en la belleza; a la voluntad corresponde sublimar las ten- 
dencias profundas del ser, moviéndolas y dirigiéndolas en 
los fines propuestos por la razón. 

Los estados afectivos, considerados en sí mismos, no 
son ni buenos ni malos; su valor procede del objeto a que 
se refieren y de la intención con que los acogemos cons- 
cientemente en el alma. Por esto las manifestaciones afec- 
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tivas, no pueden justificar nuestros actos; no pueden fun- 
dar la verdad ni legitimar la conducta. 

_ Como sostiene Hégel, es menester desconfiar del sen- 
timiento y del corazón cuando se oponen al pensamiento 
racional, por ejemplo, respecto de los derechos y de los de- 
beres de la ley moral. Se declama con frecuencia que lo 
“verdadero es lo que cada uno deja brotar del corazón, del 
sentimiento y de la inspiración, con respecto a los proble- 
mas éticos”, es decir, en las cuestiones que se refieren a 
la responsabilidad moral y al destino del hombre. Con el 
simple remedio casero de colocar en el sentimiento lo que 
es obra de la razón y de su intelecto, se le ahorra toda fa- 
tiga al entendimiento racional y al conocer. Mefistófeles, 
en la obra de Goethe* —digna autoridad— dice sobre es- 
te asunto: 


Desprecia, también, el entendimiento y el saber, 
dones supremos del hombre; 

así te habrás consagrado al diablo 

y deberás seguir hacia la perdición ?. 


Se comprende fácilmente la riqueza cualitativa y la 
diferencia de valor que revisten las manifestaciones de la 
vida afectiva, si se tienen en cuenta los innumerables ob- 
jetos que integran el mundo de nuestras referencias y la 
diversidad de actividades que cumplimos en la existencia. 

Una consideración sumaria de los tres grados que pue- 
den asumir los estados del alma —emociones, sentimientos 
y pasiones— nos permitirá apreciar esa riqueza de espe- 
cificaciones cualitativas y de diferencias de valor en sus 
manifestaciones : 

a) En las emociones, todas las variaciones del sacudi- 
miento súbito y violento, provocado por una noticia feliz 
o desgraciada, por un acontecimiento sorpresivo o pavo- 
roso, por una ansiedad esperanzada o desesperada, etc. 

b) En los sentimientos, toda la gama que va de los 
más superficiales y de contenido puramente sensual —el 
agrado o desagrado que experimentamos ante un alimen- 
to o un objeto cualquiera— hasta los sentimientos más 
profundos y espirituales —Eestéticos, intelectuales, mora- 


1 Fausto. 
2 Citado por HÉGEL, Filosofía del Derecho, Prefacio. 
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o por los de la propia vitalidad, 


les, religiosos— pasand ; 
$ vejez, de miedo y de audacia, de 


sión, de juventud y de 


cólera, etc. l o , 
c) En las pasiones, todas las direcciones exclusivas, 


más o menos fijas y constantes, en que podemos poner 
toda nuestra energía o ser arrastrados; todas las consa- 
graciones de vida y todas las pendientes en que puede pre- 
cipitarse incontenible nuestra existencia. 

La vida afectiva traduce, pues, el ritmo mismo de la 
existencia, sus continuas oscilaciones y sus saltos bruscos, 
Nuestras íntimas preferencias se reflejan en los senti- 
mientos y en las pasiones. 

En el orden de las estimaciones individuales y sub- 
jetivas, son posibles todos los grados, desde el más bajo y 
subalterno hasta el más elevado y ponderable. Todos los 
hombres buscan el placer y la dicha, pero cada uno tiende 
hacia ellos en función de sus preferencias afectivas y de 
sus intereses dominantes. 

El camino de la verdad y de la libertad, es decir, de 
la felicidad perdurable y de los placeres más puros, su- 
pone el sentimiento penetrado por la inteligencia y dirigi- 
do por ella; cuando tiene lugar esta gravitación superior, 
el deseo que impulsa a la conducta se hace racional, se con- 
vierte en voluntad. En caso contrario, el deseo se deter- 
mina en lo que hay de particular y accidental en nuestras 
necesidades inmediatas. El alma se aleja de la. vida uni- 
versal del espíritu; su sensibilidad y su apetencia se em- 
botan para todo contenido superior; queda encerrada en 
su subjetividad individual. 

“No es en la individualidad del sentimiento como tal, 
sino solamente en la universalidad de la inteligencia don- 
de el corazón y la voluntad pueden encontrar la verdad, 
o, lo que es lo mismo, la racionalidad verdadera” 2. 

La terminología científica que se refiere a la vida 
afectiva padece de la misma imprecisión y vaguedad que 
el lenguaje vulgar. Aparte de la indeterminación propia 
de los estados de alma, influye decisivamente la diversa 
estimación de su valor existencial: tan pronto se hace de 
los sentimentos la fuente de la verdad, de la belleza y de 
la bondad, como se los degrada al plano inferior del alma 


2 HÉGEL, Filosofía del espíritu, observación al 472. 
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donde arrastrarían una vida larval, oscura y perturbado- 
ra. En otros términos, o el sentimiento es todo y entonces 
la fe y la sabiduría, la moralidad y el derecho, brotan del 
corazón; o el sentimiento no es nada más que un conte- 
nido confuso de la conciencia, el enemigo emboscado de la 
rectitud de la razón y de la firmeza de la voluntad. 

Las consideraciones generales que inician este capí- 
tulo, evidencian el error de tales extremismos, así como 
la parte de verdad que encierra cada una de estas inter- 
pretaciones. Una fe sin caridad, una ciencia sin pasión, 
carecen de realidad y de verdad en el individuo y consti: 
tuyen una ficción. El sentimiento librado a sí mismo es 
ciego y lo mismo mueve hacia la verdad que hacia el error; 
dejarse llevar por la voz del corazón, según la expresión 
habitual, es someterse a la arbitrariedad y al capricho. 

La solución equidistante de los extremos, el justo me- 
dio, es la verdad de la vida afectiva: la inteligencia diri- 
ge y conduce en la verdad; el sentimiento incorpora la 
idea en la vida real y concreta del hombre. 


II. Las emociones. — Empleamos el término en su sen- 
tido más propio que designa las alteraciones bruscas del 
ritmo de nuestro existir, provocadas por un choque vio- 
lento de origen físico (una caída o un golpe, por ejemplo) 
o psíquico (una buena o mala noticia inesperada). 

Estos sacudimientos repentinos afectan a la totalidad 
de nuestro ser, paralizando o desquiciando, al mismo tiem- 
po, las actividades del alma y del cuerpo. El choque pro- 
ducido en el alma por una mala noticia, por ejemplo, asu- 
me una existencia corporal que puede llevar a la muerte 
o a la locura, cuando sobreviene en modo brusco y pasa 
de una cierta intensidad. Una alegría extrema y sorpresi- 
va es igualmente peligrosa; provoca un conflicto tan vio- 
lento entre el pasado y el presente, una división tal en la 
vida interna, que se puede traducir en la interrupción de 
las funciones orgánicas. 

El hombre de carácter que es señor de sí mismo, está 
menos expuesto a estas conmociones brutales; su espíritu 
ha logrado una libertad y dominio del cuerpo que le falta 
al hombre vulgar; dispone de la energía necesaria para 
soportar los mayores infortunios y para recibir sin ex- 


ceso las nuevas más felices. 
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III. Los sentimientos. — Se impone una distinción pre- 
cisa entre las sensaciones y los sentimientos, es decir, en- 
tre las impresiones sensibles y lo verdaderos estados del 
alma. La simple sensación sólo se refiere a las modifica- 
ciones accidentales de nuestro cuerpo; deriva siempre de 
una excitación externa e inmediata. Por el contrario, el 
sentimiento recoge al alma en su individualidad interior. 

Toda sensación tiene una localización; por esto dis- 
persa al alma, fijándola momentáneamente en este o en 
aquel lugar de la exterioridad de las cosas o del propio 
cuerpo. El sentimiento, en cambio, concentra la intimidad 
en ella misma, en su unidad interior, aunque de modo in- 
mediato y no reflexivo como la inteligencia; el alma se 
siente u sí misma y no al cuerpo o a las cosas exteriores. 

El sentimiento se exterioriza, es decir, reviste una for- 
ma corporal que afecta con mayor o menor intensidad al 
organismo entero, en razón de la unidad viviente de todas 
sus partes. Es innegable que hay una cierta corresponden- 
cia entre un sentimiento determinado y un órgano par- 
ticular; un estado de alma se exterioriza preferentemente 
en una forma corporal determinada; conexión que no in- 
validan los casos que van contra la regla. La risa espon- 
tánea e ingenua, en la que no interviene una intención 
reflexiva, es testimonio invariable de alegría, de contento, 
de buen humor. El coraje está vinculado al corazón, como 
lo prueba el lenguaje popular, al tomarse ambas palabras 
de una misma raíz. 

La exteriorización de los estados afectivos es parte 
esencial de los mismos; sólo podemos sentirnos a nosotros 
mismos y hacernos sentir por medio del cuerpo. 

Una característica importante en la expresión de las 
emociones y de los sentimientos, es la de que no sólo mani- 
fiesta su contenido, sino que atenúa su intensidad y, en 
cierto modo, lo elimina, lo saca fuera de sí. Lo interior se 
elimina en lo exterior; así, por ejemplo, en la expresión 
de un dolor intenso, el llanto, los gemidos, los sollozos, dis- 
minuyen la opresión interna, desahogan el alma, aliviando 
su peso. 
~ El contenido de las sensaciones es individual y tran- 
sitorio; el sentimiento no sólo abarca la totalidad de nues- 
tro existir, impregnándolo de su coloración, sino que puede 
asumir contenidos universales. Sería un contrasentido de- 
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cir sensación religiosa, sensación moral o sensación de st; 
en cambio, es lícito hablar de sentimientos religiosos, de 
sentimientos morales o del sentimiento de sí. Esto signi- 
fica que la sensación acentúa el lado exterior y pasivo de 
nuestra existencia; y que el sentimiento se vuelve hacia 
dentro, señalando la intimidad del alma. 

_ La esfera de los sentimientos está entrañablemente 
vinculada a los instintos y tendencias de nuestro ser. Toda 
vez que realizamos libremente un acto que conviene a nues- 
tra naturaleza, es decir, conforme con nuestras íntimas 
tendencias —sensibles, vitales o espirituales— experimen- 
tamos placer. En caso de ser contrariados en la realiza- 
ción de nuestros impulsos o deseos, experimentamos dolor. 

El placer y el dolor son las formas primordiales de 
nuestra sensibilidad; acompañan a todas las operaciones 
del alma y del cuerpo, diversificándose según la especie y 
finalidad de los actos que cumplimos. Existe una escala de 
dignidad en los placeres, por ejemplo, que va desde los 
sensuales del cuerpo hasta los más nobles y delicados de 
la creación artística, del conocimiento y de la conducta. 
Pero toda la riqueza de especificaciones e intensidades 
que ofrecen los placeres y los dolores, no agotan el mundo 
de los sentimientos que podemos distribuir jerárquicamen- 
te en los siguientes cuadros: 

1) Sentimientos sensibles: el placer y el dolor propia- 
mente dichos, el agrado y el desagrado. Son las manifes- 
taciones más superficiales de la vida afectiva y en las que 
más se acentúa el carácter pasivo de los estados de alma; 
acompañan a nuestras percepciones y representaciones de 
los objetos exteriores. Esta condición de los sentimientos 
sensibles explica por qué en los asuntos importantes o de- 
cisivos de nuestra vida, nos es indiferente que tal cosa sea 
agradable o desagradable. q 

2) Sentimientos vitales: el goce y el dolor de vivir, la 
exaltación y la depresión vital, el coraje y la flaqueza, la 
audacia y el miedo, la cólera, etc. Estos sentimientos están 
referidos a nuestros impulsos e instintos fundamentales: 
de conservación, de reproducción, de dominio. 

3) Sentimientos sociales: todas las formas de la sim- 


patía, es decir, los estados que se fundan en la compren- 
sión de la vida afectiva del semejante (conocimiento por 
connaturalidad emocional), y que consisten en una parti- 
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cipación afirmativa en los sentimientos de otro. Max Sché- 
ler distingue dos formas de la simpatía: 

a) La participación directa e inmediata en el sufri- 
miento o en la alegría del prójimo: cuando dos o más per- 
sonas experimentan en común, el mismo sufrimiento o la 
misma alegría, es decir, cuando frente a la misma cir- 
cunstancia tienen la misma reacción emocional. La misma 
alegría o el mismo dolor experimentan juntos los próxi- 
mos en el nacimiento o en la muerte de un ser querido, en 
las horas de triunfo o de derrota de su patria. 

b) La participación en la alegría o en el dolor de otro, 
el eco sentimental: aquí se plantea una situación afectiva 
muy diferente de la anterior. Esta forma de la simpatía 
implica la intención de participar en la alegría o en el do- 
lor que acompañan a los hechos psíquicos de otro. En pri- 
mer término, el sentimiento que padece un semejante nos 
es conocido por una comprensión interior; luego sobre la 
base de esta comprensión, el sentimiento del otro encuen- 
tra una resonancia viva y consecuente en nosotros. Es no- 
lorio que nuestra simpatía y el sufrimiento (o alegría) 
del otro son dos estados emotivos diferentes; no el mismo 
como en la primera forma. La compasión, por ejemplo, 
que sentimos ante el dolor de un semejante provocado por 
una desgracia irreparable, es un estado afectivo distinto 
del suyo. ? 

Subrayemos que no basta comprender y participar 
cn la vida afectiva de otro, para experimentar un estado 
de simpatía; puede ocurrir todo lo contrario, es decir, una 
resonancia negativa como en la crueldad: el placer espe- 
cífico que experimenta un individuo en el sufrimiento aic- 
no, provocado o no por él mismo. 

Debe evitarse la confusión frecuente de los senti- 
mientos de simpatía con el amor al prójimo. El amor es 
un acto espiritual, libre y originario de una persona ha- 
cia su prójimo; la simpatía, en cambio, es principalmente 
un estado reactivo, un eco sentimental provocado por el 
dulor o la alegría del otro. 

Es preciso distinguir también la simpatía de otros 
estados inferiores como el contagio y la fusión afectivos, 
reacciones puramente pasivas, subconscientes, que se ha- 
san en el instinto. 

El ambiente de alegría que reina en una fiesta, por 
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ejemplo, se trasmite en forma instantánea y automática, 
a toda persona que viene de fuera; el recién llegado es 
arrastrado por la alegría general, incluso si estaba triste 
momentos antes. En el mismo modo involuntario y aún 
a pesar nuestro, nos invade la exaltación o el pavor que 
arrastra a una multitud. 

No solamente un ambiente de personas ejerce sobre 
nosotros un contagio sentimental, también un paisaje de 
la naturaleza, la atmósfera de un día luminoso o la oscu- 
ridad de la noche. 

Todos estos estados afectivos nada tienen que ver con 
la simpatía; no hay ni intención ni participación en los 
sentimientos de otro; además el contagio no supone, en 
general, ningún conocimiento de la alegría o del dolor aje- 
nos. La voluntad consciente suele aprovechar este carác- 
ter espontáneo è inmediato del contagio afectivo; es lo que 
hacemos cuando queremos matar el aburrimiento o el fas- 
tidio que nos invade, incorporándonos a un ambiente de ale- 
gría o de entusiasmo, en la esperanza de sufrir el contagio. 

La fusión afectiva es un caso límite del contagio; con- 
siste en la identificación completa que se efectúa entre un 
yo y otro, por ejemplo, en la absorción total de un indivi- 
duo (en su manera de ser y de comportarse), por la vo- 
luntad sojuzgadora de otro; el propio yo queda totalmen- 
te anulado y despojado de toda autonomía, a tal punto que 
es sustituido por la individualidad que lo atrae y lo cau- 
tiva; es el otro yo que vive, piensa, siente y quiere, en su 
propia intimidad. El hipmotismo nos ofrece numerosos 
ejemplos de fusión afectiva. o 

4) Los sentimientos espirituales: los estados interio- 
res que corresponden a las tendencias superiores de la vi- 
da espiritual, es decir, a los actos de la inteligencia y de 
la voluntad. El sentimiento recibe su contenido del pensa- 
miento y de la voluntad moral, del conocimiento y del 
amor, de la verdad, de la belleza, de a justicia, de Dios. 
Los sentimientos intelectuales, estéticos, jurídicos, mora- 
les y religiosos, se justifican en ese contenido sustancial 


ifi valor universal. 
ue los especifica y les concede un l 
PE > los estados afectivos, los extremos 


La polaridad de : c 
canteros de afirmación y de negación, se acentúan aún 
más radicalmente, en los sentimientos espirituales; así, 
por ejemplo, con respecto a la vida religiosa, la beatitud y 
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la desesperación, la fe y la incredulidad, la piedad y la 
impiedad. Por lo mismo que la religión es la última y de. 
cisiva referencia al destino del hombre, los estados de al. 
ma que le corresponden, reflejan con toda la fuerza de la 
oposición, la íntima decisión del Ser o de la Nada x 

Descripción y análisis de algunos sentimientos espi- 
rituales: 

a) El sentimiento moral del pudor. Este sentimiento 
específico del hombre no tiene su raíz en un prejuicio ni 
en una ficción. Cuando el hombre cubre su desnudez, por 
ejemplo, lo hace obedeciendo a la necesidad de recatarse 
de una naturalidad bruta que repudia desde lo más ínti- 


mo de su ser. 

Por eso las colonias nudistas y los otros extremos na- 
turalistas son rechazados por toda persona digna sean 
cuales fueren sus creencias religiosas. 

Después del Pecado Original se acusa la presencia del 
pudor en Adán y Eva: y conocieron que estaban desnudos 
y se cubrieron. 

Un acto de conocimiento, pues, regula la conducta; 
conocimiento de la íntima naturaleza del hombre, del bien 
y del mal. 

El niño no sabe que está desnudo, por eso no se aver- 
gúenza de su desnudez. Cuando comienza a conocer se re- 
cata, sin dejar su espontaneidad de conducta, pero ha- 
biendo superado ya su primera ignorancia de la natura- 
lidad meramente instintiva. La pureza no radica en la 
falta de conocimiento; todo lo contrario, la pureza es pa- 
ra el hombre la conquista más difícil, un triunfo de las 
instancias superiores y delicadas del alma. 

Las concepciones naturalistas que han hecho del pu- 
dor una resultante de la presión social, por ejemplo, igno- 
ran el profundo significado de este sentimiento, nacido 
del conocimiento que el alma tiene de sí misma, de la he- 
rida abierta por el pecado. 

Otras veces se sostiene que el pudor es obra de la cos- 
tumbre. Esta conclusión es lícita si se tiene en cuenta que 


+ Los dones del Espíritu Santo y las virtudes sobrenaturales 
—Fe, Esperanza y Caridad— que Dios infunde gratuitamente en el 
alma ST «e mE Sir prestigio divino a sus sentimientos y 
pasiones. La influencia diabólica gu 
TEs: akt artola, t abre , a vez, £e traduce en formas de 
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la costumbre no es una institución arbitraria y que nace 
de una exigencia de la naturaleza humana; de ahí el papel 
tan importante que desempeña en la vida de relación. En 
este sentido, cabe admitir una relación inmediata y viva 
entre el pudor y la costumbre de cubrir la desnudez. 

_ b) El sentimiento estético de la gracia. “No es, en 
primer lugar, más que la percepción de cierta soltura, de 
cierta facilidad en los movimientos exteriores. Y como los 
movimientos fáciles son los que se preparan unos a otros, 
acabamos por encontrar una facilidad superior en los mo- 
vimientos que se hacen prever, en las actitudes presentes, 
en las que se indican y se preforman las actitudes futuras. 
Si los movimientos bruscos carecen de gracia es porque 
cada uno de ellos se basta a sí mismo y no anuncia a los 
siguientes. Si la gracia prefiere las curvas a las líneas que- 
bradas es porque la línea curva, si bien cambia de direc- 
ción en cada momento, cada dirección nueva estaba indi- 
cada en la precedente. La percepción de una facilidad pa- 
ra moverse procede, pues, de que se funden aquí el placer 
de detener de algún modo la marcha del tiempo y retener 
el porvenir en el presente. Interviene un tercer elemento 
cuando los movimientos graciosos obedecen a un ritmo y 
la música los acompaña. Es que el ritmo y la medida, per- 
mitiéndonos prever todavía mejor los movimientos del ar- 
tista, nos hacen creer ahora que somos sus dueños. Como 
casi adivinamos la actitud que va a tomar, parece obede- 
cernos cuando la toma. En efecto: la regularidad del rit- 
mo establece entre él y nosotros una especie de comunica- 
ción, y las vueltas periódicas de la medida son como otros 
tantos hilos invisibles por medio de los cuales hacemos ju- 
gar a esta marioneta imaginaria. Cuando se detiene un 
momento, nuestra mano impaciente no puede evitar un 
movimiento como para empujarla, como para reemplazar- 
la en el seno de este movimiento, cuyo ritmo ha llegado a 
ser todo nuestro movimiento y toda nuestra voluntad” *. 

c) El sentimiento poético de la melancolía, La melan- 
colía no puede confundirse con la tristeza ni con la de- 
sesperación. Es un sentimento delicado y profundo, esen- 


cialmente poético; dulzura de pena sin congojas. 


Ensayo sobre los datos inmediatos de la concien- 


6 BERGSON, 
cia, cap. I. 
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La música de Chopin traduce este sentimiento que ha 
ejercido siempre un encanto secreto sobre las almas ro- 
mánticas. Las notas, de una transparencia extraña, van 
extendiendo sus azules gasas. Idealidad de sueño sin pa- 
labras. Nos embarga la melancolía. No es la amargura 
salobre de los versos de Heine; es una tristeza que no es- 
tá atribulada. Y un reclinarse de entrega en las azules 
gasas de las notas; un sueño virgen, la voz de la Nostalgia. 


IV. Las pasiones. Ejemplos de algunas de sus for- 
mas. — Cuando todas las potencias del alma se comprome- 
ten en un fin único hacia el cual están dirigidas y supe- 
ditadas, decimos que el alma se ha entregado a una pasión. 
¡Pasión dominante, la pasión arrastra y avasalla, son ex- 
presiones frecuentes que traducen el carácter peculiar de 
este estado de alma. 

El objeto al que está referida la pasión, la especifica 
y la distingue. Hemos insistido en que la existencia hu- 
mana está dirigida a fines elevados; si la pasión se enca- 
mina a cumplirlos, es moral; si los niega, es inmoral. 

Por eso se habla de pasiones malsanas y bastardas 
que degradan la vida del hombre a un servilismo vergon- 
zoso, y de pasiones que la dignifican y que son el testi- 
monio mismo de la libertad. Cuando Oscar Wilde* dice 
que la mejor manera de superar una pasión es entregarse 
a ella, trata de fundamentar con este falso y peligroso 
principio, la justificación de todos los actos morales e in- 
morales, desconociendo que el mejor ser del hombre se 
afirma en la voluntad consciente del bien. 

Señalaremos algunos ejemplos de pasión: 

a) Pasión de la creación artística: una vida consa- 
grada a este tipo de pasión es la de Beethoven. A través 
de hondos quebrantos morales y físicos, va afirmando su 
pasión creadora. Cuando llega la sordera, prueba difícil 
y dolorosa, Beethoven se entrega aún más a su magní- 
fica pasión. 

.. Ya la armonía del universo, esa armonía exterior ple- 
> por su e le está vedada. Un gran silencio lo 
oaea. Fero es un silencio musical. El posee esa armonía 


e€ En El retrato de Dorian Gray. 
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interiormente y continúa traduciéndola en sus cantos eter- 
nos. Es que la maravilla de melodía, que el mundo le ofre- 
ció, se ha hecho la sustancia misma de su alma, trans- 
figurada en atormentada necesidad de expresión. 

Su vida está entregada a la pasión avasalladora de 
la creación artística en el gran silencio de que habla el poe- 
ta, su canto irrumpe más nítidamente musical, puesto que 
es ahora un mensaje y un llamado del alma, convertida 
.en cuenco vivo; toda ella, bóveda de resonancias, fino 
oído musical. 

b) La pasión apostólica: una pasión de vida férvida- 
mente apostólica, es la de San Francisco Javier. 

Para mostrar lo que puede realizar una pasión a lo di- 
vino, seguiremos a Francisco Javier en su camino hacia el 
Asia, a través de los versos de Claudel. 

En el navío que se aleja de las costas de Europa, un 
hombre solo, pequeño, sucio, negro, teniendo fuertemente 
la Cruz y con la Carta de Loyola entre las manos, se di- 
rige a cumplir una empresa heroica y desmesurada: la 
conquista del Asia. 

No va, como Alejandro, con armas y con elefantes y 
en su carro de guerra; no lleva coraza, sino una raída so- 
tana; no ciñe espada, lleva solamente la Cruz. 

¿Qué fuerza hay en este cuerpo diminuto para mar- 
char por los caminos del Asia, demasiado anchos, por los 
caminos de gentiles en hábito de monje? 

Es que su fuerza no reside en el cuerpo; es la pura 
energía del espíritu de Dios, la pasión que lo exalta y lo 
sostiene. 

Y así fue cómo anduvo las jornada; más ásperas y 
cómo fue a morir a las puertas de la China, sin sandalias 
en los pies y con la carne más gastada que la sotana. 

Y este hombre pequeño ciñó el Asia inmensa. 

c) La pasión sojuzgadora: un oficial de artillería, ve- 
nido de Córcega, isla pequeña, espera en París que se cum- 
pla la hora de su destino. Dicen, los que entonces le conc- 
cieron, que bastaba ver sus ojos, de una mirada molesta 
a los que no aman las miradas penetrantes, para saber que 
lo dominaba una gran pasión ardiente y exclusiva. 

Esta pasión de Napoleón fue la voluntad sojuzgadora. 


Por eso pudo realizar un destino excepcional. 
Su hazaña fue una hazaña guerrera. Hombre para el 
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s militares, no Jo sedujo la mo- 
licie palaciega, ni la voluptuosidad, ni la anar oe: 
cedora de los largos descansos. Apenas regresaba de sus 
marchas fulminantes y triunfales, cuando ya planeaba nue- 
vas conquistas, el índice voluntarioso sobre el mapa, la mi- 
rada fija, mucho más allá de los muros de las Tullerías, en 
la estepa rusa, en las arenas egipcias, en las rudas tierras 
castellanas. En, 

Aun hoy sorprende y sorprenderá siempre a los his- 
toriadores, el prodigioso ascenso del oficial Corso. l 

Los que quieren mostrar la historia como un Juego 
de fuerzas ya económicas o de cualquier otra índole, los 
que niegan la genialidad de las personalidades que la rea- 
lizan, se desorientan ante la empresa napoleónica; es que 
la capacidad y la lúcida voluntad de crearla. 

Dice Hégel: “nada grande se ha cumplido jamás ni 
podría cumplirse sin pasión. Es una moral sin vida y con 
frecuencia una moralidad hipócrita, la que se eleva con- 


”7 


tra ella” 7. 

d) La pasión del jugador: el jugador no especula con 
las ganancias y las pérdidas. Tal especulación sólo distin- 
gue al mercader; espíritu práctico, que no es en manera 
alguna propio de los apasionados. 

Al jugador ni siquiera le interesa esencialmente ga- 
nar en el juego. Lo que le apasiona es el juego en sí, que 
pone en tensión al alma. Se siente arrastrado a jugar ten- 
ga recursos o no, y llegará a todas las claudicaciones y vi- 
llanías, con tal de poder seguir la marcha misteriosa y ar- 
bitraria de la fortuna que se acerca o se aleja, se ofrece o 
se niega, lo acompaña o lo rechaza. 

A veces ni el deber ni la amenaza podrán salvarlo. 

e) La pasión del avaro: ¿Qué guarda el avaro de Bal- 
zac en las estancias cerradas, húmedas y oscuras, que sólo 
él recorre con su paso sigiloso? Allí se van amontonando 
A ppe diversos. Pero el acierto de Balzac 

> el avaro, de gran penetración psicológica, 

no está en que el avaro guarde monedas de oro. muebles 
antiguos, cofres de maderas aromadas, joyas El seta 
está en que el avaro, llevado por T y i pa X 
guardado también no sólo aquel e” sorida pasión, ha 
quello que el tiempo no per- 


ascetismo de las campaña 


7 HéGeL, Filosofía del espíritu, 475. 
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judica, sino lo que sólo tiene un valor de uso inme- 
diato. 

Un extraño olor, en el que se mezclaba a la fragancia 
oriental de las especies, la podredumbre de hortalizas y 
magníficas frutas, sorprendió a los pudieron penetrar en 
las habitaciones clausuradas. 

¿Acaso no es tan absurdo esconder monedas que no 
han de usarse nunca y cuyo valor es sólo adquisitivo, co- 
mo guardar frutas que nadie ha de probar? Es absurdo, 
pero para el avaro no lo es. Porque él tiene una sola pa- 
sión: poseer cosas, rescatarlas de las miradas ajenas, dis- 
frutarlas en la soledad con el deleite de la posesión se- 
creta. Sólo le interesa al avaro acumular riquezas, útiles 
o inútiles. 

En invierno, no habrá fuego en su bohardilla, sopor- 
tará privaciones sin nombre, se cubrirá con andrajos, pe- 
ro, ¡qué goce va a colmarle cuando cuente y recuente su 
tesoro oculto! 

Puede descender a todos los abismos de miseria moral 
y el más inconcebible egoísmo lo domina. No hará jamás 
un bien, ni dará una mísera limosna. En su cofre de mo- 
nedas de oro, no puede faltar un manoseado cobre sin que 
se angustie hasta la desesperación más terrible. Es su 
sino: vivir medrosamente escuchando los pasos silenciosos, 
en las noches dos veces solitarias. Esta pasión que degrada 
al hombre, lleva en sí misma su castigo. 

f) La pasión del nihilista: la negación y la destruc- 
ción son la pasión del nihilista. Su inteligencia se agudiza 
para ver el aspecto vulnerable y negativo de todo lo que 
lo rodea. Desquiciarlo todo, destruirlo todo, es el sentido 
de su vida. Cualquier crimen halla para él justificación. 

Este enemigo de todo lo que representa un orden, una 
jerarquía, una excelencia, una organización, es un férreo 
organizador para lograr sus fines. Los quinqueviratos de 
que nos habla Dostoiewsky en Los endemoniados, las lla- 
madas células revolucionarias rusas, lo demuestran. 

Es cínico, frío, hermético. Su inteligencia y su volun- 
tad sólo se dirigen a la destrucción. Puede imponerse a 
sí mismo el más rígido esfuerzo y cumplirlo si así realiza 
sus propósitos. Si los nihilistas destruyen tantas cosas va- 
liosas y lo profanan todo, es sólo porque los domina una 
pasión de negación absoluta de todo lo existente. Es la 
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fuerza diabólica de esa pasión lo que los hace temibles. 

g) Los incapaces de pasión: la novela contemporánea 
ha realizado hondos estudios psicológicos sobre esta casta 
de animales fracasados, incapaces del sí e incapaces del no, 

Son los tibios de que hablan las Escrituras, los titu- 
beantes, los indecisos. No tienen una fe, una esperanza. 
Son vidas que acaban en el íntimo fracaso y, muchas ve. 
ces, en el suicidio. Tal el caso de Stavroguin, personaje de 
Los endemoniados. Stavroguin todo lo prueba con el afán 
de encontrar justificación a sus días. Intenta hacer el bien, 
y fracasa. Se desprecia, pero no hay fuerza ni grandeza 
en su desprecio. Hace el mal y este mal no lo sacude con 


la prueba salvadora del remordimiento. 
Se une a los nihilistas: él no es capaz de acompañar 


a estos negadores. Todo le es esencialmente indiferente. No 
siente el llamado del amor, ni puede odiar. Al final, se 
mata. Se mata porque nada halla asidero decisivo, porque 
no puede creer ni tiene interés en proclamar que duda. 
Los espíritus mediocres, incapaces de toda pasión, son 
como cuerpos sin alma. No pueden realizar un destino, no 
son más que individuos de la especie, no se han elevado a 


la dignidad de personas *. 


V. Teorías sobre el placer y el dolor. — En el capítulo 
XIII, nos hemos referido a las sensaciones de placer y de 
dolor; ahora debemos tratar los sentimientos de placer y 
de dolor, es decir, los modos fundamentales de la vida 
afectiva. 
= Es oportuna una aclaración respecto de las sensa- 
ciones. Existe un sentido específico para el dolor, con el 
correspondiente órgano sensorial diferenciado; análoga- 
mente a las otras sensaciones propias, los dolores tienen 
localización (en la parte corporal afectada) y podemos 
reproducirlos a voluntad. No existe, en cambio, un senti- 
do particular del placer; además no podemos reproducir 
los placeres físicos a voluntad. Esto significa que en € 
pieno de la sensación, no se puede hablar rigurosamente 
e ta Oposició1. entre el placer y el dolor; por el contrario, 


* Las excelencias de vida 
Shi que muestr S 
ellas, realizaciones de destinos de grande E pa pe cer RK, son toda 
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ella se Justifica plenamente en el plano de los sentimientos. 
Nos limitaremos a referir las teorías más conocidas 
sobre la esencia y función del placer, que encierran nece- 
sariamente la explicación de su contrario, y, a la vez, sim- 
plifican la exposición : 
a) Teoría clásica sobre el placer (ARISTÓTELES y 
SANTO TOMÁS). En rigor, la explicación verdadera, sólo 


susceptible de ser profundizada. 
El placer y el dolor se extienden a la vida entera que 


oscila continuamente entre ambos polos. Todos los hom- 
bres se proponen las cosas placenteras y huyen de las 


penosas. 
El placer no es una satisfacción: sentimos placer 


cuando alcanzamos la satisfacción de un deseo. Los pla- 
ceres se diversifican tanto como las actividades del hom- 
bre; también se distinguen por su valor, según que pro- 
cedan de las cosas honestas o de las torpes: no puede 
gozar en la justicia quien no es justo; ni disfrutar de la 
ciencia quien no la posee. 

Es indudable que haríamos muchas cosas aunque no 
nos aportaran ningún placer, por ejemplo, ver, imaginar, 
recordar, pensar, vivir en la virtud. El cumplimiento de 
estos actos se acompaña de placer, pero no dejaríamos de 


quererlos; aunque no consiguiéramos placer alguno. 

El placer no es, pues, el bien por excelencia, ni todo 
placer es deseable. Como ya hemos establecido para los 
estados de alma en general, los placeres no son buenos ni 
malos en sí mismos; todo depende del acto y de su fin. 

Los actos más excelentes de un ser, son aquellos que 
mejor convienen a su naturaleza, es decir, aquellos que 
cumplen en relación con los objetos más dignos a que pue- 
de aspirar: en el hombre, por ejemplo, los actos de cono- 


cimiento y de amor. , l 
Los placeres más nobles y más duraderos son inheren- 


tes a los actos de contemplación —estética, intelectual o 
amorosa—; tienen la plenitud del acto mismo que nos ele- 
va a la inmovilidad, igual a sí misma, mientras dura el 
éxtasis. El goce de la contemplación no procede ni se cam- 
bia finalmente en un sufrimiento, como los goces sen- 


suales. e o 
El placer es la perfección del acto; es la última per- 
fección que se agrega a la actividad, sea sensible o espiri- 
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tual, “como la belleza a quien está en la edad florida” 


enuncia Aristóteles. l 
Si el placer no dura continuamente es porque no estå 


en la posibilidad del hombre y, por lo tanto, en ninguna 
de sus facultades, obrar siempre. 

Todo placer es connatural al acto que perfecciona 
( ARISTÓTELES) ; por eso el placer aumenta la actividad que 
le es propia. Los que se entregan alegremente a una ta- 
rea, juzgan mejor y la llevan a mejor término. 

El placer contribuye también a que nos dediquemos 
exclusivamente a la actividad determinada que acompaña; 
nos distrae de todo lo que es extraño a ella. 

“La causa del placer es el libre cumplimiento de una 
operación conforme a nuestra naturaleza y, por consi- 
guiente, todo lo que nos es natural hacer es para nosotros 
una fuente de placer... Se puede decir que el placer tiene 
por efecto principal una especie de dilatación del alma, 
que crece y se hace más amplia para acoger el bien de que 
acaba de apoderarse” (SANTO TOMÁS). 

b) Otras teorías sobre el placer. Algunos autores an- 
tiguos y modernos han elaborado interpretaciones de ca- 
rácter intelectualista del placer y del dolor, reduciéndolos 
a ideas más o menos confusas, a opiniones o juicios de 
apreciación implícitos que realiza el alma sobre la riqueza 
o indigencia de su vida, También se han expuesto teorías 
puramente biológicas sobre la naturaleza y función del 
placer y del dolor. Según esta interpretación la finalidad 
del placer sería indicar aquello que es favorable para la 
vida; la del dolor, aquello que la perjudica, 

Herbart, psicólogo alemán del siglo xIx, es uno de 
lcs expositores más radicales de la tesis intelectualista que 
ES End 2 un juicio implícito: el acuerdo entre las 

nes que coexisten en e ¡ j 
desarrollo y expansión. EA O A do 
di E pora típico de la tesis biológica o utilita- 
e pensador inglés Spéncer: el placer está en fun- 
ción de la conservación del « smo: i i 
u ai aaa reganísmo; en consecuencia, 

as 128 ncciones que contribuyen a su bienestar son pla- 
centeras, a pesar de las excepciones “ent 
aparentes, 
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TEXTOS 


Aristóteles 


De todos los sentimientos que podemos experimentar, el pla- 
cer es quizás el más apropiado a nuestra especie. Por esta ra- 
zón se forma la educación de la juventud, valiéndonos del placer 
y del dolor, como quien se sirve de un poderoso timón, ya que 
lo más esencial para la moralidad del corazón consiste en amar 
lo que debe amarse y en aborrecer lo que se debe aborrecer. 
Estas influencias persisten durante toda la vida; y tienen un 
gran peso y una gran importancia para la virtud y la felicidad, 
puesto que el hombre busca siempre las cosas que le agradan y 
huye de las cosas penosas... . 

En todas las circunstancias, el mejor acto es el del ser que 
está mejor dispuesto con relación al más perfecto de los objetos 
que están sometidos a este acto especial. Y este acto no sólo es 
el acto más completo sino que es también el más agradable; 
porque en toda especie de sensación puede haber placer, así co- 
mo lo hay igualmente en el pensamiento y en la contemplación. 
La sensación más completa es la más agradable; y la más com- 
pleta es la del ser que está bien dispuesto, lo repito, con rela- 
ción a la mejor de todas las cosas que son accesibles a esta sen- 
sación. El placer acaba el acto y lo completa; pero no lo com- 
pleta de la misma manera que lo completan el objeto sensible y 
la sensación cuando ambos están en buen estado... Si el placer 
completa el acto, no es como podía hacerlo una cualidad que 
existiese en el acto con anterioridad, sino que es más bien como 
un fin que viene a unirse a los demás, a la manera que la flor 
de la juventud se une a la edad feliz por ella animada. (£tica a 


Nicómaco, Lib. X.) 


Santo Tomás 


El placer nace de nuestra conjunción con un bien que nos 
conviene, cuando es sentido y conocido, En las perfecciones del 
alma sobre todo sensitiva e Intelectiva, es necesarlo considerar 
que, no pasando a una materia exterior, son actos o perfeccio- 
nes del sujeto que las realiza, como conocer, sentir, querer, etc. 
Pues las acciones que pasan a una materia exterior, son antes 
acciones y perfecciones de la materia que transforman, puesto 
que el movimiento es el neto que el motor causa en el móvil. Por 


257 


esta razón, las acciones de alma sensitiva e intelectiva, de que 
hemos hablado, son en sí mismas un cierto bien del sujeto que 
las realiza; pero como son, por otra parte, conocidas por el sen- 
tido y el intelecto nace de ellas un placer, y no solamente de sus 
objetos. Si, pues, se comparan los placeres inteligibles a los pla- 
ceres sensibles, en relación al placer que experimentamos en 
estas acciones mismas, es decir, al conocimiento por los sentidos 
y por el intelecto, no es dudoso que los placeres inteligibles son 
mucho mayores que los placeres sensibles. Se experimenta, en 
efecto, mucho más placer en conocer una cosa comprendiéndola 
que en conocerla percibiéndola, pues primero, el conocimiento 
intelectual es más perfecto y la cosa es más conocida, porque el 
intelecto es más capaz de reflexionar sobre su acto que el senti- 
do. En fin, el conocimiento intelectual nos es más querido, pues 
no hay nadie que no prefiriese verse privado de la vista del 
cuerpo antes que de la vista de la inteligencia, como lo están 
las bestias o los locos. Así lo dice Agustín en el libro XIV de 
la Trinidad. (Suma teológica, 1, 11, cuestión 31. Tomado de E. 
GILSON, Santo Tomás.) 


Max Scheler 


Para designar la simpatía en el sufrimiento, tenemos la pa- 
labra compasión, que es, por así decir, una palabra orgánica de 
la lengua. Para Cesignar la simpatía en la alegría, estamos obli- 
gados a recurrir a una analogía artificial. Igualmente para de- 
signar las variedades de la simpatía en el sufrimiento, cada len- 
gua posee un gran número de palabras; pero no es lo mismo 
para las variedades de la simpatía en la alegría. Jean Paul dice 
con razón: Si los hombres son capaces de compadecer los sufri- 
mientos de otro, sólo los ángeles son capaces de regocijarse con 
las alegrías de otro... 

Desde el punto de vista puramente moral, la simpatía en la 
alegría, en tanto que manifestación afectiva, posee mayor valor 
que la simpatía en el sufrimiento, por lo mismo que la alegría 
testimonia una mayor nobleza de alma, porque ella está frecuen- 
temente obligada para manifestarse, a luchar contra el obstáculo 
que significa la envidia.,. Se sucle conceder una jerarquía más 
elevada y ura ¿importancia mayor a la simpatía en el sufrimien 
to; esto repoa sobre una inversión utilitaria del estado de £0 
sus verdadero. [Nature et formes de la sympathie, Cap. IX) 
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CAPÍTULO XVII 


LA VOLUNTAD 


No hay nada que sienta tan fuertemente y tan 
tensamente como el hecho de mi voluntad y del 
movimiento por el cual me conduce a gozar de al- 
guna cosa. No sabría más lo que pudiera llamar 
mío, si la voluntad por la cual yo quiero, no es mía. 
¿Pero entonces a quién atribuir esta voluntad, cuan- 
do me conduzco mal por ella, sino a mí mismo? — 
SAN AGUSTÍN, De libero arbitrio, Lib, III, cap. 1, 3. 

- .. ¿Quién puede desear dificultades? Vos orde- 
náis soportarlas, no amarlas, Nadie ama lo que so- 


porta, aunque ame soportar, — SAN AGUSTÍN, Con- 
fesiones, Lib. X, 28. 


in 


Concepto, — Determinación de los factores afectivos e intelectua- 
les que Integran los procesos volitlvos, — Las tendencias y su 
relación con los sentimientos de agrado y de desagrado, — De- 
liberación, — La decisión o determinación, — Temperamento 
y carácter, — Clasificación de los caracteres, — Textos. 


I. Concepto. — La actividad espiritual en el hombre 
está constituida por la vida de la inteligencia y de la vo- 
luntad, La voluntad es un apetito racional, una facultad 
de deseo y de amor que le concede al alma imperio sobre 
la dispersión y violencia de los impulsos sensuales y sobre 
las agitaciones exteriores; su acto por excelencia, es ra 
Todo apetito, en el sentido general de impulso o sia 
dencia hacia algo, es suscitado por el rn + 
apetitos corporales tienen su raíz en el ONO e 
los sentidos; la voluntad, es decir, la desir Ara m 
cia espiritual, tiene su raíz en el conoc on zh ie cla 
zón. Esto significa la prioridad de la rn pica cai 
voluntad, del saber sobre la acción, puesto q 
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conocimiento del fin no es posible un acto de voluntad, 
libertad. . inteligencia, pone l 
f ido por la intellg » P en movi. 
Mo > de Ah siendo el bien su objeto iga Esta 
avitación superior de la paa e pe uye que su 
ividad sea promovida por la vo Pos ka Erro de una 
1sa eficiente. Cada una de las potencias del alma está 
erida a un bien que le es Propio, Por ejemplo, la inte. 
encia a la verdad; es la voluntad que pone en actividad 
odas las facultades del alma con excepción de las poten. 
s vegetativas, las Únicas que no dependen de nuestro 
er: “el bien está incluido en la verdad, puesto que es 
ı cierta verdad poseída y la verdad está incluida en el 
n, puesto que es un cierto bien deseado” (S. Tomás), 
Esta reciprocidad confirma la unidad viviente del al. 
a través de sus momentos diferenciados, así como la 
plicidad de los actos interiores y la riqueza de su con- 
ido inmaterial. La reflexión descompone abstractamen. 
los momentos distintos que integran el acto uno y sim. 
del espíritu, por eso, para expresar esa esencial unidad 
¡implicidad es preciso recurrir a giros dialécticos co- 
: “la inteligencia comprende que la voluntad quiere, y 
7oluntad quiere que la inteligencia comprenda” ?. 
Conforme al criterio establecido, estudiaremos la vo- 
al en sus actos más propios y decisivos, para com- 
der, desde ellos, sus manifestaciones ordinarias. 
El conocimierto de lo que el hombre es y del fin para 
ual existe, constituye el principio mismo de su liber- 
de la verdadera decisión; pero no basta conocer el 
, Un cierto bien particular, para quererlo. Sólo la vi- 
baca mr o de Dios, movería irresistiblemente 
a voluntad. 
La razón humana, como enseña Aristóteles, es poten- 
le los contrarios: conoce el ser y el no ser, la excelen- 
vilidad del EA el mal simboliza el saber humano. La 
a inteligencia PA ia a lica la adhesión pene | 
:ipio de identidad algas Sc dr si i 
lar su ejercicio, ` por ejemplo), para fundamenta 


18 í 
ANTO Tomás, Suma teológica, Cuest. 82, art. 4. 
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La voluntad está también necesari e 
fin último que es la felicidad e EA He 
la conducta lo que el principio para el conoci presenta para 

La necesidad que repugna a la de aT 
ción exterior, la violencia ejercida por un a Por cd jand 
contra la espontaneidad. gente externo 

El poderle e lección que distingue a la voluntad no 
se refiere a su fin último como veremos a continuación 
sino a los fines intermedios o a los simples medios para 
alcanzarlo; de tal modo, pues, que la tendencia ca el 
bien absoluto, no forma parte de los actos que caen bajo 
el dominio de nuestra libertad de elección. y 

Así como todos los hombres desean naturalmente sa- 
ber, también aspiran naturalmente a la felicidad; todos 
queremos el reposo en la verdad y en la justicia, la visión 
serena y el ansia colmada; pero la inteligencia puede con- 
cebir o representarse en sentidos contrarios ese fin nece- 
sario: o es la beatitud del reposo en Dios, el éxtasis de la 
voluntad; o es al aparente reposo de la inercia y del ano- 
nadamiento, cuyo símbolo es el Buda, voluntad que quie- 
re la muerte en la vida misma. 

Esta voluntad nihilista expresa la íntima aspiración 
de la paz definitiva que la conciencia le muestra en la re- 
nuncia total, en el aniquilamiento de todo impulso y deseo, 
puesto que ellos son las fuentes de la inquietud y del do- 
lor. En todo lo que es viviente, ser es vivir; y esa voluntad: 
de aniquilamiento busca la estancia serena que es la vida 
por excelencia, sólo que es una voluntad contrahecha que 
tiende hacia el ser buscándolo en la muerte. 

“Si tú fueras feliz, preferirías ser a no ser; y ahora 
por miserable que seas, tú prefieres ser tal que no ser. 
Esto es tan cierto que aun aquellos que se dan la muerte 
no pueden tener el sentimiento absoluto de que no sobre- 
vivirán a ella, sea cual fuere la ilusión que se hagan. Si 
pensaran resultaría que buscando la muerte, quieren el 
reposo. El reposo no es la nada; todo lo contrario, es la 
constancia, es decir, aquello que responde mejor a la idea 
de ser. Por eso aquel que se suicida, aun sl cree buscar la 
nada, tiende hacia el ser con toda la vehemencia de su 
deseo insaciado” 2. | 

2 SAN AGUSTÍN, De- libero arbitrio. Cita tomada del libro de Joli- 
vet, El problema del mal según San Agustín. 
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pues, no puede tender hacia ningún op 
l aspecto de bien; o lo que es lo mba 
e irresistiblemente hacia el ser y la vida, Quien in 
1adamente el camino de y aspiración pro unda de s 
raleza, enriquece de ser € => po ; e excelencia 
ropia excelencia, elevándose hasta Aquél que es ap. 


amente. ) 
uera del bien universal, existen multitud de bienes 
»ulares, las innumerables perfecciones de los sere 
s; respecto de ellos nuestra voluntad tiene libertag 
ción. Esto significa que no queremos necesariamente 
lo que queremos; nuestro libre arbitrio se ejerce en 
len de los bienes particulares, es decir, podemos que. 


La voluntad, 
si no es bajo € 


o no quererlos. i 
a inteligencia es la facultad más elevada del alma, 


su fruto más perfecto de conocimiento no nos satis. 
rlenamente; necesita ser completado. Las cosas que 
mos, las llevamos en el alma pero despojadas de su 
1cia propia, como puros objetos del pensamiento; po- 
precaria que se traduce en la necesidad de lograrlas 
existencia real. 
| acto de la inteligencia incorpora ¿idealmente a las 
>n el alma que las comprende; pero el acto de la vo- 
se cumple como un movimiento hacia las cosas mis- 
ara amarlas o poseerlas en su realidad. Y ese acto 
voluntad es deseo de aprovechamiento de las cosas 
res al hombre y amor de lo que es igual o superior 
es mejor amar a Dios que conocerlo; inversamente, 
as conocer las cosas materiales que amarlas” ?. 
voluntad en relación a lo que es superior al alma, 
rtud de caridad, de orden sobrenatural. 
tes de considerar el proceso de la voluntad que de- 
que decide sobre los bienes posibles que se ofrecen 
e de elección, debemos encarar el problema del 
y" lá el problema mismo de nuestra cd 
K dto qa carácter moral de la existencia ^U 
principalmente por los actos de nuestra 
naes la potencia de hacer el mal o de vivir sè 
, o dice San Agustín. 


NTO TOMÁS, Suma teológica, Cuest, 82, art. 3. 
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Se habla en dos sentidos ; 

19 Físico: todo aquello a. 
natural de un ser, es decir, el fin para el i 

2° Moral: las acciones defectuosas de pongen 
causa de sus actos por su ignorancia, po deti ser que es 
mala voluntad. — Por debilidad o por 

El mal físico es una privació 7 
cen todas las criaturas A Ta A que pade- 
se traduce por el sufrimiento: una ración precia 
nos produce dolor; una privación del alma nacida del des j 
acuerdo entre lo que desea para el cuerpo y lo que lo ar 
efectivamente, la llena de tristeza. . ÓN 

El mal moral tiene su origen en el don má i 
que poseemos: la libertad. La decisión pela de Tom 
bre fue el mal (Pecado Original) ; ella gravita sobre todos 
los actos de su vida: consiste en preferirse a sí mismo sobre 
todo lo demás, sobre Dios y el prójimo. 

La voluntad es amor; por eso la mala voluntad es 
amor propio, exclusivo y excluyente, es decir, la tendencia 
a ver, estimar y quererlo todo en función del interés egoís- 
ta, del deseo de posesión y de usufructo. 

El hombre eligió la clausura y la soledad de su alma, 
renegando del fin para el cual está hecho; introdujo la 
contradicción en su vida que padece en todas las formas 
del sufrimiento moral, la vergüenza, el remordimiento, la 
ansiedad siempre insatisfecha, la angustia del abandono. 

El precio del rescate es muy elevado; no podía pagarlo 
el hombre caído. Lo satisfizo el mismo Dios, N. S. Jesucris- 
to, en su muerte de Cruz. Su divina asistencia —Gracia— 
le infunde a la voluntad una fuerza nueva, un aumento de 
amor y de complacencia en el bien para obrarlo en plenitud 
y abundar en justicia. a 

Elevación por el conocimiento y el amor, restituidos 
a su finalidad propia, en la objetividad de la inteligencia 


que conoce al otro en él mismo y en la generosidad de la 


voluntad que es el amor al otro por amor a Dios. l 
es el poder de determinarse 


El libre arbitrio, pues, €s poa 
según las representaciones interiores; o mejor, de co a 
cimiento y el poder de consentir o de resistir E as repre- 
sentaciones interiores”: ¿nteliyyencia Y voluntad. 

ción de los factores afectivos € intelec- 
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cio se trad 
nes, en estado de 
puestos; rat a Pos 
Por arie ec a ei y se desarrolla mediante la deli- 
ción sobre los medios. El juicio de la inteligencia es 

parte esencial del acto de voluntad. | 
El acto específico de la voluntad es el amor; esto sig. 
nifica que la verdadera libertad, el encumbramiento de la 
voluntad (lo mismo que el de la inteligencia), consiste 
del estado de deseo en acto de do- 


en la transfiguración d A 1 acti 
nación; en la superación del yo egoísta del individuo que 


siente y apetece para sí, en el yo generoso de la persona 
* cuya vida es servicio. 


' 0 ili 
deseo fortalecer o debilitar la voluntad. 


IIL Las tendencias y su relación con los sentimientos 
de agrado y de desagrado. — Las tendencias de un ser vivo 
son las inclinaciones hacia sus fines propios, es decir, con- 
formes con su íntima naturaleza. En razón de que la vida 
es un don recibido, resulta que con ella, nos son dadas las 
tendencias de nuestro ser, desde aquellas que radican en 
las necesidades orgánicas hasta la aspiración al bien ab- 
soluto que es el objeto adecuado de nuestra voluntad, aun 
antes de tener conciencia del mismo y de saber si podemos 
alcanzarlo, ar iN 
aiana aaeeniis, nuestras inclinaciones naturales 
cat i A mi una raíz inconsciente; asumimos Con- 
vas: su proceso de pa pri q afectivas 0 voliti- 
sensiblemente por / bo as zación comienza a manifestarse 
Bas que se constituyen s $ EO En jas e 
tenemos clara conciencia d i. > eb toria et ae i 
impulsos a las a el fin apetecido. Denominam* 
estan en general, es d as 0 apetitos en cuanto se man 

, €s decir, como dirección hacia algo que 
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no se Se a cad: 
or ejemplo, la ansiedad de algo sin sabe 
an: en cambio, es la tendencia hacia Ae 
por ejemplo, el deseo de comer o de dominar; mejor aún, 
el deseo de comer tal alimento o de prevalecer en tal si- 
m ; å 

odo deseo tiene su origen en un estado igen- 
cia, sea del cuerpo o del alma, que se po A 
tendencia hacia el objeto que puede satisfacer esa necesi- 
dad, en cuanto es percibido o representado. En nuestra 
experiencia afectiva, el deseo se traduce por un estado 
que integran: a 

1.— Una excitación agradable en el comienzo, el des- 
pertar de un apetito, por ejemplo. 

2. — Un dolor si se prolonga el estado de deseo, es 
decir, una depresión y malestar crecientes. 

3. — Placer a medida que se satisface y que tiende a 
acabar, o se cambia en: 

4.— Un estado desagradable si la satisfacción pasa 
de cierto límite, la saciedad. 

Los sentimientos de agrado y de desagrado, como he- 
mos establecido en el capítulo anterior, acompañan a los 
apetitos sensibles; en las inclinaciones superiores del es- 
píritu, por ejemplo, las tendencias propias de la inteligen- 
cia y de la voluntad, carecen de significación, aun cuando 
están siempre presentes por la repercusión orgánica de 
toda actividad humana. 


cuando experimentamos, 


IV. Deliberación. — El acto de la voluntad tiene su 
momento inicial en la libertad de albedrío, es decir, en el 
poder de elegir entre posibilidades contrarias; y su mo- 
mento terminal en la libertad de autonomía, es decir, en la 
decisión. 

Entre ambos extremos, interviene la reflexión de la 
inteligencia para juzgar sobre las alternativas posibles, 
para apreciar las razones positivas o negativas de cada 
una de ellas, para conjurar o encauzar las tendencias y 
los sentimientos encontrados que se suscitan, inclinando 
hacia un lado u otro. Todo este intervalo lo ocupa la deli- 
beración que es esencialmente actividad de juicio y de 
vigilancia, 

El proceso de la deliberación que puede abarcar un 
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tiempo más o menos largo € O r h x a una 
decisión de la voluntad, implica omentos 
pe aa chana del fin que se quiere reali. 
opósito perseguido. l 

e 20 La coasideración de los medios que es preciso es. 
coger para lograr aquella finalidad; de las razones en pro 
y en contra de las alternativas posibles; de las consecuen. 
cias que pueden derivarse; de los móviles afectivos e im. 
pulsivos que se manifiestan en un sentido o en otro. 

39 Juicio de apreciación sobre las alternativas con. 
trarias; sobre los móviles y las razones que nos mueven a 
obrar o a dejar de hacerlo en vista del fin propuesto. 

49 Todo esto para llegar finalmente a un juicio prác. 
tico sobre lo mejor, referido a la acción singular y con. 
creta que va a realizar el sujeto, en relación con el fin 
y su apetencia del mismo, teniendo en cuenta las circuns- 
tancias dadas. Pero este juicio práctico del entendimiento 
no es todavía la decisión: tan sólo la prepara y la deter- 
mina. Es un acto irreductible de la voluntad que concluya 
la decisión. 


V. La decisión o determinación. — El proceso volitivo 
finaliza en la decisión; este momento culminante le perte- 
nece enteramente a la voluntad. El juicio práctico a que 
llega la reflexión sobre la conveniencia de obrar en un 
sentido o en otro, carece por sí solo de eficacia; le es im- 
prescindible la energía de la voluntad para consumar cl 
acto de querer, en el cual se manifiesta la actividad más 
íntima y radical de la persona humana. Tal es “el imperio 
de la voluntad sobre el mismo juicio práctico que la de- 
termina” (MARITAIN). 

La verdadera decisión, aquella en que se juega entera 
la existencia de un hombre, es tan irrevocable como impre- 
visible. En toda decisión de destino, cuando el hombre asu- 
me, por ejemplo, la dignidad de un estado espiritual o civil, 
la elección largamente meditada, se realiza en un momento 
dado, pero para todos los momentos de la vida. 


La libertad de elegir supone la responsabilidad de 
mantener la decisión en todas las circunstancias. Si alguién 
quiere verdaderamente, quiere también las consecuencias 
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de su acto; el error mismo lo acepta como una culpa y una 
responsabilidad sólo suya. l 
La decisión exige la misma A de la persona 
na que se revela enteramente en ella. 
a Sentido del honor, por ejemplo, es la fidelidad al 
estado que se lleva como una disciplina: el soldado, el pro- 
fesor, el médico, el sacerdote, etc. 


VI. Temperamento y carácter. — Toda existencia se- 
parada e independiente es individual. Cada uno de los in- 
dividuos existentes tiene cualidades comunes que lo inclu- 
yen en alguno de los modos generales de ser: mineral, 
planta, animal u hombre. Otras determinaciones de ca- 
rácter específico lo diferencian dentro del género; y, por 
último, posee rasgos estrictamente singulares. f 

En el orden de los seres vivos, las notas individuales 
revisten la mayor importancia y son decisivas en el hom- 
bre. Cada hombre se distingue por su individualización 
exterior en el espacio y los accidentes superficiales que 
subrayan su singularidad material. Pero, además, posee 
caracteres propios que lo identifican interiormente como 
una individualidad única e intransferible. 

El perfil moral de cada hombre es su carácter o fiso- 
nomía espiritual que impone su sello a la 'propia figura 
exterior. En este sentido, cada individuo se caracteriza por 
un modo peculiar de sentir, de pensar y de querer, pero 
no todos tienen carácter. 

Ser hombre de carácter significa, principalmente, una 
excelencia de la voluntad que consiste en la firmeza y en 
la seguridad de los actos. Por eso el carácter es la perso- 
nalidad espiritual misma considerada en su aspecto esen- 
cial de conducta. 

Es menester no confundir la firmeza con la terque- 
dad; la primera es la constancia de nuestras decisiones, la 
obediencia a un principio universal de la razón; la segun- 
da, en cambio, es la obstinación en algo individual y ca- 
prichoso. 

El carácter tiene, pues, un sentido eminentemente mo- 
ral; es obra de nuestra libertad y se acusa en la medida 
de nuestro valor. 


El carácter se distingue del natural 


y del tempera- 
mento. 
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atural de cada individuo comprende los dones 
cibidos ha disposiciones y aptitudes especiales junto con 
su capacidad de genio*. La disposición natural para y 
actividad determinada se. denomina talento. La distinció 
y desigualdad de los hombres en base a los dones del E 
lento y del genio, es notoria, el natural es fijo e Irreduc. 
tible; para todas las actividades humanas vale la difyn. 
dida sentencia: “lo que natura no da Salamanca no lo 
presta”. F e 

El genio en su sentido mas noble es el raro Privilegio 
de algunos hombres, capaces de realizar toda la posibili- 
dad humana, es decir, una existencia de valor y de tras- 
cendencia universales, por medio de su talento especial: q] 
genio filosófico, artístico, político, etc. 

El temperamento no se refiere ni a la conducta mo- 
ral del hombre, ni al talento que revela en su actividad, 
ni a la pasión que domina en su vida; esta caracterización 
negativa nos evidencia ya, la poca importancia que tiene 
para la vida del espíritu en contraste com un criterio 
frecuente desde la Antigüedad, que le confiere una gravi- 
tación excesiva sobre el ser del hombre. El temperamento 
es nuestra modalidad natural e inmediata en el comporta- 
miento; traduce nuestro modo vital de ser, tanto en la re- 
cepción como en la reacción frente a las cosas y a los 
acontecimientos. Desde los tiempos de Hipócrates y de Ga- 
leno, se ha insistido siempre en la determinación orgánica 
y fisiológica del temperamento de cada individuo; de ahí 
la antigua clasificación fundada en la distinción de cuatro 
elementos o humores principales del cuerpo: temperamen- 
to sanguíneo, linfático, bilioso y nervioso, los cuales están 
en función de la sangre, de la linfa, de la bilis y de los 
nervios respectivamente. 

La fisiología contemporánea ha retomado esta teoría 
humoral de los temperamentos, dándole como base el equi- 
librio variable del sistema endocrino. 

_ Las diferencias en los temperamentos individuales ra- 
dican en el plano psíquico, en la sensibilidad (afectividad 
sensible y vital) y en el impulso. Con excepción de los tem- 


, * El término genio lo empleamos aquí en su significado más am- 
plio, es decir, como la capacidad en general de un hombre. Con rela- 
ción a esta capacidad, el talento es su especificación; un individuo 
puede tener disposición para diversas actividades. 
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peramentos extremos, en la generalidad de los individuos 
resulta poco menos que imposible aplicar clasificación al- 
guna; ocurre que los temperamentos diversificados en el 
esquema, se encuentran más o menos reunidos en los in- 
dividuos. l 
Por otra parte, en los tiempos de cultura superior, 
estas diferencias naturales de la conducta, tienden a ser 
sustituidas por las más elevadas del carácter, es decir, 
aquellas que pertenecen a la individualidad espiritual. 


VII. Clasificación de los caracteres. — Hemos identi- 
ficado el carácter con la personalidad; en consecuencia, 
valen para el primero todas las consideraciones que inte- 
gran los dos capítulos siguientes y, especialmente, aque- 
llos que se refieren a los intentos de clasificar las formas 
más profundas y libres de individualidad; todas ellas úni- 
cas e irreductibles al denominador común que exige una 
clasificación. 

Cabe admitir la distinción general entre hombres de 
carácter y hombres sin carácter. 

“El carácter distingue al hombre de una manera per- 
manente. Es por él que el hombre alcanza una determina- 
ción fija de sí mismo. En el carácter se encuentra, en 
primer término, un elemento formal, la energía con que 
el hombre persigue sin vacilar, la realización de sus fines 
y la satisfacción de sus intereses, manteniendo en todas 
sus acciones un acuerdo con él mismo. El hombre sin ca- 
rácter no puede salir de su indeterminación, o lo que es lo 
mismo, va de un lado al otro. Es, pues, un deber para el 
hombre, mostrar carácter. Un hombre de carácter se im- 
pone a los otros porque ellos saben a quien se dirigen. Pero 
además de la energía formal, hay en el carácter el conte- 
nido sustancial y universal de la voluntad. Sólo cumplien- 
do grandes cosas el hombre manifiesta un gran carácter 
—un carácter que es como un faro luminoso para los 
otros—, lo mismo que sus fines. Es necesario que sus fines 
sean aprobados interiormente, para que su carácter ex- 
prese la unidad absoluta del contenido y de la actividad 


formal de la voluntad, y para que posea una verdad per- 
fecta” 5, 


6 HÉGEL, Filosofía del espíritu, agregado al 396. 
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TEXTOS 
Santo Tomás 


Se puede considerar la inteligencia bajo dos aspectos; jo 
en tanto que ella conoce el ser y la verdad universales, y 2 en 
tanto que ella es una cierta realidad, una potencia particular 
que posee una actividad determinada. La voluntad puede tam. 
bién ser considerada bajo dos aspectos: 1%, en relación a la 
universalidad de su objeto, es decir, en tanto que ella desea e 
bien universal, y 2°, como potencia del alma que tiene un acto 
propio. Si se compara, pues, inteligencia y voluntad bajo la re. 
lación de la universalidad de sus objetos respectivos, en este caso la 
inteligencia es más elevada y más noble absolutamente que la vo- 
luntad. Pero sí se considera la inteligencia bajo la relación de la 
universalidad de su objeto, y la voluntad como una potencia 
particular del alma, la inteligencia es todavía superior a la vo- 
luntad: pues en la razón de ser y de verdad que aprehende la 
inteligencia está contenida la voluntad misma, su acto y su ob- 
jeto. Por consecuencia, la inteligencia conoce la voluntad, su 
acto, su objeto; como los otros inteligibles, la piedra, la madera, 
que están contenidos en la razón universal de ser y de verdad. 
Si, por otra parte, se considera la voluntad bajo la relación de la 
universalidad de su objeto, que es el bien y la inteligencia como 
una cierta realidad, una potencia esencial, entonces están con- 
tenidos bajo la razón universal de bien, a la manera de bienes 
particulares, y la inteligencia, y su acto, y su objeto, la verdad: 
pues cada uno de ellos es un bien particular. En este caso, la 
voluntad es superior a la inteligencia y puede ponerla en mo- 
vimiento. 

Por esto, se puede ver porque estas dos potencias se envuel- 
ven mutuamente en sus actos: pues la inteligencia comprende que 
la voluntad quiere, y la voluntad quiere que la inteligencia com- 
prenda. Lo mismo, el bien está incluido en la verdad, en tanto 
que es una cierta verdad aprehendida por la inteligencia, y la ver- 


dad está incluida en el bien, en tanto que es un cierto bien desea- 
do. (Suma Teológica, Cuestión 82, art. 4.) 


Maritain 
Lo que yo deseo de un modo necesario es la felicidad, Y el 
a sobre el cual delibera el entendimiento no es más que Y” 
ien particular (el cual, por lo tanto, carece de cierto bien, Y * 
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por el lado de su privación un no-bien). Todo lo que el entendi- 
miento por sí solo puede hacer en este caso, es decirme que ese 
acto me conviene en razón de un fin, y que en razón de otro no 
me conviene. Es imposible que el entendimiento solo, pura facul- 
tad de conocimiento, me decida a realizar hic et nunc un acto de- 
terminado. Y esa imposibilidad se debe a que la indeterminación 
que hay en la relación de ese bien particular, considerado en sí 
mismo, con el único bien (la Felicidad) que yo deseo necesaria- 
mente, es una indeterminación invencible. Pero la voluntad triun- 
fa sobre esa indeterminación del entendimiento: concluido el jui- 
cio especulativo-práctico, inapto para determinar con eficacia la 
decisión de realizar algo, la voluntad mueve al entendimiento a 
efectuar un juicio práctico-práctico determinado, el único capaz 
de hacer querer con eficacia actual. La voluntad interviene así 
con un acto emanado de lo más profundo de la personalidad, con 
un acto de la persona en cuanto persona; y en la actividad ordi- 
naria de la criatura, ése es el fiat que más se asemeja al fiat 
creador... 

En el término de la deliberación, en esa operación instantá- 
nea que es el acto del libre albedrío, la voluntad y el entendi- 
miento se determinan mutuamente, pero como causas de razón 
diversa. Supongamos este juicio: debe hacerse, presentado por el 
entendimiento con el carácter de su indiferencia radical, como 
algo que el sujeto, en su entendimiento, no exige ni rechaza, como 
algo que no determina necesariamente al sujeto a decidirse por 
ninguna de las dos posibilidades contrarias: ni el hacer, ni el no 
hacer. Ante ese juicio, la elección se produce así: la voluntad, 
con el ímpetu de su tendencia hacia uno de los términos de la 
alternativa, hacia el término hacer, por ejemplo, mueve al enten- 
dimiento a juzgar preferible ese término; y en la producción de 
ese efecto, la voluntad es causa eficiente. Pero ese efecto, es, 
a su vez, causa formal extrínseca, en esta otra operación paralela : 
el juicio de que tal término de la alternativa es preferible, mira 
a ese término, por influjo del apetito, como existente; y al pro- 
pietario, así, comunica a la voluntad la forma de su tendencia, 
‘con lo cual resuelve el ímpetu su elección. El acto es uno e indivi- 
sible; pero el análisis metafísico discierne, esa doble relación de 
causalidad, en el instante de producirse... Ser libre es ser dueño 
del propio juicio, libre arbitrio; y es el imperio que ejerce sobre 
el juicio mismo que la determina, el que hace a la voluntad ente- 
ramente dueña de sus actos. 
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io sensible imagen alguna ca 

No hay en el art de que hablamos. No Ens 
y este proceso a una metáfora. 

“o tiene orillas. Por ellas está determinado, de 
"de la corteza terrestre. Pues bien, imaginen, tir, 
por el relieve ` © ólo exista por ahora en el pensamiento 
río espiritual que: tencia real; imaginemos que todo lo qu 
de surgir a la ción en la existencia depende de él; e a 
fiere a ES A antes de surgir, estando aún en Pensamiento 
mos tam set por ministerio de ángeles, diversas orillas 
co ralesquiera hayan de ser las que elija, para irrumpir y, 
in necesita el continente, necesita la determinación $ 
ae basi pero en el preciso instante de surgir, es él, Na 
mismo río el que hace entrar en la existencia, entre diversos pa, 
ieres posibles que le son presentados, tal relieve terrestre y tale 
orillas, por donde corre contenido el caudal de sus aguas. En esta 
imagen del acto del libre albedrío, el torrente dueño de sus ribe- 
ras, según se describe, es la voluntad. (Para una filosofía de la 
persona humana, cap. La Libertad.) 


e lus. 
nte eso 


n 
> Y QUe ha 


Claudel 


“Advertimos en nuestro estado actual que aunque subsiste la 
libertad en nosotros, carecemos de las condiciones necesarias 
para su ejercicio perfecto: por una parte, nos falta una clara vi- 
sión de nuestro fin y, por otra parte, la sumisión de nuestra na: 
turaleza material. Desde que nacemos nos encontramos sujetos a 
servidumbres que son la consecuencia de una elección hecha an- 
tes de nosotros y para nosotros por el hombre perfectamente li- 
bre y primero. Es lo que se llama el Pecado Original, es decir, 
unido a nuestra naturaleza, incorporado a nuestra existencia... 

¿En qué consiste el Pecado Original? 

--+En la primera herejía o separación, es decir, una prefe- 
rencia de nosotros mismos a Dios. 
es = e una influencia inmediata sobre el Wae 
pde pa n los o en tanto que criatura, sino en tan do lo 
al gen. Dios ha hecho al hombre y el peca 

ntrahecho, Y se ha trasmitido d dientes, tal cow? 
era ,..en e estado da Ñ a Ñus Cecon di decirse 
excomulgada una imagen de Dios, si pue 


de su mode ' oa narhi” OF 
Mol y de la libertad.) e abilak, viciada, contrahec 
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CAPÍTULO XIX 


LA PERSONALIDAD Y LA CULTURA 


La idea de cultura, de inteligencia, de obras ma- 
gistrales existe para nosotros en una relación muy 
antigua —de tal manera antigua que remontamos 
raramente hasta ella—, con la idea de Europa. 

Las otras partes del mundo han tenido civiliza- 
cioncs admirables, poetas de primer orden, cons- 
tructores y asimismo sabios. Pero ninguna parte 
del mundo ha poseído esta singular propiedad fí- 
sica: el más intenso poder emisor unido al más 
intenso poder absorbente. 

Todo ha venido a Europa y todo ha venido de 


ella. O casi todo. — P. VALERY, La crisis del es- 
píritu !. 


La personalidad. Los elementos que la integran: intelectuales, emo- 
tivos y volitivos. — La personalidad y su contorno vivo: la 
comunidad de personas. — Ta personalidad y su contorno im- 
personal. El espíritu objetivo: lenguaje, religión, Estado, cos- 
tumbres, arte, técnica, — Textos. 


I. La personalidad. Los elementos que la integran: in- 
telectuales, emotivos y volitivos. — Hemos llegado al fruto 
más precioso de la vida humana, donde culminan todas las 
potencias del alma. La finalidad propia del individuo inte- 
ligente y libre es realizar en la existencia toda la posibi- 
lidad espiritual que hay en él, incorporando desde su inte- 
rior una forma y un sentido nuevos a la materia animal 
que es parte sustancial de su ser; y transformando la na- 
turaleza exterior en obra y testimonio de su alma espiritual 
ordenada a Dios, como a su fin último. 


! Traducción de Ángel J. Battistessa. 
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: ue es superior en una a. 

Como hemos i a z verdad de lo que es a 
constituye la de en ella; por esto la inteligencia E 
está Si bre gravitan sobre los contenidos ¡ X 
untad del fección y del impulso, elevándolos a una 3 
tos de la ~ que los hace inconfundibles con las ES 
nsión ba manifestaciones en los animales, 
o repetimos, una alternativa posible para el 
Mos 0 se impone la tarea de regular Su vida por lą 
la virtud, conquistando la autonomía de su con. 
E a decir, una existencia verdadera, universal y cp. 
e o se “deja estar” y vive del reflejo de los de. 
ss, realizando de este modo una imagen deforme y me. 
scabada de su humanidad, la existencia vulgar, 

«Y es indedable que la división más radical que cabe 
cer en la humanidad es ésta, en dos clases de criaturas: 
, que se exigen mucho y acumulan dificultades y debe. 
3 sobre sí mismas y las que no se exigen nada especial, 
10 que para ellas divídese en cada instante lo que ya son, 
, esfuerzo de perfección sobre sí mismas, boyas que van 


la deriva” ?. 

En otros términos, cuando el hombre no transforma 
vida inmediata de los sentidos y de los instintos en la 
da culta (de la ciencia, de la política, del arte, de la fi- 
sofía y de la religión), como la animalidad carece de 
nite natural en él, se desquicia y degrada en servidum- 
e de las necesidades inmediatas y de las solicitaciones 
teriores. 

La libertad de elegir es un derecho natural, pero es 
enas el comienzo de la vida autónoma que implica el de- 
r de responsabilidad sobre aquéllo que se ha querido: to- 
s las consecuencias del acto libre pertenecen al autor, 
n suyas, y no puede excusarse. Por esta razón, el que %0 
be mandarse tiene que obedecer (Nietzsche); tal es la 
¡gencia primera del respeto a la dignidad del hombre. 

Todos los estados del alma:' mis sensaciones, mis ap* 
mA mis sentimientos, mis pasiones, todo lo que se € 
opi AS e l Zape padezco solo, p% krap 
is a mí mi y sin ventanas hacia ature » 

mismo como la figura exterior del cuerpo. 


7 Or PEN 5 
MECA Y GASSET, La rebelión de las masas, Cap. 1. 
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La individuación que procede de la materia, sea fi- 
sica o animal, es aislamiento, modo precario de ser y de 
existir que afecta a todo lo creado. Pero el hombre intro- 
duce con el mal uso de su libertad una forma de aislamien- 
to moral más extremado y radical: el egoísmo. 

El alma contrahecha por el egoísmo, sólo se busca y 
se reconoce a sí misma en lo que recibe; no sabe escuchar 
otra voz que la suya y odia a todo lo que es otro. 

La persona, en cambio, se expande y perfecciona en la 

promoción del alma individual a la vida universal de la 
inteligencia y de la voluntad. Esa vida universal consiste 
en la realización de las perfecciones propias de la natura- 
leza espiritual: la verdad, la belleza y el bien. 
! El alma que conoce racionalmente, supera el límite de 
la sensación individual y contingente, hasta la posesión 
ideal del ser mismo de las cosas; reflexiona sobre sus pro- 
pios actos, elevándose a la objetividad del juicio que la li- 
bera del límite de sus afecciones particulares. El espíritu 
verdadero es el que comprende al otro y no confunde su 
imagen con la suya propia. 

El alma verdaderamente ereadora supera el límite 
de las cosas materiales, transfigurándolas en signos del es- 
píritu; hace de la existencia sensible, accidental y pere- 
cedera, un testimonio de la eternidad: la forma inmuta- 
ble, el significado universal de cada cosa, se expresa en la 
luz, en el color, en el sonido, en la materia inerte, en todo 
lo que es individual y externo. 

El alma verdaderamente buena supera el límite del 
contrato en las relaciones humanas (aquellas relaciones 
externas e impersonales que reducen la obligación de las 
partes a lo estrictamente convenido), que separa y aisla a 
los hombres, abundando en justicia, es decir, acrecentan- 
do su deuda con el prójimo hasta el límite de sus fuerzas: 
amor de amistad y de caridad con la ayuda de Dios. 

El individuo humano, cada uno de nosotros, es persona 
visto desde el alma y es individuo visto desde el cuerpo. 
Uno y el mismo ser en dos enfoques distintos: hombre in- 
terior y hombre exterior. 

Se dice persona por analogía con la máscara que usa- 
ban los actores en la escena de la tragedia griega. Sólo que 
aquí se trata de un personaje real, el destino único e in- 
trasferible de cada uno de nosotros. En el teatro, era la 
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s+ 
»resentación de 
-pero-conforme 


IL La personalidad y SU contorno vivo. La comunid 
personas. — Dice Aristóteles, en el libro primero sa ad 
lítica, que el hombre es un animal social, es decir, 2 
imente determinado a vivir en compañía porque no u, 
sta a sí mismo y necesita del concurso de los demás A 
realizar su personalidad; necesita, ante todo, de a 
el Dios vivo y el más próximo, más íntimo en nosotro, 
e lo más íntimo de cada uno. S 

Las condiciones materiales de la existencia y Ją PA 
alización de la potencia espiritual, exigen el concurso E 
; próximos y la educación, es decir, la disciplina y el 
idado de toda la vida, conforme al modelo divino, 

Hemos afirmado poco más arriba que la personalidad 
esencialmente comunicativa, diálogo e intimidad de las 
nas individuales, coincidencia en la verdad y en la jus- 


1a 


un personaje ideal, de un destin, a 
a la realidad. e fingi, 


Sólo se ama (o se odia) verdaderamente a las perso- 
s; y el acto por excelencia de la voluntad es amar, es 
“ir, que desde lo más profundo de nuestro ser tendemos 
cia el otro. 

Toda actividad del espíritu —ciencia, política, arte, 
osofia, religión— tiene un sentido universal; por esto 
comunica y se trasmite; quiere y necesita ser compren- 
la y estimada; se dirige siempre a un espectador hu- 
mo o divino. | 

El acto de aprender una ciencia, por ejemplo, es el mis- 
» que el acto de enseñarla, de comunicarla; por eso el que 
Jor sabe una cosa es también el que mejor la enseña. 

El fin de le asociación de los hombres libres *S ten- 
r al bien común y promover las aspiraciones de las pe 
1as mediante: 19 la organización racional de la com” 
a del trabajo y de la propiedad, forma inmediata ja 
tonomia moral (la posesión, lo que es legítimamente w 
istitute el medio necesario para mi existencia aant 
no persona); 2% la autoridad política asegurando he 
idad para la obediencia y el mando en los ciudada 

la cultura del espíritu. 
tod amistad y la justicia constituyen el Í 

a Comunidad de personas; éllas abarcan P 


216 


Lo 
damen 
un Jas 


formas de relaciones personales, desde las más íntimas y 
privadas hasta las más comunes y públicas, lo mismo las 
relaciones más próximas que las más distantes dentro de 
la comunidad de espíritu y de vida que realizan las perso- 
nas: comunidad de familia, de amistad (en sentido estric- 
to), de patria, de cultura, etc. : 

“La amistad y la justicia afectan a unos mismos ob- 
jetos y se aplican a los mismos seres. En toda asociación, 
cualquiera que ella sea, se encuentran a la vez la justicia y 
la amistad hasta cierto grado. Se tratan como amigos los 
que navegan juntos, los que juntos combaten en la guerra, 
en una palabra, todos los que están asociados de uno u 
otro modo. A todo lo que se extiende la asociación, se ex- 
tiende la amistad, porque estos son los límites de la justi- 
cia misma. El proverbio que dice: todo es común entre 
amigos, es muy exacto, puesto que la amistad consiste 
principalmente en la asociación y en la mancomunidad. 
Todo es común igualmente entre hermanos y hasta entre 
camaradas. En las demás relaciones, la propiedad de cada 
cual está separada, pero se comunica por otra parte un 
poco más a éste, un poco más a aquéllos; porque las amis- 
tades son también más o menos vivas. Las relaciones de 
justicia y de derecho no difieren menos; pues que no son 
unas mismas cosas las que tienen los padres con los hijos, 
los hermanos entre sí, los camaradas con sus compañeros, 
ni los ciudadanos con sus conciudadanos. Estas reflexiones 
se pueden aplicar a las demás especies de la amistad. Las 
injusticias son igualmente diferentes en estas relaciones, 
y adquieren tanta más importancia según que recaen so- 
bre amigos más œ menos íntimos. Por ejemplo, es más gra- 
ve despojar a un camarada de su fortuna que a un simple 
ciudadano; es más grave abandonar a un hermano que a 
un extraño, y golpear a un padre que a cualquier persona. 
El deber de la justicia se aumenta naturalmente con la 
amistad, porque una y otra se aplican a los mismos seres 
y tienden a ser iguales” ?, 

El amor a la humanidad en general es inferior al 
amor a la Patria. La Caridad que es la forma suprema del 
amor, nos enseña la prioridad del prójimo sobre las demás 
personas. El más próximo es el que más nos necesita: 


3 ARISTÓTELES, Ética u Nicómaco, Lib. VIII, Cap. IX. 
LTT . 


a persona Y aquella comunidad ho cuales nos de 
rimer término. Por eso, antes amamos y 
he A Patria que a la humanidad en genera] es x 
a nidad próxima que al conjunto de- 
nuestra comu Lando ds o de las 
nidades humanas. Y todo ordenado al fin último qua 
oa El que nos amó primero, término de la Salvación 
nal. 
II. La personalidad y su contorno impersonal, El es, 
ı objetivo: lenguaje, religión, estado, costumbre, are 
ca. — El contorno impersonal * de la persona humana 
mundo de la cultura, de los bienes realizados dentro 
era de él. Todas las perfecciones alcanzadas por el 
zo inteligente, en la vida del alma y del cuerpo, y 
, naturaleza exterior, forman parte de la cultura: una 
ja, una obra de arte, una acción heroica, una destreza 
oral, un instrumento, una costumbre, un idioma, etc. 
“Cultivar un campo, es provocar a la naturaleza, por 
rabajo humano, para que produzca frutos que sola no 
ía podido producir, pues lo que ella produce por sí so- 
s una vegetación salvaje. Esta imagen nos indica lo 
es la cultura de que hablan los filósofos, cultura no do 
cierta extensión del suelo sino de la humanidad misma. 
sto que el hombre es un espíritu animador de una carne, 
aturaleza es de suyo una naturaleza progresiva” *. 
El ser interior del alma se realiza por el esfuerzo de 
bertad, en la existencia exterior, objetiva, concreta; su 
1 espiritual se imprime en el cuerpo, dándole una fi- 
mía humana; la materia bruta de la naturaleza exte- 
se convierte en un mundo lleno de sentido, en un con- 
œ de cosas significativas. a 
El espíritu subjetivo (interior) permanece idéntico 
¡Igo mismo en su existencia exterior: la materia do- 
ada por el espíritu, se hace transparente y cre 
uerpo elástico y flexible del atleta, la piedra labra y 
mármol esculpido, el sonido musical, todas las Cos? 
* En rigor, todos los productos de la actividad espiritual del Y 


80 i 
n personales, tanto los bienes producidos con la ma! ¡ce 
ja exterior. 


emi 
E nAi aquellos producidos en una mater! inclus 
adiis sonat para distinguir los bienes culturales, | 
5 itatea. a de las relaciones entre personas. 
IN, Religion et Culture, Cap. 1. 
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1 hombre deposita sus intenciones. Por esto el man- 
do de la cultura se denomina también espíritu paria 
ra significar este momento de la realidad, de la exis 

ior del espíritu. ho , . 
apiril objetivo es una expresión muy rt pee pe 
los teorizadores de la cultura y que procede de Hégel, e 
más profundo de los filósofos modernos, autor de por 
verdadera Enciclopedia de las ciencias fundamentales de 
hombre y de la historia, entre las cuales figura la Filoso- 
fía del Espíritu, que es una de las fuentes de este libro. 
En esa obra desarrolla la noción de espíritu objetivo, con 
un significado más restringido que el empleado en nues- 
tros días: es el momento de la realización del espíritu en 
el mundo, como ordenación racional de la convivencia hu- 
mana que culmina en el Estado y se expone en la Historia 
Universal *. 

Actualmente la idea de espíritu objetivo se refiere 
a la totalidad de los objetos culturales, incluso el arte, la 
religión y la filosofía, que para Hégel constituyen el mo- 
mento superior, la síntesis final en la vida del espíritu 
(espíritu absoluto). 

El espíritu objetivo así entenaido, comprende no sólo 
las formaciones sociales y políticas, sino todas las creacio- 
nes que tienen una finalidad en sí mismas (la filosofía, el 
arte, las normas éticas )y los productos instrumentales 
que sirven para un uso (los artefactos de la técnica y los 
signos lingüísticos). 

a) La técnica. Consiste en la explotación racional y 
sistemática de la naturaleza exterior, destinada a liberar 
al hombre de la servidumbre de sus necesidades inmedia- 
tas; comprende todas las creaciones útiles (utensilios, apa- 
ratos, productos medicinales, alimentos, etc.), y tiene su 
fundamento en la experiencia ordinaria para sus formas 
más simples y en las ciencias exactas y experimentales pa. 
ra sus formas organizadas de la fábrica y de la industria. 
En este sentido, la época del desarrollo prodigioso de la 

cnica, única en la historia, corresponde a los últimos tres 


siglos y particularmente a la actualidad: nada ocupa tanto 


° Si bien es errónea la posición idealista y finalmente panteísta 


ceda Filosofia del espíritu de Hegel, sus análisis parciales de los di- 
sp momentos de la actividad inmaterial del alma y de la conducta 
ana son profundos y valiosos, ricos en verdades. 
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to interés en la gran mayoría d 

* provoca tan i Pr e lo 

ar ni on los progresos de la técnica. g 
ombres,  eominio avasallador de la vulgaridad en E; 
El pre encia inevitable de la Sustitucig 

n 


ecu 
ros días, bio cre medios en el interés primordia] e 
le los Ie onica tiene el valor de un medio útil Para i 
encia de la persona humana, pero ésta no vive d 
Jla ia einna de la técnica es un resultado de Ją 2 
lida del sentido del ser, de la pr A de lo transitorio 
obre lo permanente; de ahí que se extienda a todos los con. 
¡ el progreso por sustitución que ca. 


> g de la cultura, . APOLO 
cenar a la técnica (el entusiasmo por el último mpg, 


le todos los artefactos). 

b) El lenguaje. Es el instrumento universal de la cp. 
nunicación entre los hombres, del diálogo entre las per- 
onas. El Jenguaje articulado, la palabra, es el signo co. 
rnicativo por excelencia: expresión y significación ?. 

e) Las costumbres. Son los hábitos de la convivencia, 
os modos estables de la conducta social; responden a las 
xigencias de la naturaleza humana y de las situaciones 
xistenciales (geográficas e históricas) de las diversas 
ociedades, 

28 costumbres, sea su fundamento la tradición o la 
azón objetiva y universal, tienen su origen en la volun- 
ad más o menos consciente, y el hombre las adquiere por 
sedio de la educación y el ejercicio, en la misma form 
ue los demás hábitos. Sus formas rígidas y anquílosadss 
ertenecen a la degradación de la vida social. 

El Derecho, tomado en su más amplio sentido, co” 
rende todas las determinaciones de la libertad que * 
efieren a la convivencia y tienen su existencia real y + 
2dera en la costumbre, | 
Me eo del ciudadano, por ejemplo, cons 
aniar y de po J conducta en el hombre libre api 
iana el orden pa: ro o decir, realiza como par 

U ne mo por la Jey de la Ciudad (F pr 
in, ly Ciudad 0, Constituye el orden social por Es 

perfceta, porque posee y emplea 405 » 


; Ver è r s 
Epitulo XV]; 323 lenguaje y la inteligencia + 
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necesarios para bastarse a sí misma, promoviendo el bien 
común y el mejor ser de los ciudadanos. Á: 

Tanto el individuo como la familia y la aldea aisla- 
dos, no pueden bastarse a sí mismos y necesitan de la Ciu- 
dad para realizar los fines propios del hombre. 

El Estado no debe constituir el fin último para el 
hombre, porque el fin del hombre trasciende el límite de 
su existencia finita, porque existe para la perfección de 
su ser espiritual y la vida eterna. El Bien Común constitu- 
ye, en rigor, un fin intermedio y como tal está ordena- 
do a un bien mejor, el bien intemporal de la persona que 
es Dios, supremo Bien Común. 

En su condición de fin intermedio, el Estado asu- 
me dignidad y valor propios; es el recinto que debe pro- 
teger y favorecer la existencia de la libertad responsable. 
No es posible concebir una cultura elevada fuera del Esta- 
do. El hombre existe en conformidad con su naturaleza 
cuando asume la dignidad del ciudadano y la más alta 
dignidad humana al ser hecho cristiano. 

e) El Arte. Las creaciones de la imaginación que ex- 
presan un sentido universal, la forma inmutable, en una 
materia sensible, son creaciones artísticas. 

La obra de arte (poesía, pintura, escultura, arquitec- 
tura, música, cinematógrafo, etc.), no sólo tiene necesidad 
de una materia exterior que le es dada, sino que, para 
expresar el contenido espiritual, debe sorprender, por una 
especie de adivinación, el sentido oculto de la imagen sen- 
sible con que lo expresa. 

La belleza és la idea expresada, la verdad de las co- 
sas revelada en lo sensible mismo, por el acto creador del 
artista, 

“EI dominio propilo del arte y la poesta es, como esta 
última palabra lo indica, el dominio del hacer. De alguna 
cosa que era simplemente percibida por los sentidoa, el 
hombre hace una elerta cosa que la razón puede compren- 
der y que la sensibilidad puede gozar; de una cosa mate- 
rial hace un ser espiritual,.. No hay para laa cosas ni 
para los poemas más que una sola manera de ser nuevos, 
ser verdaderos; y una sola manera de ser jóvénea, ser 
eternos” *, 


* PAUL Ciarvil, Keligión el Padale. 
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eso por sustitución, no rige para el arte E 


5] pren en sí mismo, que constituye una perfección 
a un na en ella misma: la belleza. 
perso y el arte gótico, por ejemplo, constity. 


» arte e plenitud spinin la testimonios defi. 
| rfección humana en la belleza *. 

S £ Po eligión. La verdadera religión trasciende log 
) e cultura, porque no es obra exclusiva del espí. 
rumano. La religión es antes una revelación y Una in- 
ación de Dios en el hombre, que un conocimiento y 
decisión del hombre respecto de Dios. El Verbo de 
se hizo carne en N. S. Jesucristo ; fundó la Iglesia 
u sangre y ella vive, bautiza, enseña, gobierna y lle- 
la santidad a los hombres, haciéndolos Cristo mismo. 
odas las religiones, incluso aquellas degradadas en 
stición, no sólo responden a una tendencia de la na. 
a humana, sino que tienen un origen más elevado; 
implican el reconocimiento de que la vida humana 
lirigida por una Voluntad superior, a la cual debe el 
de la cual depende en última instancia, su destino. 
3l primer acto de la fe religiosa es la celebración, es 
“la expresión de la necesidad más profunda del al- 
a voz de la ¡alegría y de la vida, el deber de toda la 
ión, aquel en que cada criatura tiene necesidad de 
las otras. La gran poesía, desde los himnos védicos 
el Cántico del Sol, de San Francisco, es una cele- 
in. La celebración es por excelencia el tema que com- 
Nadie canta solo. También las estrellas del cielo, lee- 
n los Libros Santos, cantan juntas” 1. 

a religión confiere un significado al mundo y da al 
re una existencia de destino: toda su vida es agonía, 
esforzada para merecer y que tiene su desenlace en 
ml es decir, en el ofrecimiento de la vida, el su: 
a celebración y el sacrificio se expresan por medio de 
a de ritos que constituyen la liturgia. lo 
m Pri em evidencian el carácter pesto 
4 universal y trascendente de la religión: El ma 

ruede imaginar es el de una religión 5! 


Ver Ca 
PAUL nd sobre La imaginación creadora. 
UDEL, Religion et Poésie, 
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gida por obra de algunos hombres (o por medio de un 
contrato). Las religiones que se humanizan demasiado, 
terminan por identificarse con una cultura determinada, 
por ser locales; es el caso, por ejemplo, de las religiones 
paganas de la antigua Grecia. 

¡Hasta aquí nos hemos referido a la cultura en gene- 
ral; nos ocuparemos ahora de las individualizaciones his- 
tóricas del espíritu objetivo, 

Una cultura determinada consiste en un conjunto de 
formas y de obras humanas que revelan una unidad de 
sentido y que caracterizan una época histórica más o me- 
nos prolongada, en la vida de un pueblo o de un grupo de 
pueblos. El mismo espíritu, el mismo sentido de la vida 
informa todas las creaciones y productos de la cultura egip- 
cia, de la cultura griega o de la cultura medioeval. 

El héroe, por ejemplo, arquetipo humano de la Gre- 
cia homérica, encarna un sentido esencialmente aristocrá-, 
tico de la vida que se expresa y objetiva en todas sus ma- 
nifestaciones de cultura, hasta que culmina y se trascien- 
de en la filosofía de Aristóteles. 

“El héroe posee las dos aretés (aristocracia), del cuer- 
po y del espíritu. La aristocracia espiritual (serenidad, 
intrepidez, perspicacia y generosidad) es la inspiradora 
de toda la maravillosa tragedia de Esquilo, Sófocles y Eu- 
rípides, donde los griegos de la Polis continúan repzsando 
esta altivez de la aristocracia homérica, esta incitación de 
heroísmo frente al destino inexorable... 

La areté corporal (salud, vigor y belleza) constituye 
la inspiración cupital de los grandes juegos, de toda la 
armoniosa cultura del cuerpo sometido al rito del ritmo 
y la medida, que hizo la línea grácil e ingrávida de sus 
efebos, y, por lo mismo su magnífica estatutaria, la eurit- 
mia de sus templos (al servicio esencial de la estatua), y 
la disciplinada flexibilidad de sus guerreros...” '!, 

En rigor, la única cultura verdadera es la de Occi- 
dente; sólo ella se funda en la universalidad de la ciencia y 
de la conducta; por eso ha podido comprender a todas las 
demás (la conciencia histórica es un privilegio de Occiden- 
te); por eso ha podido asimilar de todas las demás y ejer- 
cer su magisterio sobre todas ellas. 


11 I, F. Cruz, La cuestión homérica, Cap. I. 
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TEXTOS 


Paulo VI 


Cristo es el primogénito, el prototipo de nuestra naturaleza 

be Él es nuestro perfecto hermano, compañero y amigo. Y 
K E único de quien verdaderamente puede decirse que “conoce 
e 


bre”. n 5 
E En el buen pastor de la humanidad; e hay cualidad huma- 
respetado, elevado, redimido. No hay sufri- 


a que Él no haya ! 
cla humano que Él no haya comprendido, compartido y en- 


noblecido. 


Cardenal A. Ottaviani 


La misma propiedad, la Iglesia la defiende como salario de 
la persona. No debe el Estado —en el pensamiento cristiano— 
servir menos al hombre de cuanto lo sirve la misma Iglesia. El 
Estado por el Estado, no, sino para el hombre. El arte por el 
arte, no, sino para el hombre. El pensamiento por el pensamien- 
to, no, porque es cosa del hombre y para el hombre. El placer 
que no esté al servicio de una finalidad humana, no, porque es 
dilapidación, es arrojar energía humana sacrílegamente. El poder 
por el poder, no, la riqueza por la riqueza, no. La fiera furiosa 
de vanidad y crueldad que es el mundo, siente levantarse en su 
contra a la Iglesia, como tras sí siente el empuje del demonio: 
la apuesta del juego es el hombre. 

La sociedad es un medio, no un fin: el fin está en cada uno 
de nosotros, y se identifica con el fin puesto por Dios a cada 
uno: naturalmente y sobrenaturalmente, el hombre alcanzando 
a Dios, se alcanza 2 sí mismo; al entrar en la gloria de Dios, 
entra en su propia gloria y es feliz con la felicidad de Dios. 
me. = fin pueda alcanzarlo solo, fuera de la sociedad A 
lícito do e de la Iglesia como cristiano, esto no sólo e Ki 
Ss » elemen El hombre no ha sido creado peame y 
ET en cuanto está esencialmente ligado a la Vid *" 
lal, a la familia, al Estado, y no nace cristiano, sino en la Igle 
sia. Pero con todo esto, la fami; i “a pasarán, 
à- persona sto, la familia, el Estado y la Iglesia Pr 
¡ no pasará. Y para una vida bienaventurada en la ete 
nidad, la Iglesia lo defi d ien y (La Igle- 
sia defiende al hombr ende y lo protege en el tiempo. 

e, en El Baluarte.) 
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Santo Tomás 


“Después de Dios, los padres y la Patria son también prin- 
cipios de nuestro ser y de nuestro gobierno, pues de ellos y en 
ella hemos nacido y nos hemos criado. Por lo tanto, después de 
Dios, a los padres y a la Patria es a quien más debemos. Y como 
a la Religión toca dar culto a Dios, así en un grado inferior, a 
la piedad pertenece rendir un culto a los padres y a la Patria”. 
(Suma Teológica, IIe IIe, Cuestión 101, art. 1.) 
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CAPÍTULO XX 


ARQUETIPOS HUMANOS 


La mayor libertad nace del mayor rigor, — 
LEONARDO DE VINCI, 


Los tipos de personalidad en función de los valores. — Sócrates o 
el educador. — Textos. — Aristóteles o el filósofo. — Tex- 
tos. — San Francisco o el amor. — Textos. — Don Quijote o 
el caballero. — Textos. — Shakespeare o el artista. — Textos. 
— San Martín o el soldado. — Textos. — Claude Bernard o el 
investigador. — Textos, 


I. Los tipos de personalidad en función de los valo- 
res. — Se estila presentar las denominadas “formas de 
vida”, en esquemas que muestran la libre decisión de des- 
tino en una manera deshumanizada y que —riesgo inevi.- 
table del esquema— destacan sojo un aspecto de la perso- 
nalidad concreta y viva, sin recoger toda su riqueza y su 
plenitud espirtiual. 

A los jóvenes argentinos dedicamos estos retratos da 
altas excelencias de vida, cada una de las cuales testimo- 
nia un logrado y magnífico destino. Y es siempre una 
esencial vocación que se realiza en las varias formas del 
ascetismo, mostrándonos que la vida es servicio y que hay 
renuncias que no significan una derrota, sino una difícil 
victoria. i y 

Destacar que la vida existe en función de algo más 


1 Spranger en Formas de vida, describe seis esquemas de per- 
sonalidad en función de los valores espirituales: >” hombre teórico, 
el estético, el social, el político, el económico, el religioso. 
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concede el supremo ra 
—el santo, el Dio o a la 
el artista, el soldado 


alto que la trasciende y 
:4a del hombre ejemplar 
Ta n. el caballero, 


cador, €l sab10, pe 
referir los secretos pasos Por la “la senda estrecha” 
sí mismo en toda consagración y ] a a e 

j a volun. 


tad de afirmación y de sacrificio ahincada en lo más 
as ex. 


apetitos Y 
antihistórico, 
cer Su realidad profunda, la raíz metafísica de s ; 
tencia. po 
Un hombre dominado por Sus impulsos y i 
un hombre libre que vive como San Francisc PORK S 
mo Sócrates, se destierra como San Martín ya e$ 
tuertos y venga agravios” como Don Quijote esface en. 
> de serena sabiduría como Aristóteles ds 
e aquí, pues, para los jóvenes argenti i 3 
de gon E ejemplares. Ellas nos Eine a 
no es la bestia de que nos habla el materiali res 
z p -y decoro de existencia se logra en 1 y 0 y que 
el alerta de la conciencia lúcida y en la voluntad: 4 
ar- 


diente de dar testimonio y de ser recordado 


SÓCRATES O EL EDUCADOR 


Ya 
de Er ss pan cual fue el fin del hombre 
los mortales emos decir que ha sido el mejor de 
Y, además, a o conocido en nuestro tiempo 
bres. — PLATÓN, rol el más justo de los hom- 


: pues 
“bie Debiar de ns aai los coribantes, va a ser pP% 
crates ; . 
¡ —pPrim P 
a ha A en el estricto rigor lógico del Pt” 
de tada semblanza q o el arrebato lírico de Platón, 1 
ateo discípulos, La ña Alcibíades, la apasionada entregó 
NS que a de la inteligencia, de una 
i pensamiónt en Ea o ag difícil, no hubiera bas" 
n OS ., z ; 
o y a conducta na 
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Pe a 

n 
Ia e 
` e mo 


es el principio vivo y eterno de la filosofía—, fueron la 
sola llama de una ardiente decisión. 

La muerte es la justificación de los días que es pre- 
ciso salvar. Sócrates conoce el precio del rescate y en un 
gesto magnífico se dispone a pagarlo. Debe corroborar sus 
enseñanzas con la muerte. Las leyes de su ciudad lo con- 
denan y él ha sostenido la justicia y la universalidad de 
la ley. Y aunque él conoce el fundamento objetivo de la 
ley, y la ley de la ciudad griega se basa sólo en la cos- 
tumbre (fundamento válido aunque no suficiente), acata 
esa ley porque sólo en el recinto de la ciudad, puede cum- 
plir el ciudadano ateniense una vida de aquilatado decoro 
espiritual. 

Es preciso, pues, saber morir. Y para él, filosofar 
fue siempre “aprender a morir”, es decir, conocer la se- 
creta sabiduría de la vida. Aprender a morir es vivir de 
acuerdo a ese conocimiento, es saber que debemos justifi- 
carnos porque somos libres. 

Los jueces de Sócrates no son los que lo escucharon 
sin comprenderlo, los jueces de Sócrates son sus discipu- 
los. En su última lección que recoge Platón ?, Sócrates, al 
reconocerlos como tales, muere solo por fidelidad a ellos 
y a sí mismo. 

La filosofía, desde entonces, orienta la conducta política 
y no es la especulación abstracta, remota de la vida, que han 
pretendido los que quieren eludir su responsabilidad. 

Sócrates en su muerte ejemplar, entró en la vida de 
la inmortalidad. Su renuncia fue la más alta afirmación y 
revela un señorío de sí excepcional y heroico que lo seña- 
la maestro eterno de Occidente, porque fue “el más jus- 


to y sabio de los hombres” y porque supo morir para en- 
señar a vivir. | 


TEXTOS 


Platón 


Sócrates, —“Que no te engañe ésto, mi querido Simmias; no 
es un camino que conduce a la virtud el cambiar voluptuosidades 


2 En su diálogo Fedón. 
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as por tristezas, temores POr temo. 
mbian una moneda grande por piezas peque. 
la única moneda de buena ley por la cya] 
as. Con ella se compra todo y ye 
templanza, justicia; en una palabra, la yip. 
unida a la sabiduría, independien. 
tristezas, temores y todas las de. 
tanto, que todas las demás virtudes sin la sabidy. 

' ales se hace un cambio continuo, no son más que 
y y de las cu d. una virtud esclava del vicio, que no tiene nada 
mbras:co T La verdadera virtud es una purificación de 
«dadero ni sano. La templanza, la justicia y la misma sabi. 
a clase de pasiones. He pmi : - 
ía no son más que purificaciones y hay buen motivo para creer 
quienes establecieron las purificaciones distaban mucho de 
unas personas despreciables, sino grandes genios que ya des- 
os primeros tiempos quisieron hacernos comprender bajo es- 
»nigmas que aquél que llegara a los infiernos sin estar inicja- 
¡ purificado será precipitado al cielo; y que aquél que llegara 
ués de haber cumplido la expiación será recibido entre los 
s, porque como dicen los que presiden los misterios: muchos 
n el tirso, pero pocos son los poseídos del dios. Y éstos a mi 
de ver, sólo son los que filosofaron bien. Nada he omitido 
ser de su número y toda mi vida he estado trabajando para 
ruirlo. Si todos mis esfuerzos no han sido inútiles y lo he 
lo, lo sabré dentro de un momento, si a Dios le place. He 
1 querido Cebes mi apología para sincerarme ante vosotros 
ndonaros, y al separarme de los sueños de este mundo, no 
riste ni disgustado, en la esperanza de que allí, no menos 
uÍ encontraré buenos amigos y buenos señores, que es lo 
pueblo no sabría imaginar. Pero tendría una gran satis- 
sl ante vosotros lograra defenderme mejor que ante los 
atenienses”, (FPedón.) 

hombres ignoran que los verdaderos filósofos sólo labo- 
= la vida para prepararse a la muerte; siendo así. se: 
E pta Pap de haber estado persiguiendo sin me 
ici as h menzaran a retroceder y a tener mil 

5e les presente, 


njas : a 
mas al oírle se echó a reír. ¡Por Júpiter! exclamó; č 


Jócrates, me has hecho reír a pesar de la envidia 4% 


a inst , le 
a porque estoy persuadido de que si huble 
que te escucharan, la mayor parte de ellas 10 
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oluptuosidades, tristez 


. Yy 
po los que Cá 


'es, como 


ay que ca 
ene todo: 
d no es ver 
mente de las 
îs pasiones; 


fortaleza, te 
dadera más que 


voluptuosidades, 


dejarían de decir que hablas muy bien de los filósofos. Nuestros 
tebanos principalmente, consentirían de muy buena gana en que 
todos los filósofos aprendiesen tan bien a morir que se murleran 
de verdad y dirían que saben muy bien que eso es todo lo que 


merecen. mn. 
Y no dirían más que la verdad Simmias, replicó Sócrates, ex 


cepto en un punto que saben muy bien, porque no es cierto que 
puedan saber por qué razón desean morir los filósofos ni por que 


son dignos de ello”. (Fedón.) 


ARISTÓTELES O EL FILÓSOFO 


Vidil maestro de color che sanno 

seder tra filosofica famiglia. 

Tutti lo miran, tutti onor li funno: 

quivi vid'io Socrate e Platone- 

che'nnanze alle altri più presso li stanno; 
Democrito, che'l mondo a caso pone 
Diogenes, Anassagora e Tale, 

Empedoclés, Eraclito e Zenone. 


DANTE, Divina Comedia, Infierno IV, 131 a 138. 


Platón, ante el grupo de jóvenes atenienses, habla, 
piensa, sueña. Todos los que lo escuchan, ardiente la mi- 
rada y el corazón ligero, no han nacido en Atenas. Algunos 
vienen desde las islas del Egeo; en el viaje, fueron dicién- 
dose los versos de Ulises y encontrando en el hexámetro 
de Homero, un anticipo heroico de la eterna Grecia. Ve- 
nidos de las tierras lejanas, más allá del mar, al llegar a 
Atenas, todos son atenienses. 

La ciudad los conquista con sus estatuas de una blan- 
cura nueva, deslumbrante y atenuada; con la línea senci- 
lla y magnífica de su Partenón; con la belleza radiante y 
serena, demorada sutilmente sobre todas las cosas. Y por 
sobre la sugestión de esta belleza que ninguna ciudad po- 
seyó nunca, ésta es la Atenas donde Sócrates ha muerto; 
donde se repitieron las palabras de Heráclito, oscuras, 
bellas y falaces; la Atenas de los sofistas de ambiguas en- 
señanzas que la más rigorosa especulación filosófica iba 
a desmentir; la ciudad de la sabiduría. 

Entre los jóvenes que escuchan a Platón, que se ha 


291- 


A ‘tar en su teoría de las Ideas y 
puesto a medi ni i > y despli 
magen de la reminiscencia, hay uno má sen la 


ares—, de no dejarse arr Ave 
$ astrar , ear 
rocas hostiles; la na e pola pS kad, 
S S s dad S 
de Anfítrita; el rostro viril del mar. id traidor 
Este joven se llama Aristóteles. Va a ser ha 
fiel discípulo de Platón, hasta que, elevado a la toride y 
ra del pensamiento, va E ca con las más SOTpreng h 
te capacidad para el análisis en la esencia de be en. 
desdeñando las creaciones bellísimas pero incie Era Cosas, 
mostrar la excelencia suma de la más alta ciencia ¿a 
ciencia que distingue y jerarquiza :la Metafísica » de la 
No hubo poeta embriagado con sus propi 5 
; propios sueños. m: 
exaltado que el severo y contenido Aristóteles, crean: 
sistema: recogiendo la multiplicidad de los sedes q Su 
sas en un cuento único; mostrando los perfiles ¡ Aena 
señelando la escala ascendente que cginein res Interiores; 
e ct y ina en : 
Es, rr e agro motor inmóvil. el Ser que 
teles nc es un soñador; su exaltació : 
aii- No es un creador, como el poeta. tación es fría y 
ero él posee la clave secreta de tod Aid 
to que sabe el lugar propio de cada cosa > pal et 
no más dif'cil, el itinerario de la mente humana a: 
a dE plación de la Verdad. iy 
sera e todo lo j , 
esclavitud de los sentidos pap] jale perecenera; de la 
hombre puede alcanzar su mí aquí que la Inteligencia del 
do, lúcida y plena su mas alta perfección, contemplan- 
101 y pienamente dueña de sí ( 
cipio y fin, la suma d si, en el Acto Puro, prin- 
ulóteles es la de todas las perfecciones. 
ardientes transportes pasión de la sabiduría, una pasión sin 
para no dejarse a a se pe. a sí misma su límite, 
teles r y esclavizarse. 
To y desinteresado: e aja el esfuerzo del conccimiento pu- 
que logra ser fiel al pr erta más severo de la inteligencia 
la sabiduría Propio ser de ella misma; el ascetismo 


canto de 


de 


dos mi ini x 
puso a sí mimo je ds años que Aristóteles se im- 
vclvemos a sug Pági gnídad altísima de ese esfuerzo. Hoy 
Lanza de su verdad pain a recoger la doble ense 
pasión. 
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Picar capaz de cumplir un destino vuefve a 
da e ep se vuelve a los versos de Homero. Porque 
de la Y que del progreso sólo puede hablarse en el orden 
e la técnica, de lo meramente instrumental, pero en el 
orden de las cosas eternas —el pensamiento, el arte— el 
j ieas no existe y sólo es válido aquello que, nacido en 
A cmd AO supo dejar un mensaje para todos 


TEXTOS 


Aristóteles 


Pero el bien, la perfección para cada cosa varía según la vir- 
tud especial de esta cosa. Por consiguiente, el bien propio del 
hombre es la actividad del alma dirigida por la virtud; si hay 
o virtudes, dirigida por la más alta y la más perfecta de 
odas. 

Añádase también, que estas condiciones deben ser analizadas 
durante una vida entera y completa; porque una sola golondrina 
no hace el verano, como no le hace un solo día hermoso; y no 
puede decirse tampoco, que un solo día de felicidad, ni aún una 
temporada, baste para hacer a un hombre dichoso y afortunado”. 
(£tica a Nicomaco, cap. TV.) 

La felicidad de la inteligencia no exige casi bienea exteriores 
o más blen que los necesita mucho menos que la felicidad que re- 
sulta de la virtud moral. Las cosas absolutamente necesarias a 
la vida son condiciones indispensables para ambas, y en este pun- 
to están en una misma línea, Sin duda el hombre, que se con- 
sagra a la vida civil y política, tiene que ocuparse más del cuer- 
po y de todo lo que al cuerpo se refiere, sin embargo, sobre este 
punto hay siempre muy poca diferencia. Por lo contrario, con 
respecto a los actos, la diferencia es enorme. Así el hombre li- 
beral y generoso tendrá necesidad de cierto grado de fortuna pa- 
ra ejercer su liberalidad; y el hombre justo no advertirá menoa 
la necesidad de ella para corresponder dignamente a los demás 
en razón de lo que ha recibido; porque las intenciones no se ven 
y los hombres inicuos fingen con facilidad tener la intención de 
ser justos, El hombre de valor, por au parte, tiene también ne- 
cesidad de un cierto poder, para realizar los actos conforme a la 
virtud que le distingue, El mismo hombre templado tiene necesi- 
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ici porque nei busiera pues de SAtisfa, 
dad de algun cómo podría saber si era templado , er 
s necesidades f stión que importa resolver es si q] Era 

t pati la intención o es el acto, pudiendo lą ka sE 

g actos y en la intención, En mi opinig ` 

aparecen 2 ambas condicione, 
; a las acciones 5€ necesitan muchas cosas y cuanto ná 
Más pará son, tanto más las necesitan. 

. el contrario, cuando se trata de la felicidad que 

Por el i ligencia y la reflexión, no hay necesidad 
»jonan la e E entregan lella, de todo ésto; y hasta 
del a otros tantos obstáculos, por lo menos respecto 
ya contemplación y al pa a como en tanto que 
hombre y en tanto que Se vive con los demas, se siente uno ip, V 
Jinado a practicar la virtud, habra necesidad precisamente de to. | 
los estos recursos materiales, para desempeñar el papel de hom. | 
e en la sociedad. 

He aquí otra prueba de que la perfecta felicidad es un ac. 
to de pura contemplación. 

Añádese aún otra consideración, y es que el resto de los 
animales no participan de la felicidad, por ser absolutamente 
incapaces de este acto de que están privados. La existencia en 
os dioses, es toda dichosa; en cuanto a los hombres sólo es 
lichosa en cuanto es una imitación de este acto divino; y para 
os demás animales, ni uno solo es partícipe de la felicidad, 
porque ninguno participa de esta facultad del pensamiento ni 
le la contemplación. Tan lejos como va la contemplación, otro 
anto avanza la felicidad; y los seres más capaces de reflexionar 
7 de contemplar son igualmente, los más dichosos, no indirec- 
amente sino por efecto de la contemplación misma, que tiene 
-n Si un precio infinito; y en fin, la felicidad puede ser consi- 


a ams una especie de contemplación”. (Ética a Nicomaco, 
sap, VIII.) 


Propor. 
» en razón 
puede de- 


SAN FRANCISCO O EL AMOR 


La medida del amor es amar sin medida. — 
SAN AGUSTÍN. 


“Áspera es C “la? 
En la U astilla”. 


mbría franci ` Jiyjano. 
N ] nciscana, el aire es dulce y 
0 es la sensual dulzura del Oriente —pulpa de £rutas 
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ya tan sazonadas que su miel oscura es putrefaccióon—, MI 
esa dulzura lenta que hace la vida fácil. 

Dulce es la Umbría. Olivares, cipreses, nieve que €s 
tibia para quien la ama. Dulzura que llega a ser en San 
Francisco, bondad suprema en la conducta y en la palabra. 

Dos españoles —todo español de veras tiene no sólo 
el habla castellana— dan testimonio de San Francisco, 
santo del amor. | > 

Y es que en la áspera Castilla —áspera por ascética, 
rostro hermético, corazón ardiente—, se profundiza la 
verdad del ascetismo franciscano. 

Y es una sola forma suprema del amor: mano que 
la llaga cura y que el lobo lame; mano “de caballero an- 
dante a lo divino” que por dar la vida mata y que “al dar 
la muerte, da la vida”. 

He aquí la figura que talló Pedro de Mena. Serenos 
hasta los pliegues del sayal, tal es esta misteriosa sereni- 
dad. Sólo los ojos que se adivinan claros, de una interior e 
intensa claridad, tienen, más que un reclamo ardiente, un 
ardor de entrega, que es la expresión más honda del amor. 

Eso fue esta vida, donación de sí, la más generosa y 
alta donación. 


La carne se consume en este fuego de amor que va 
hacia todas las criaturas, llamándolas hermanas. 


En la inmóvil figura, la llama que jamás va a apagar- 
se, la mirada la recoge del mismo corazón. 


Y ahora, el San Francisco del Greco, pintor de la esen- 
cial España. 


No hay un solo pintor que haya expresado una más 
ardiente entrega de amor. Renuncias, sacrificios, todo lo 
transfigura el milagro de este sufrimiento gozoso! 


A San Francisco ¿cómo se lo pudo ver, mejor aún que 
en las tierras de Italia, en las de España ? 


Es que el amor es sobre todo ascetismo ?, olvido gene- 
roso de sí. Y España es ascética. 


Nuestra primer ansia todo lo espera y sólo quiere 
conocer el secreto de exigirlo. No es el amor así. 


El amor es una forma maravillosa del ascetismo. 


3 El asceta no es el que mata la vida sino el que la promueve a 
su más alta excelencia por el señorío espiritual de sí mismo. 
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IBDATUIS 


San Francisco de Asis 


CANTICO DEL HERMANO SoL 


amnipotente, buen Señor, 
L solo. Altísimo, te corresponden, 
An wh hombre es digno de nombrarte. 
E Stii mi Señor, con todas tus criaturas, 
especialmente micer el hermano Sol, 
el cual hace el dia y por él nos iluminas, 
y él es bello, y radiante con grande esplendor; 
de Tí, Altísimo, trae significación, 
Loado seas, mi Señor, por la hermana Luna y lan 
en el cielo las has formado claras, precisas y bella 
Loado seas, mi Señor, por el hermano Viento, 
y por Aire y Nublado y Sereno y todo Tiempo, 
por el cual a tus criaturas das »ustentamiento. 
Loado seas, mi Señor, por el hermano Fuego, 
por el cual iluminas las noches 
y él bello y fecundo y robusto y fuerte, 
Loado seas, mi Señor, por la hermana nuestra 
la cual nos sustenta y gobierna, 
y produce diversos frutos con flores 
Alabad y bendecid a mi Señor y dad 


baldas 
, nd» tom 


Estre Mas, 
A, 


Tierra, 


de colores y hierba. 

le gracias y servidle co 
[gran humila? 

(Versión publicada en la Historia de la Iglesia Católica, 

1, Edad Media. B.A.C.) 


DON QUIJOTE O EL CABALLERO 


De mí sé decir, que después que soy caballero 
andante eoy valiente, comedido, liberal, bien ericdo, 
generoso, cortés, atrevido, blando, paciente, sufre 
dor de trabajos, de prisiones, de encantos... — 

VANTES, Don Quijote, tomo 11, pág. 181. 


Soleada Castilla, $ isaj jerrás 
- Sobre el isaje adusto —tie 
rudas, cardones, alto sol claro. fa ifon se desprenden dè 
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la tierra, buscan el cielo limpio y vuelven a mirar la m- 
mi y pensativos y ahondados. 
n Quijote ma , slo sarstellase snm « 
da de tner Ma rcha por el welo castella: 3 
Difícil es la marcha, hostiles los camines y largos. Un 
hijo de Castilla no puede en la molicie hallar regalo. 

El caballero sabe que la venta es castillo y que los 
campoa labrados pueden transfigurarse para su arrojo. en 
un nuevo Roncesvalles, 

Por eso va en busca de aventuras y la aventara sien» 
pre sale al paso del caballero andante. 

Todo puede sufrirlo Don Quijote, con ánimo esforzado. 

Lo que no entienden curas y barberos, bach: eras y 
duques, Dios lo entiende y para él eso basta. l 

La ley del héroe no es su arbitrio, sino un SPP 
acatamiento. 

Así como no son marionetas y titeres los personajes 
que el autor va creando y que le imponen la profunda ra- 
zón de su existencia, así este Don Quijote de Cervantes. 
caballero cristiano, es el primero de los caballeros ar lartes. 

Por eso fue un predestinado. Y no sabremos jamás si 
se engañaba cuando a las mozas de partido las llamó àr- 
cellas y ellas “se corrieron”, mostrando algo todavia i2- 
tacto —recóndita pureza en lo más adentrado de las al 
mas— que puede rescatar una palabra. 

Una piedad profunda sentía el caballero y la raiz más 
honda de su alto heroismo no es la locura, no; es la caridad. 

Don Quijote supo retratarnos al caballero. Hoy nos 
basta decir que el caballero debe ser como Don Quijote, 
quijotesco. 

Don Quijote, de Doumier... 

Un Rocinante escuálido que sólo por ser digno de 
Don Quijote supo ayudarlo a vencer al de los Espejos, que 
así dijo amarse Sansón Carrasco, como si para ser ca- 
ballero andante bastara un nombre, una armadura y una 
lanza. i 

—(Tomé Cecial llegó a quitarse las narices ante los 
ojos atónitos de Sancho)—. A 

Y sobre el lomo estrecho, Don Quijote, rostro en som- 
bra, porque es el rostro de todos los caballeros, de todos 
los Amadises, Godofredos y Rolandos. 
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TEXTOS 


Cervantes 


Es el fin y paradero de las Jeñual, y ne kablo ¡aora qe 

po ue tienen por blanco llevar y encaminar las alma, 
las divinas, E un fin tan sin fin como éste ninguno otro se le 
al Cielo; es hablo de las letras humanas, que es su fin po. 
pienene nto la justicia distributiva, y dar a cada uno lo 
ner en su E y entender y hacer. que las buenas leyes se guar. 
que es suyo, generoso y alto, y digno de grande 


den. Un fin, Por cierto, 
alabanza; pero no de tanta como merece aquel a que las armas 
atienden, las cuales tienen por objeto y fin la paz, que es el 


mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida... 


Esta vez es el verdadero fin de la guerra; que lo mismo es 


decir armas que guerra. Presupuesta, pues, esta verdad, que el 
fin de la guerra es la paz, y que en esto hace ventaja al fin de 
las letras, vengamos ahora a los trabajos del cuerpo del letra- 
do y a los del profesor de las armas, y véase cuáles son mayo- 
res: ...dicen las letras que sin ellas no se podrían sustentar 
las armas, porque la guerra también tiene sus leyes y está su- 
jeta a ellas, y que las leyes caen debajo de lo que son letras y 
letrados. A esto responden las armas que las leyes no se po- 
drían sustentar sin ellas, porque con las armas se defienden las 
repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las ciudades, se 
aseguran los caminos, se despejan los mares de corsarios; y, fi- 
nalmente, si por ellas no fuese, las repúblicas, los reinos, las 
monarquías, las ciudades, los caminos de mar y tierra, estarían 
sujetos al rigor y a la confusión que traen consigo la guerra el 
tiempo que dura y tiene licencia de usar de sus privilegios y 
Pa a Y es razón averiguada que aquello que más cues- 
E a a eS de estimar en más. Alcanzar alguno na 
vaguidos de o e cuesta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, 
za, Indigestiones de estómago, y otras cosas a 
estas adherentes que, en parte, ya las t feridas; más lle- 
gar uno por sus términos AU todo lo 
que al estudiante, e a ser buen soldado, le cuesta 
ración í » en tanto mayor grado que no tiene compa- 
> POrque a cada paso está a pi d der la vida. 
¿qué temor de necesidad pique de perder i k 
estudiante, que llegue al y pobreza puede llegar ni A i 
cercado en alguna loen que tiene un soldado que, hallán E 
22, y estando de posta o guarda en 4 
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gún revellín o caballero, siente que los enemigos están mirando 
hacia la parte donde él está, y no puede apartarse de allí en 
ningún caso, ni huir el peligro que de tan cerca le amenaza?... 
(“Del discurso de las Armas y las Letras”, Don Quijote de la 
Mancha, Parte I, Caps. 37 y 38.) 

Hallóse Don Quijote, al entrar del oídor y de la doncella, 
y así como le vio dijo: 

“Seguramente puede vuestra merced entrar y espaciarse en 
este castillo; que aún que es estrecho y mal acomodado, no hay 
estrechez ni incomodidad en el mundo que no dé lugar a las 
armas y a las letras, y más si las armas y letras traen por guía 
y adalid a la hermosura, como la traen las letras de vuestra 
merced con esta hermosa doncella, a quien deben no sólo abrirse 
y manifestarse los castillos, sino apartarse los riscos, y dividir- 
se y abajarse las montañas, para dalle acogida. Entre vuestra 
merced, digo, en este paraíso, que aquí hallará estrellas y soles 
que acompañen el cielo que vuestra merced trae consigo; aquí 
hallará las armas en su punto y la hermosura en su extremo”. 
(Don Quijote de la Mancha, Parte 1, Cap. 62.) 

El caballero andante... “ha de guardar la fe a Dios y a 
su dama; ha de ser casto en los pensamientos, honesto en las 
palabras, liberal en las obras, valiente en los hechos, sufrido en 
trabajos, caritativo con los menesterosos, y, finalmente, mante- 
nedor de la verdad, aunque le cueste la vida el defenderla”. ADon 
Quijote de la Mancha, Parte II, Cap. 18.) 

“Abre los ojos, deseada patria, y mira que vuelve a ti San- 
cho Panza, tu hijo, si no muy rico, bien azotado. Abre los bra- 
zos y recibe también a tu hijo Don Quijote, que si viene ven- 
cido de los brazos ajenos, viene vencedor de sí mismo; que se- 
gún él me ha dicho, es el mayor vencimiento que desearse pue- 
de”. (Don Quijote de la Mancha, Parte II, Cap. 72.) 


J. B. Genta 


Don Quijote, genio y figura del único Imperio libertador 
que ha existido sobre la tierra, no se cuida de las apariencias: 
su mirada continúa fija en lo hondo de las almas y su brazo 
fuerte y delicado está siempre pronto para el rescate de las 
esencias cautivas y de las dignidades humilladas. 

¿Acaso la fuerza bruta que mueve las aspas de los molinos 
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de viento no es el ce de todos los gigantes que en e] mundo 
ido, S serán? 
g aniihi llama “altas doncellas” a las mozas del pa 
tido y ellas no pueden tenerse de la risa, no es la mira da q 
funda y piadosa del caballero cristiano que reconoce en lás 0- 
felices criaturas, la dignidad de la mujer, la doncellez Perdiq 
en la impudicia y en la humillación de todas las horas? ida 
Y cuando discurre entre los hospitalarios cabreros a 
de la “dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los Cerca 
guos pusieron nombres de dorados”, cuando “no había e] a 
de, el engaño, ni la malicia mezclándose con la verdad z da 
za”; y los cabreros le escuchan “embobados y SUSPensoz”. ane- 
es que se sienten arrebatados por la magia del verbo be ¿no 
del tiempo del esplendor original de la criatura humana ? eador 
¿Don Quijote, señor de piedad y de sapiencia, levanta con 


las manos graciosas y varoniles de las remontadas Palabr 
ag y 


de las discretas y bien concertadas razones, a los caíd 

humillados, a los menesterosos, a la humanidad derrot a a los 
dicante, hasta la altura de su nobilísima condición a y Can: 
ser, hasta la excelencia de la imagen y semejanza Ea Diar de 


posible esta Argentina nuestra í 
sy así co 
sea. (Rehabilitación de la inteligencia.) “a-pa y queremos que 


SHAKESPEARE O EL ARTISTA 


- -Nuestro padre Shakespeare, _— GOETHE 


Hombres a : j 

ca nuestro y p aaner y mujeres superficiales viven ce 
significan para nuest >s Jgnoramos y desconocemos Nada 
n con sus vacaE. n esencia] interés; en vano nos re- 
nen un solo rostro j vulgares y descoloridas; todos tie- 
vacía, una palabra en e inexpresivo, una sola mi. 

j mos alerta a ] mtorme sin pasión y sin hondura 
empre vivas 28 voces prof 
y nuevas, undas que no mueren, 
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P po” ba 


i 
| 
| 


La pasión y los celos tienen una sola voz, la de Romeo 
y la de Otelo; y en toda taciturna mirada —angustia me- 
tafísica y angustia desgarradora de un signo difícil que 
sólo somete a su prueba a los predestinados— vemos aso- 
marse la mirada de Hamlet. EA 

Si la ambición malsana capaz de satánicos designios, 
he ahí a Lady Macbeth; y si el amor filial en su pureza 
intacta, llega Cordelia, dócilmente dormida para siempre 
en los brazos de su padre. 

Las vulgares voces que nos asedian, no pueden aca- 
llar las voces ardientes y lejanas, eternas. 

Shakespeare, creador, para nuestros días sólo aten- 
tos a las voces profundas, creó sus criaturas, viva compañía. 

El destino del creador es asumir todo el drama de sus 
criaturas. Shakespeare padeció con sus personajes la tra- 
gedia de sus vidas y sólo después pudo expresarla, tortura- 
da alegría, genial liberación. En sus ardientes vigilias, ace- 
chaba los pasos traidores del crimen, los sigilosos del amor 
oculto, los desordenados de la locura y del miedo. Llegó junto 
a las tumbas en la soledad nocturna para sorprender el 
último beso de Julieta, y las palabras que la Sombra dijo 
a Hamlet. 

Alcoba suntuosa que la iniquidad mancilla, árboles 
que la tempestad aniquila, todo lo vieron sus ojos demasia- 
do lúcidos ante los que las ulmas se desnudan. 

Y desde entonces su vida fue una tensión dolorosa y 
magnífica, un juego de creación que lo deslumbra, volun- 
tad dominadora que libremente lo avasalla. 

Shakespeare supo escuchar el mandato secreto, para 
dar testimonio. 

La inspiración dócilmente lo acompaña por sus cami- 
nos inéditos, inspiración apasionada, mientras “una sabi- 
duría fría y secreta bajo la lava” expresa esa pasión con 
hondura radiante y precisa, en el esplendor de la forma. 
Hamlet es tal vez el más auténticamente shakespeareano 
de sus personajes: análisis certero, agudo y helado, si 
plensa; desatinada vehemencia, si obra. Una fatalidad 
que obra como una fuerza viva y que es la predestinación, 
juega en los dramas de Shakespeare, un papel protagóni- 
co, desgarrudor y decisivo. 

Está propuesto al hombre un destino difícil, a veces 
un rostro implacable y acerado le señala los más ásperos 
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aceptarlos o | 
hombre puede acep NO, qu 
] la miseria de su destino, Hamlet be tal S 


la grandeza y bra, así como Promet des; 
de la Somb P “ueo pu T 

el oms utiverio solitario, porque la libertad consul 
e 


en el libre acatamiento. 


j te 
pree dos grandes dramas de Shakespeare 
la locura no están jamás ausentes. 


Y es que, tras hondos y definitivos quebrantamient,, 

imposible retomar el ritmo de los días iguales, 
es ara Cordelia, Desdémona, Julieta, Romeo, Pol, 
let, Otelo. 
nio, El Lear coronado de flores del bosque aparece e 
escena y es tal la grandeza trágica de este dolor y de esta 
majestad, que permanece lleno de la dignidad austera de 
a realeza, sin que la menoscabe el ridículo de la corona 
'alsa y las vestiduras en mísero desorden. 

La vida de los héroes —el destino heroico sólo lo cum. 
en los elegidos—, sólo se justifica por sus momentos de 
'ulminación y eso lo sabe Shakespeare, como lo supieron 
Isquilo y Cervantes. 

Por eso hay momentos en que es preciso morir. Todo 
lesertor de la hora decisiva es un ser sin decoro espiritual. 
sa lección socrática que ya hemos recogido, fue primor- 
ialmente, la de la voluntaria aceptación de la muerte 
uando llega la hora que no debe anticiparse, ni puede 
epetirse. 

Shakespeare nos dejó la enigmática belleza, rostro in- 
acto de una ambigua mirada, de sus Sonetos. Gran poeta, 
ólo es aparentemente oscuro para que los que descienden 
SUS profundas aguas, las encuentren más diáfanamente 
aras, con la inmaterial claridad de la belleza que en el 
erso se expresa, incontaminada. 


caminos y € 


» la Muerte y 


TEXTOS 


Shakespeare 


¡Ser o no ser: he aquí el problema! ¿Qué es 
ra el espíritu: sufrir los golpes y dardos de 
tuna, 0 "tomar las armas contra un piélag0 ve 
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calamidades y, haciéndoles frente, acabar con ellas? i Morir... 
dormir; no más! ¡Y pensar que con un sueño damos fin al 
pesar del corazón y a los mil naturales conflictos que constitu- 
yen la herencia de la carne! ¡He aquí un término devotamente 
apetecible! ¡Morir... dormir! ¡Dormir!... ¡Tal vez soñar! ¡Sí, 
ahí está el obstáculo! ¡Porque es forzoso que nos detenga el 
considerar qué sueños pueden sobrevenir en aquel sueño de la 
muerte, cuando nos hayamos librado del torbellino de la vida! 
¡He aquí la reflexión que da existencia tan larga al infortunio! 

Porque ¿quién aguantaría los ultrajes y desdenes del mun- 
do, la injuria del opresor, la afrenta del soberbio, las congojas 
del amor desairado, las tardanzas de la justicia, las insolencias 
del poder y las vejaciones que el paciente mérito recibe del hom- 
bre indigno, cuando uno mismo podría procurar su reposo con 
un simple estilete? ¿Quién querría llevar tan duras cargas, ge- 
mir y sudar bajo el peso de una vida afanosa, si no fuera por 
el temor de un algo después de la muerte —=<sa ignorada región 
cuyos confines no vuelve a traspasar viajero alguno—, temor 
que confunde nuestra voluntad y nos impulsa a soportar aque- 
llos males que nos afligen, antes que lanzarnos a otros que des- 
conocemos? Así la conciencia hace de todos nosotros unos co- 
bardes; y así los primitivos matices de la resolución desmayan 
bajo los pálidos toques del pensamiento, y las empresas de ma- 
yores alientos e importancia, por esta consideración, tuercen su 
curso y dejan de tener nombre de acción... Pero ¡silencio! ¡Lau 
hermosa Ofelia! Ninfa, en sus plegarias acuérdate de mis pe- 
cados. (Hamlet, Acto III, Esc. 12) 


CORIOLANO. — No, señor; sin embargo, me ha ocurrido más 
de una vez huir delante de las palabras, mientras los golpes me 
hacían permanecer. No me habéis lisonjeado; por consiguiente, 
no me habéis herido, En cuanto a vuestro pueblo, le amo según 
mis méritos. (Coriolano, Acto Il, Esc. 22) 


CORIOLANO. — ...cuando nobleza, títulos, sapiencia no pue- 
den concluir nada sin el sí o el no de la ignorancia general, las 
necesidades serias deben quedar sin solución, y tal estado de 
cosas dar nacimiento a una inestabilidad frívola... (a los sena- 
dores), vosotros que queréis ser más prudentes que tímidos, que 
amáis las bases fundamentales de nuestro Estado más que te- 
méis los cambios que ellas reclaman, que preferís una noble 
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sede aceptarlos o ño, que +4 
el hombre pue su destino. Hamlet pudo 7 


¡seria de 
la grandeza y l> Sombra, así como Prometeo pudo eludj. 
i utiverio solitario, porque la libertad consiste, 
su libre p% en el libre acalaen: : 

precisamente, °P ges dramas de Shakespeare, la muerte k 


En los 812 camí entes. 
A A 
la locura no q honde y definitivos quebrantamientos 


es 
desojíy 


Y es que, : de los días iguales 
l ; ar el ritmo a . 
es imposible ll Desdémona, Julieta, Romeo, Polo. 


Mueren a 
nio, eN E pa ronado de flores del bosque aparece en 
es tal la grandeza trágica de este dolor y de esta 
ai que permanece lleno de la dignidad austera de 
la paan sin que la menoscabe el ridículo de la corona 

falai y las vestiduras en misero desorden. _ . 
La vida de los héroes —el destino heroico sólo lo cum- 
os—, sólo se justifica por sus momentos de 


en los elegid ) 
nación y eso lo sabe Shakespeare, como lo supieron 


Esquilo y Cervantes. | l 
Por eso hay momentos en que es preciso morir. Todo 


desertor de la hora decisiva es un ser sin decoro espiritual. 
La lección socrática que ya hemos recogido, fue primor- 
dialmente, la de la voluntaria aceptación de la muerte 
cuando llega la hora que no debe anticiparse, ni puede 
repetirse. 

Shakespeare nos dejó la enigmática belleza, rostro in- 
tacto de una ambigua mirada, de sus Sonetos. Gran poeta, 
sólo es aparentemente oscuro para que los que descienden 
a sus profundas aguas, las encuentren más diáfanamente 
claras, con la inmaterial claridad de la belleza que en el 
verso se expresa, incontaminada. 


TEXTOS 


Shakespeare 


HA a , 
más cms Pae no ser: he aquí el problema! ¿Qué es 
la insultante Fori ra el espíritu: sufrir los golpes y dardos de 

ortuna, o'tomar las armas contra un piélago de 
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calamidades y, haciéndoles frente, acabar con ellas? ¡Morir... 
dormir; no más! ¡Y pensar que con un sueño damos fin al 
pesar del corazón y a los mil naturales conflictos que constitu- 
yen la herencia de la carne! ¡He aquí un término devotamente 
apetecible! ¡Morir... dormir! ¡Dormir!... ¡Tal vez soñar! ¡Sí, 
ahí está el obstáculo! ¡Porque es forzoso que nos detenga el 
considerar qué sueños pueden sobrevenir en aquel sueño de la 
muerte, cuando nos hayamos librado del torbellino de la vida! 
¡He aquí la reflexión que da existencia tan larga al infortunio! 

Porque ¿quién aguantaría los ultrajes y desdenes del mun- 
do, la injuria del opresor, la afrenta del soberbio, las congojas 
del amor desairado, las tardanzas de la justicia, las insolencias 
del poder y las vejaciones que el paciente mérito recibe del hom- 
bre indigno, cuando uno mismo podría procurar su reposo con 
un simple estilete? ¿Quién querría llevar tan duras cargas, ge- 
mir y sudar bajo el peso de una vida afanosa, si no fuera por 
el temor de un algo después de la muerte —esa ignorada región 
cuyos confines no vuelve a traspasar viajero alguno—, temor 
que confunde nuestra voluntad y nos impulsa a soportar aque- 
llos males que nos afligen, antes que lanzarnos a otros que des- 
conocemos? Así la conciencia hace de todos nosotros unos co- 
bardes; y así los primitivos matices de la resolución desmayan 
bajo los pálidos toques del pensamiento, y las empresas de ma- 
yores alientos e importancia, por esta consideración, tuercen su 
curso y dejan de tener nombre de acción... Pero ¡silencio! ¡Lu 
hermosa Ofelia! Ninfa, en sus plegarias acuérdate de mis pe- 
cados. (Hamlet, Acto III, Esc. 1?) 


+ 

CORIOLANO. — No, señor; sin embargo, me ha ocurrido más 

de una vez huir delante de las palabras, mientras los golpes me 

hacían permanecer. No me habéis lisonjeado; por consiguiente, 

no me habéis herido. En cuanto a vuestro pueblo, le amo según 
mis méritos. (Coriolano, Acto Il, Esc. 21) 


CORIOLANO. — ...cuando nobleza, títulos, sapiencia no pue- 
den concluir nada sin el sí o el no de la ignorancia general, las 
necesidades serias deben quedar sin solución, y tal estado de 
cosas dar nacimiento a una inestabilidad frívola... (a los sena- 
dores), vosotros que queréis ser más prudentes que tímidos, que 
amáis las bases fundamentales de nuestro Estado más que te- 
méis los cambios que ellas reclaman, que preferís una noble 
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ma 14180 viuda) YUL A sacudir pot A 
un cuerpo enfermo, que, sin ello, está se ha Medi 
inmediatamente la lengua a la multituq ur Ma 
adulación que es su veneno, vuestro la deja 
do buen sentido, y priva al Estado de vileine 
»saria, quitándole el poder de hacer el bien. Unidaq e 
bertad que deja al mal de mantenerle Ml üi 
o, Acto III, Esc, 11.) n 


€ man: 
> No “YO 


a víspera de la batalla de Agincourt, liby 
; Crispin y Crispiniano. rada el día de 


ENRIQUE. — -...Proclama antes, a través de mi .: 
tmoreland, que puede retirarse el que no oc ejér- 
sta lucha; se le dará su pasaporte y se e T 
s escudos para el viaje; no querríamos morir pl a 
un hombre que temiera morir como compañero Ed 
día es el de la fiesta de San Crispín; el que sobia i 
a volverá sano y salvo a sus lares, se izará sobre la 
los pies cuando se mencione esta fecha, y crecerá ls 
sí mismo ante el nombre de San Crispín. El que so- 
este día y llegue a la vejez, cada año, en la víspera 
iesta, invitará a sus amigos y les dirá: “Mañana es 
ín”, y al mostrar sus cicatrices, dirá: “He recibido 
das el día de San Crispín”. Los ancianos olvidan; em- 
ie lo haya olvidado todo, se acordará todavía con satis- 
' las proezas que llevó a cabo aquel día. Y entonces 
ombres serán tan familiares en sus bocas como los 
le sus parientes... Esta historia la enseñará el buen 
su hijo, y desde este día hasta el fin del mundo la 
San Crispín y Crispiniano nunca llegará, sin que 2 
asociado el recuerdo de nuestro pequeño ejército, de 
liz pequeño ejército, de nuestro bando de hermanos, 
que vierte hoy su sangre conmigo será mi hermano; 
il que sea, esta jornada ennoblecerá su condición, Y 
"oS, que permanecen ahora en el lecho en Inglater” 
aran Como malditos por no haberse hallado aqui, ) 
: nobleza en bajo precio cuando escuchen hablar 2 


que han combatido con nosotros el día de San i 
tue V, Acto IV, Esc, 3) 


3 


+ 


: ; po 
TH. — ¡Casi he olvidado el sabor del miedo! Hu 


304 


un tiempo en que un grito nocturno helaba mis sentidos y en que 
el relato de un suceso pavoroso erizaba mis cabellos, que se en- 
derezaban y estremecían como si los animara la vida. ¡Me he 
saciado de horrores! La desolación, familiar a mis pensamien- 
tos de muerte, no me produce ya emoción alguna... 


El mañana y el mañana avanzan en pequeños pasos, día 
en día, hasta la última sílaba del tiempo recordable; y todos 
nuestros ayeres han alumbrado a los locos el camino hacia el 
polvo de la muerte... ¡Extínguete, extínguete, fugaz antorcha! 
...¡La vida no es más que una sombra que pasa, un pobre có- 
mico que se pavonea y agita una hora sobre la escena, y des- 
pués no se le oye más...; un cuento narrado por un idiota con 


gran aparato, y que nada significa!... (La tragedia de Mac- 
beth, Acto V, Esc. 5?) 


Romeo (a un criado). — ¿Quién es aquella dama que en- 
riquece la mano de aquel galán? 


CRIADO. — No la conozco, señor. 


RoMEo. — ¡Oh! ¡De ella debe aprender a brillar la luz de 
las antorchas! ¡Su hermosura parece que pende del rostro de 
la noche como una joya inestimable en la oreja de un etíope! 
¡Belleza demasiado rica para gozarla; demasiado preciosa para 
la tierra! ¡Como nívea paloma entre cuervos, se distingue esa 
dama entre sus compañeros! Acabado el baile, observaré dón- 
de se coloque, y, con el contacto de su mano haré dichosa mi 
ruda diestra. ¿Por ventura amó hasta ahora mi corazón? ¡Ojos, 
desmentidlo! ¡Porque hasta la noche presente jamás conocí la 
verdadera hermosura! 

Romeo (a Julieta). — Si con mi mano por demás indigna, 
profano este santo relicario, he aquí la gentil expiación: mis 
labios como dos ruborosos peregrinos están prontos a suavizar 
con un tierno beso tan rudo contacto. 

JULIETA. — Buen peregrino, injusto hasta el exceso sois 
con vuestra mano, que en esto sólo muestra respetuosa devo- 
ción; pues los santos tienen manos a las que tocan las manos 
de los peregrinos, y enlazar palma con palma es el ósculo de 


los piadosos palmeros. 


Romeo. — ¿Y no tienen labios los santos, y labios también 
los piadosos palmeros? 
JuLiETa. — Sí, peregrino; labios que deben usar en la 
oración. 
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joh! Entonces, santa adorada, deja que hag 
g — qa manos hacen. ¡Ellos te rezan, accede q 
a bie en desesperación! (Romeo y Julieta 


ROME à 
los pr nd se cam 
e la 
para qu 


Acto I, Esc. 5*) 


María L. L. de Genta 


No es de un siglo, sino de todos los tiempos, _ 
BEN JONSON. 


El azón del hombre, laberinto. Shakespeare encuentra la 
“El cor i 

soledad de rosas mancilladas. 

Ser de la rosa, allí, desmerecido; menos ser pero ser, ser toda- 
La “plenitud del ser de cada cosa, perfección que el poeta busca 
sia Y la tristeza de la rosa triste de ser ya menos rosa, la 
tristeza ontológica. | 
Dura piedad, poeta, mostrar la fealdad de la belleza de imper- 
fección llagada. Satán que puede mucho muestra en esa fealdad 
una belleza alucinante, El hombre se hace esclavo de una es- 
clava. 


En el portal del modernismo, Shakespeare sigue siendo el poeta 
de esencias inmutables. 


Entre pétalos sucios, pisoteados, va por el laberinto en busca 
de la rosa rescatada. 


Es pocta de esencias. Sale del laberinto con la rosa intacta Y 


la entrega —no al frenesí de vida, no— a la muerte de limpios 
dedos que no manchan. 


, » e h 
Y así entregó, en sus versos, amor y grandeza verdadera a “ 
Mirada pura de la muerte. 


da de salvación es el saber de Shakespeare. J 
cr en la muerte encuentra la exacta cifra, el vértice Y 
so, 


Laberinto, caos de corazón, 


la Vida, a] Corazón de Dios 
Cansancio, Cansancio de e ; 
la avaricia, el cinismo, e 
peare ante los ojos cob 
Zón de Dios, inmóvil 


vida desgarrada, por la muerte ê 
inmóvil. -via 
ste movimiento sin reposo: la luju! E 
l crimen, todo el pecado que ¡Shake 


ra- 
ardes, despliega genialmente. Y el Co 
: aguardando”. 
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SAN MARTÍN O EL SOLDADO 


.. «la noble pasión de la gloria, que es la que 


hace obrar prodigios de valor y de fortaleza. — 
SAN MARTÍN. 


El estado militar que revisten los defensores natura- 
les de la Ciudad, es la forma más elevada de la ciudadanía. 

Nuestra Patria se irguió a la existencia soberana en 
campos de batalla, donde las generaciones patricias derra- 
maron inocentemente sangre inocente. El primero en esa 
guerra justa fue el General D. José de San Martín; su es- 
pada victoriosa midió el espacio de nuestro destino histó- 
rico. 

Soldado de vocación y de oficio, hijo de soldado espa- 
ñol, su espíritu y estilo es militar en todos los actos de su 
vida. No quiso ser nada más que soldado porque “enrolado 
en la carrera militar desde los doce años, ni mi educación, 
má mi instrucción las creo propicias para desempeñar con 
acierto” otras misiones públicas. 

Las virtudes cardinales definen su perfil moral, real- 
zadas por la Caridad en el esfuerzo bélico y en la hora 
solemne del renunciamiento: la fortaleza del ánimo em- 
peñada en una causa justa, a la que sirvió con constancia 
persistente”, prudencia en las acciones y sobriedad en las 
costumbres. 

La justicia esplende en la causa de la Independencia 
nacional que conquistó con las Armas y sostuvo con fide- 
lidad inquebrantable hasta la muerte. Caballero cristiano, 
consagró a la Virgen Madre, patrona del Ejército de los 
Andes; y después de Chacabuco y Maipo, con humildad de 
corazón, hizo depositar su bastón de mando en las delica- 
das manos que llevaron a Aquel de quien está suspendi- 
da la Creación entera. 

Sus enemigos no le perdonaron ni las hazañas gue- 
rreras, ni la grandeza de alma en la adversidad, ni la co- 
laboración permanente a la política de Rosas. La cláusula 
del Testamento en la que hace el legado de su sable, re- 
vela el sentido y la misión de su vida: 

“El sable que me ha acompañado en la Independen- 
cia de la América del Sud, le será entregado al General de 


307 


lica Argentina, Don Juan pai de Rosas, como 

la satisfacción que como argentino he tenido y 
prueba al con que ha sostenido el honor de la Roos. 
O las injustas pretenstones de los extranjero, 


humillarla”. 


ataban de z 
que ia aeia y principal lección del General San Mar. 
tín a sus naturales herederos y continuadores, se refiero 


a la misión específica del rap reia ; e Poo de 
la soberanía, de la integridad y del e la República, 
El carácter de San Martin radica en la fortaleza, más 
todavía en la paciencia que en el ímpetu de acometer, De 
él se puede decir con propiedad que el coraje era un des. 
ahogo de su paciencia, de su capacidad para soportar y 
resistir las pruebas más duras: 
“Todo es necesario que sufra el hombre público, escri. 
bía a Godoy Cruz, para que la nave llegue a puerto”... Y 
en otra ocasión le confiesa: “Mi corazón se va encallecien- 
do con los tiros de las maledicencia; para ser insensible a 
ella me he aferrado a la célebre máxima de Epitecto: se 
dice mal de ti y es verdad, corrígete; si es mentira, riete”. 
El resentimiento no pudo anidar en su alma, ni com- 
prometer la ecuanimidad de sus juicios, ni rebajarlo a de- 
volver injusticia por injusticia: se retiró en Guayaquil 
ante Bolívar que tenía las cartas de triunfo para dejarlo 
en libertad de acción; se desterró de su Patria para no 
exponer su nombre intachable a la intriga y provocación 
de sus enemigos en el gobierno; se volvió a Europa sin 
Fa co en Buenos Aires, para no piai ani 
n a porteria W y der su limpia trayectoria pon a 
rios para que de cedió Jamás a la presión de los uni r 
Rosas en su E su apoyo moral a la Dictadura A 
agresión de los pod eroica e invencible resistencia aà 
El es ii de la tierra. a 
Li Co y el esfuerzo de la paciencia en € 


ber . i | 
de la pere siempre exclusivamente al servici 
noamérica: e la Patria y de sus hermanos de hispa- 


T 1848, poca me propuse seguir, escribe a Castilla 
hermanos interes 1 eg los Estados americanos com 
constancia de cn un mismo y santo fin.” di 
0 se unía el juicio y de la decisión en el va! A 

a las costumbres sobrias y rigurosas: 
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la Repúb 


esforzad 


.. 


| 
| 
| 
| 


“todo debe sacrificarse a la idea del Bien común y de 
muestra existencia. Desde este instante el lujo y las como- 
didades deben avergonzarnos” (Bando del año 1815). Y 
en oficio al Cabildo de Mendoza: “Mis necesidades están 
suficientemente llenadas con la mitad del sueldo que gozo”. 
Su sobriedad no era solamente la del general que 
comparte todas las privaciones de su tropa, como Aníbal; 
su sobriedad era la lección de la vieja y sencilla casa co- 
lonial, de costumbres puras y simples, donde había nacido. 
Su juventud transcurrió en España, donde la suntuo- 
sidad sólo esplendía en el templo y donde los halagos ex- 
cesivos de los sentidos eran despreciados como ligereza 
culpable de la indolencia moruna. 
El ideal ascético de la causa emancipadora tenía que 
encontrar en este militar austero, su paladín más abnegado. 
Si en la llíada, la guerra la hace “el más noble de los 
aqueos” es porque en toda noble guerra nunca es el jefe 
un advenedizo con fortuna, sino aquel que acepta la res- 
ponsabilidad que le impone la historia, para ser —no im- 
porta con qué sacrificio— “lo que debe ser”. 


TEXTOS 


San Martín 


“Provincias del Río de la Plata: Voy a dar la última res- 
puesta a mis calumniadores: yo no puedo hacer más que com- 
prometer mi existencia y mi honor por la causa de mi país. 
Sea cual fuere mi suerte en la campaña del Perú, probaré, que 
desde que volví a mi patria, su independencia ha sido el único 
pensamiento que me ha ocupado, y que no he tenido más am- 
bición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de 
los hombres virtuosos”. (Proclama de San Martín, de 22 de 
julio de 1820, en Valparaíso.) 

“El día de mañana da la vela la expedición libertadora del 
Perú. Como su general, tengo el honor de informar a V. E. que 
representa al pueblo heroico, al virtuoso pueblo, más digno de la 
historia de Sud América y de la gratitud de sus hijos; protes- 
tando que mis deseos más ardientes son por su felicidad y que, 
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¡ja la autoridad centra] 
en que se era hos: de las 
desde el a el Ejército de los Ándes subordinado a Sus 
provincias, esta la más llana y respetuosa obediencia» 


con : 
órdenes rn Martín al Cabildo de Buenos Aires, 19 de agos. 
(Oficio ae 


‘Rotas las negociaciones, el armisticio fue denunciado 0 
“Ko 


o os caballerescos propios de la raza española. El gener; 
términos dijo: «Si se ha de hacer la guerra, y cabe en esto a). 
americano rod a será ciertamente con V. cuya opinión me 
p eN pnfianza de que disminuirá por su parte la desgrac;, 
inspira i bare dad, asegurándole que por la mía nada excusas 
de esa y AR 5] general español contestó: «Haré la guerra 
al qa s los lenitivos que demanda la humanidad, porque ayi 
con e mi carácter, y así lo manda también el monarca cy. 


lo requier e i j 
yas aroe aspiraciones se han desatendido»”. (B. Mrrpr, 


Historia de San Martín, III, 24-25.) | 
“He aquí, en estracto, general, los motivos que me impul- 


san a confinarme de mi suelo, porque firme e inalterable mi 
resolución de no mandar jamás, mi presencia en mi país es em. 
harazosa. Si éste cree algún día que como un soldado le puedo 
ser útil en una guerra extranjera (nunca contra mis compa- 
triotas), yo lo serviré con la lealtad con que siempre lo he hecho, 
o sólo como general, sino en cualquier clase inferior en que se 
me ocupe; sino lo hiciese, yo no sería digno de ser americano”, 

P. D. Acepto gratísimo el ofrecimiento que me hace Vd. de 
darme noticia de los progresos de mi país nativo —él merece la 
consideración de los hombres de bien, porque sus hijos son en 
proporción de su humanidad, bravos y patriotas”. (Carta de San 
Martín a Fructuoso Rivera, Montevideo, abril de 1829.) 

"He visto por los papeles públicos de ésta, el bloqueo que cl 
gobierno francés ha establecido contra nuestro país; ignoro los 
resultados de esta medida; sí son los de la guerra yo sé lo que 
e deber me impone como americano; pero en mis circunstan- 
DoS pi que no se fuese a creer que me supongo un hombre 
, sace que por un exceso de delicadeza que Ud. sabrá 
valorar si Ud. me cree de alguna utilidad s órdenes; 
tres días después de ha) ] 4 pal ha 
para servir a la paty e as recibido me pondré en marc l 
me destine, Concluida la ente, en cualquier clase pp 
si mi país me Ofrece ge aro ra me retiraré a un rincón — e 
aré a Europa con e] "od ad y orden; de lo contrario, reg 

ntimiento de no dejar mis huesos €n 
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patria que me vio nacer”. (Carta a D. Juan Manuel de Rosas. 
Grand Bourg, cerca de París, 5 de agosto de 1838.) 

“Me dice en su apreciable, que mis servicios pueden ser de 
utilidad a nuestra patria en Europa, pero, y faltaría la confianza 
con que Ud. me honra, si no le manifestase que destinado a las 
armas de mis primeros años, ni mi educación, instrucción ni ta- 
lento son propios para desempeñar una comisión de cuyo éxito 
puede depender la felicidad de nuestro país”. (Carta a Rosas. 
Grand Bourg, 10 de julio de 1839.) 

“He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida 
pública en América; yo hubiera tenido la más completa satisfac- 
ción habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la 
independencia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con 
el general Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) que 
el solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su mando 
no era.otro que la presencia del general San Martín, a pesar de 
la sinceridad con que me ofrecí de ponerme bajo sus órdenes con 
todas las fuerzas de que yo disponía”. (Carta de San Martín al 
Presidente del Perú, general D. Ramón Castilla, Boulogne-sur- 
Mer, 11 de setiembre de 1848.) 


Vicente López 


“¡Cuánto hubiera sido mi gusto en hablar de patria, después 
de tantos años con su verdadero fundador! En saber qué juicios 
se formaba en la Europa sobre nuestro destino y en buscar jun- 
tos una combinación de los medios que nos restan para arribar al 
fin de darnos una sólida autoridad, Ud. se fue y no sólo de nues- 
tra rada, sino también de Montevideo; éste nos ha sido un suce- 
so doloroso”. (Carta al General San Martín, Buenos Aires, 4 de 
enero de 1830.) 


J. M. de Rosas 


“Así enfermo, después de tantas fatigas, Ud. expresa la gran- 
de y dominante idea de toda su vida: la independencia de Amén 
rica es irrevocable, dijo Ud., después de haber libertado a su pa- 
tria, Chile y al Perú. Esto es digno de Ud.”. (Carta a San Mar- 
tín, 20 de mayo de 1847.) 
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Bartolomé Mitre 


"Sas a : arecieron un 


al principio pa nu 

en conciencia que él en 

ón del camin de la victo 

Cigni g per sino para MU 

pen ¡ble. Organizó ejercl e | 
no 

n las balanzas del destino, e de sonia 


ronetas X 
sus V33 toriana ni del pen 


repúblicas, no co 
que vivieran y 5€ perpetuaran, 
Mandó, no por ambición, y MICn l y 
un instrumnto útil para la tarea que el destino le había impuesto, 


Fue conquistador y libertador, sin fatigar a los pueblos por é 
redimidos de la esclavitud, con su ambición o su orgullo. Abdicó 
conscientemente el mando supremo en medio de la plenitud de sy 
gloria, si no de su poder, sin debilidad, sin cansancio y sin enojo, 

había terminado, y que otro 


cuando comprendió que su tarea 
podía continuuria con más provecho para la América. Se condenó 
l ostracismo y al silencio, no por egoísmo ni co- 


deliberadamente a 
bardía, sino en homenaje a sus principios morales y en holocaus- 


tro 2 su causa. Sólo dos veces habló de sí mismo en la vida, y fue 
pensundo en los demás. Pasó sus últimos años en la soledad con 
estoica r esignación, y murió sin quejas cobardes en los labios, sin 
odios amargos en el corazón, viendo triunfante su obra y depri- 
so ear independencia de su patria en 
liaa. Tunit do e vi ica Argentina vacilaba sobre sus ci- 
emancipación de la pre qee Mi e pachini fr 
nuevo mundo, y el único be w Sud, Es el primer capitán del 
plos a la estrateyia iba ele precio lecciones y ejem 
combinaciones originales i , en un teatro nuevo de guerra, con 
un vasto continente, m aspiradas sobre el terreno, al través (e 
matemáticos y con la A ery su itinerario militar con triunfo 
vivido”. (B, MITRE, Hi ción de nuevas naciones que le han sobre 
, Htetoria de San Martín, cap. LI, tomo 11 
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CLAUDE BERNARD O EL INVESTIGADOR 


La distinción de su persona, la belleza noble de 
su fisonomía, impregnada de una gran dulzura, de 
una belleza amable, seduce al pronto; ninguna pc- 
dantería, ningún alarde de sabio, una simplicidad 
antigua, la conversación más natural, la más ale- 
jada de toda afectación pero la más nutrida de 
ideas fuertes y profundas. — PASTEUR. 


Hemos mostrado que la grandeza del hombre consiste 
en aceptar jubilosamente el destino más difícil. Este jo- 
ven médico francés que se llama Claude Bernard se ha 
decidido ya. Sus ojos que tanto se han detenido sobre los 
libros y las cosas, van a demorarse largamente en la ob- 
servación y en el análisis; hechos a la fría luz del labora- 
torio que su pasión científica le muestra tan cálida y amiga. 

Piensa en el enfermo que sufre y su mano no tiembla 
ni se afana premiosa sobre la lente del microscopio, por- 
que sabe que hay esperas que deben ser lentas y sin pre- 
muras, que es preciso acallar los afanes de rápidas solu- 
ciones felices, llegar a un dominio absoluto de sí, para que 
la labor sea fecunda. No por eso olvida el fin primordial 
de su esfuerzo: la terapéutica. 

La búsqueda a que ha entregado su vida está enca- 
minada hacia un fin útil. Es el suyo un conocimiento de 
carácter práctico pero la dignidad de su fin: salvar vidas 
humanas, le confiere una jerarquía y un valor excepcio- 
nales. 
Claude Bernard experimenta en el laboratorio del 
glorioso Colegio de Francia al que el profesor Magendie 
lo llevó como experto preparador para su cátedra. Va re- 
cogiendo pacientemente los resultados de sus innúmeras 
experiencias, los anota, los compara, los clasifica. 

Sólo se fía de la observación y del análisis y en ver- 
dad no se equivoca. Es un fisiólogo y ha sabido adecuar 
el método al objeto del conocimiento, pues en este terreno 
es absolutamente válido el experimento científico. El error 
consiste en confundir las esferas de la realidad y querer 
aplicar al conocimiento de todas ellas un mismo método, 
sin considerar su diversidad de ger. 

Pero Claude Bernard está en lo cierto y por eso nos 
legó una obra realmente extraordinaria, Y expuso con cla- 
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xperimental considerado en él mism 
un razonamiento, con ayuda del me 


, “e] método € 
nuestras ideas a la experiencia 


s otra cosa que y 
metemos metódicamente 
de los bacao cas difíciles para realizar trabajos de vivi. 

Eran ep entes oponen una resuelta resistencia a la 
g in embargo, puede arredrarlos, y 

Los trabajos prosiguen en el PEP E sótano porque 

hombres de ciencia desprecian tanto los halagos de] 
o t como la incomprensión de los incapaces. 
con co maestro que se inclina sobre sus experiencias, 
s horas fatigando los ojos con la luz artificial y la 

ostenida, no es un hombre frío y hermético 
la presentar a los investigadores, tempera. 
mentos poco afectivos, alejados de la naturaleza, encerra. 
dos en el límite de las paredes del laboratorio que les cie. 
rran la visión radiante del mundo, del contorno de formas 
magníficas y de colores, de la belleza y de la gracia. 

Claude Bernard, nacido en una aldea situada en el 
departamento del Ródano, nos habla de su casa paterna 
de las viñas que la rodean, del río próximo, de toda esa 
belleza de la campiña francesa, limpia y simple como la 
alegría borgoñona, clara como la luz de la Provenza, sen- 
cilla y aldeana como el paisaje bretón, atemperada como 
sus valles de un verde tibio y pulido. 

En su primera juventud lo animó la pasión del tea- 
tro y escribió dos obras una de las cuales Rosa del Ródano 
fue representada. Pero ya en París, recién llegado de Ville- 
e comprende —con equidad de criterio bien fran- 

5—, que su vocación no son las letras y en vez de em- 
peñarse inútilmente por atajos extraviados, tom d 
cisión su camino: inicia tudi a Layer 
pi de ito sus estudios de medicina. La ex- 
Inbroducción «el o va a ser más tarde la magnífica 

estudio de la medicin l 

Claude Bernard se sonrí A a la EAE 
meros intentos de autor te éra j Eran ani m A 
beos juveniles porque n atral, gusta recordar sus titu- 
sabe que el joven suel o renuncia a nada de lo vivido y 
sın que esto deba des confundir inicialmente su vocación 

Era sconcertarlo, ni hacerlo considerarse 

ste investi 
Suceden sin rec am trabaja incesantemente. Se 
sus Memorias a las Academias Y 
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Sociedades científicas y todas sorprenden porque revelan 
experimentos extraordinarios. Además se ha creado en la 
Sorbona, una cátedra especial: ia de Fisiología Experi- 
mental, para este sabio que muchos años antes había sido 
rechazado en una adscripción a la cátedra de Anatomía y 
Fisiología *. 

El mismo profesor Magendie dice al joven Bernard 
después de comprobar su destreza incomparable para rea- 
lizar los preparados de la cátedra: “es usted superior a 
mí”. Y el viejo maestro no teme que esta afirmación men- 
gúe la gloria de su nombre porque, sin pequeños recelos 
profesionales, sólo aspira a ser siempre, con probidad 
ejemplar, sincero y generoso en la palabra de estímulo y 
de reconocimiento. El respeto a todo lo valioso es índice 
inequívoco de dignidad moral. 

Desde aquel primer trabajo Recherches anatomiques 
et phisiologiques sur la corde du tympan, sus publicaciones 
y sus notas a la Academia de Ciencias, a la Academia de 
Medicina, a la Sociedad de Biología, son tan numerosas 
que sólo la tabla alfabética y analítica de sus obras que 
realizó de La Coudrai comprende 227 páginas impresas a 
dos columnas. 

Francia cubre de honores a Claude Bernard y le lle- 
gan también las más honrosas designaciones del extranje- 
ro, de Berlín, de San Petersburgo, de Londres. Así muere 
este trabajador admirable al que se le tributaron funera- 
les nacionales, lamentando los trabajos que dejaba aún in- 
conclusos, porque todo aquel cuya vida es servicio, consi- 
dera en primer término la misión a la que se consagró y 
todo lo demás se le aparece como subalterno y a su alto 
fin supeditado. 


TEXTOS 


Claude Bernard 


Es evidente para todo espíritu no prevenido que la medicina 
se dirige hacia su vía científica definitiva. Por la sola marcha 


4 Uno de los secretos de la grandeza de Francia es el del reco- 
nocimiento de los valores intelectuales de sus hombres más significa- 
tivos, que están siempre en el lugar que les corresponde y en el que 
pueden servir más eficientemente a la grandeza de la patria, en las 
ciencias, en las artes, en las letras. 
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; dona poco a poco la reyiz 
„lución, ella aban à gión 
natural de su ed revestir de más en más la forma Analítica, 
Jas ne > el método de investigación común a las ciencias 
entrar as 
i les. édi 
experimenta ente el problema médico, la medici 
enteram cin 
Para ea comprender tres partes fundamentales: la Py 
experimenta y la terapéutica. 


» ; lo a . 

siología, pps de este nombre el experimentador debe Ser a 

. alicia y práctico. Si él debe poseer de una manera Com. 
e 


r los hechos de experiencias que y 
pleta egari m también dar cuenta claramente 
Ria plentáficas: que digon musste CANA en me. 
dio del estudio experimental tan variado de los fenómenos de la 
naturaleza. Sería imposible separar estas dos cosas: la cabeza y 
la mano. Una mano hábil sin la cabeza que la dirige, es un ins. 
trumento ciego; la cabeza sin la mano que realiza es impotente”. 
(Introducción al estudio de la medicina experimental, 1. parte.) 

La investigoción, tanto simple, tanto completa y perfeccio. 
nada, está pues destinada a hacernos descubrir y comprobar loz 
fenómenos más o menos escondidos que nos rodean. 

Pero el hombre no se limita a ver: piensa y quiere conocer la 
significación de los fenómnos, de los cuales la observación le ha 
revelado la existencia, 

Para esto, él razona, compara los hechos, los interroga, y, por 
la respuesta que saca Jos controla los unos por los otros. Es este 
género de control en medio de los razonamientos de los hechos 
que constituye, propiamente hablando, la experiencia. (Introdue- 
ción al estudio de la medicina experimental, cap. 1.) 


Bergson 


Lo que la filosofía debe ante todo, a Claude Bernard, es ls 
teoría del método experimental. La ciencia moderna se ha reg- 


lado tlempre en la experiencia, pero como empezó por la meti: 
rica y la &stronomía, como 


lo que hay de más general y 
Hempo no requirió a la experiencia más que darle 42 
cálculos y verificarlos n su término. De 
ncias de laboratorio, aquellas que sigue 
us sus sinuosidades sin jamás perder 60? 
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A estas investigaciones más concretas Claude Bernard apor- 
tó la fórmula de su método, como antes Descartes a las ciencias 
abstractas de la materia. En este sentido la Introducción al estu- 
dio de la medicina experimental es un poco para nosotros lo que 
fue para los siglos XVII y Xvit el Discurso del método. En un 
caso como en el otro, nos encontramos delante de un hombre de 
genio que ha comenzado por hacer grandes descubrimientos y 
que se pregunta en seguida cómo procedió para obtenerlos: mar- 
cha paradójica en apariencia y, sin embargo, la única natural; 
la manera inversa de proceder habiendo sido intentada con mucha 
más frecuencia no ha tenido buen éxito jamás. (Discurso pro- 
nunciado en la Academia Francesa en el centenario de Claude 
Bernard.) 
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natural de su evolución, ella abandona poco a poco la a. de 
los sistemas para revestir de más en más la forma analítica, y 
entrar así en el método de investigación común a las ciencias 
experimentales. o 
Para abrazar enteramente el problema médico, la medicina 
experimental debe comprender tres partes fundamentales: la fi- 


siología, la patología y la terapéutica. 
Para ser digno de este nombre el experimentador debe ser a 


la vez, teórico y práctico. Si él debe poseer de una manera com- 
pleta el arte de establecer los hechos de experiencias que son las 
materiales de la ciencia, debe también dar cuenta claramente de 
los principios científicos que dirigen nuestro razonamiento en me- 
dio del estudio experimental tan variado de los fenómenos de la 
naturaleza. Sería imposible separar estas dos cosas: la cabeza y 
la mano. Una mano hábil sin la cabeza que la dirige, es un ins- 
trumento ciego; la cabeza sin la mano que realiza es impotente”. 
(Introducción al estudio de la medicina experimental, 1* parte.) 

La investigoción, tanto simple, tanto completa y perfeccio- 
nada, está pues destinada a hacernos descubrir y comprobar los 
fenómenos más o menos escondidos que nos rodean. 

Pero el hombre no se limita a ver: piensa y quiere conocer la 
significación de los fenómnos, de los cuales la observación le ha 
revelado la existencia, 

Para esto, él razona, compara los hechos, los interroga, y, por 
la respuesta que saca los controla los unos por los otros. Es este 
género de control en medio de los razonamientos de los hechos 
que constituye, propiamente hablando, la experiencia. (Introduc- 


ción al estudio de la medicina experimental, cap. 1.) 


Bergson 


Lo que la filosofía debe ante todo, a Claude Bernard, es la 
teoría del método experimental. La ciencia moderna se ha regu- 
lado siempre en la experiencia, pero como empezó por la mecá- 
nica y la astronomía, como no encaraba en la materia más que 
lo que hay de más general y más vecino de las matemáticas, du- 
rante largo tiempo no requirió a la experiencia más que darle un 
punto de partida a sus cálculos y verificarlos a su término. Del 
siglo XIX datan las ciencias de laboratorio, aquellas. que siguen 
las experiencias en todas sus sinuosidades sin jamás perder con- 


tacto con ellas. 
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A estas investigaciones más concretas Clas 
tó la fórmola de su método, como antes Sot papkani toor 
á } menres 
abstractas de la materia. En este sentido la Imtradarrión al 
din de la medicina experimental es un poco para po Agas 
gue para los siglos XVI y XVI el Discurso del método rt 
caso como en el otro, pos encontramos delante de un ln a 
cenio que ha comenzado por hacer grandes descubrimientos y 
gue e pregunta en seguida cómo procedió para obtenerios. dii 
cha paradójica en apariencia y, sin embargo, la única natara., 
la manera inversa de proceder habiendo sido intentada con macta 
más frecuencia no ha tenido bosen éxito jamás ¿Dhscurso peo- 
nunciado en la Academia Frontess en el centenario de Cande 
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trabajos que más tarde les esperan; y asi sus juegos deben 
ser, en general, ensayos de los ejercicios a que habrán de 


dedicarse en edad más avanzada... conviene alejar de sus 
oídos y de su mirada toda palabra y todo espectáculo in. 
dignos de un hombre libre... Deben proscribirse las pa- 
labras, las pinturas y las representaciones obscenas” (Li. 
bro Iv, cap. 15). 

Nuestro Señor Jesucristo, confirmando esta sabiduría 
natural, ha lanzado el más tremendo anatema contra el 
adulto que escandaliza: “... más le valdría que le atasen 
alrededor de su cuello una piedra de molino de las que 
mueve un asno, y que lo echasen al mar” (San Marcos, 
IX, 42). 

Medítese en la funesta influencia de la radio y, sobre 
any de la televisión introducidas en la intimidad de los 
ien. Pa Sus programas vulgares cuando no pez 
plones, impúd; A espectáculos casi siempre groseros, hari 
Ínclinaciones E An provocando aren ás 
que confirmar la oik A me Da 

ceria, ERA aunque no llegue a lo deshonesto Y e 
mayoría de log . .Sravemente al alma infantil. g a 

ninos y adolescentes argentinos crecen 
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el ambiente cada vez más vulgar de la gran ciudad cosmo- 
polita, donde la masa ahoga a la personalidad en el tu. 
multo de las inquietudes utilitarias y de las pasiones efi. 
meras. 

Lo peor es que la vulgaridad llegue a dominar tam- 
bién en la escuela, por la invasión arrolladora de los co- 
nocimientos útiles —empíricos, manuales, técnico-científi. 
cos—, hasta absorber la enseñanza del lenguaje y de la 
historia, disciplinas eminentemente formativas junto con 
la Religión y la moral. 

No se discute la necesidad del saber de instrucción, 
impartido en la medida indispensable para la adaptación 
del hombre a una civilización tecnificada; pero ese saber 
útil es ajeno a la formación de la personalidad. El cálculo 
matemático y el experimento físico se enseñan por igual, 
en países donde se afirma y donde se niega la existencia 
de Dios y del alma inmaterial. 

Lo que se discute es que el espiritu utilitario se adue- 
ñe de la enseñanza del lenguaje y de la historia, porque 
sería empobrecer en lugar de enriquecer la personalidad; 
sería deformar la inteligencia y el carácter por la dismi- 
nución de las verdades, de las virtudes y de los ejemplos. 

El lenguaje de las palabras ordinarias y de las téc- 
nicas dice el uso de las cosas. Sólo tiene un valor práctico 
de utensilio; una herramienta más para la adaptación al 
medio. No es un lenguaje que educa, forma, ennoblece. 

La historia que se limita a explicar el progreso de la 
humanidad por la técnica, escalonando las sucesivas eda- 
des de piedra, bronce, hierro, vapor, electricidad y nuclear, 
no es una historia que educa, forma, ennoblece. Tampoco 
la historia argentina que se pretende explicar por la lu- 
cha de la Civilización y el Progreso contra la Barbarie 
y el Oscurantismo. 

El lenguaje docente, formativo, ennoblecedor, es el 
de las palabras esenciales que dicen el ser de las cosas; las 
palabras que oran, celebran, agradecen, sugieren y expre- 
san la belleza del creador a través de su reflejo en las 
criaturas. 

En el principio es el Verbo que llama a las cosas de 
la nada a la existencia, la Palabra que nos ha creado y 
nos ha recreado. Y el hombre hecho a su imagen y St- 
mejanza ha recibido el poder de la palabra que llama 2 
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a chocar. Suplid mi insuficiencia con vuestros pensamien- 
tos. Multiplicad un hombre por mil y cread un ejército 
A de os hablemos, pensad que los N : 
ad en soberbios cascos la blandura del sue q 
a ras imaginaciones las que deben xi kaes 
s POS de aquí para allá, de 
tos de numerosos añ ven PN a pres aceptél 
como reemplazante de vai e li di só ue veng 
aquí a manera de e historia, a mí, rige able pS 
ciencia y a pediro prólogo, a solicitar vuestra ave e IN 
dulgentemente Ki S que escuchéis y juzguéls su 

estro drama”. 


an él 
“nguaje que forma la personalidad del niño Y ' 


322 


| 


adolescente, es el de las palabras poéticas que colman el 
alma de esencias y armonías sugeridas en el esplendor de 
la forma sensible. He aquí un claro testimonio: 

“Así el agua, desde el punto de vista de su composi- 
ción química, no puede ser expresada poéticamente. Pero 
cuando referimos la armonía del agua, ése su lenguaje que 
sólo el poeta es capaz de interpretar, entonces desde el 
casi infantil madrigal —tan poético— de Enrique de Me- 
sa, hasta las páginas de D'Annunzio en Las Vírgenes de las 
Rocas, donde nos cuenta cómo la doncella va recogiendo 
en el cuenco lírico, profundo y cristalino del alma, el men- 
saje musical del arroyo, de la fuente y de la cascada; desde 
la antigua poesía maravillosamente desesperanzada de 
Heráclito —voz que dice que pasa y no pasa—, hasta los 
breves y sencillos versos de Fernández Moreno: 


A veces hijo mio 
consigues decir “aba”, 
un diamante clarísimo 
en tu boquita cuaja 

y yo escucho el murmullo 
universal del agua. 


“El poeta nos descubre las sugerencias del ser del 
agua que no se agota en el hidrógeno y en el oxígeno que 
químicamente la componen; y por eso hace poesía pura, 
única poesía, indiferente a la representación atomística y 
mecánica del agua, técnicamente expresada en la fórmula 
H,O. 

“Mirando el agua que hierve en la marmita es posible 
pensar en el plato suculento que ha de servirse. Pero he 
aquí que llega el poeta en el momento de la inspiración, 
magníficamente desinteresada de los aspectos aprovecha- 
bles —por otra parte, tan lícitos en su oportuna conside- 
ración— de las cosas, y, ante esta marmita que hierve, él 
va tejiendo sus sueños de recuerdos y de nostalgias, más 
sutil que el humo leve que sube por el aire en el capricho 
coreográfico de las burbujas del vapor de agua. 


“También el viento se estudia como fenómeno físico, 
pero cuando Machado dice: 


Llamó a mi corazón un claro día, 
con su perfume de jazmín, el viento; 
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las cosas por su nombre; la palabra que define y sugiere 
la esencia y el valor de lo que existe. : : 

Es importante ilustrar las clases que así lo requieren; 
pero puede empapelarse el salón con magníficas ilustra- 
ciones y la enseñanza ser vulgar, mediocre, deficiente. Hay 
algo que ni la mejor ilustración puede suplir: el verbo del 
maestro y el pathos que es capaz de crear en sus oyentes, 

Al niño no se le debe ofrecer todo hecho, ni dado en 
las imágenes visuales. Es tanto más educativo saber su- 
gerir, evocar, incitar la actividad de la imaginación, por- 
que su inteligencia es, sobre todo, representativa. Tan ne- 
cesario es hablar a la imaginación y tanto puede lograr la 
palabra poética que Shakespeare cuando representaba sus 
obras con escasísimos recursos escenográficos, acudía a la 
imaginación del público, para que supliera lo que faltaba 
en la escena. 

Y de este modo hacía participar al público en el 
drama. 

Al iniciarse el Enrique V, el coro dice así: “...Este 
circo de gallos ¿puede contener los vastos campos de Fran- 
cia? ¿Podríamos en esta O de madera entrar solamente 
los cascos que asustaron al cielo en Azincourt? 

”;¡0h! perdón. Ya que una reducida figura ha de re- 
presentarnos un millón en tan pequeño espacio; y permi- 
tidme que contemos como cifras de ese gran número, las 
que forje la fuerza de vuestra imaginación. Suponed que 
dentro de este recinto de murallas, están encerradas dos 
poderosas monarquías a las cuales el peligroso y estrecho 
océano separa las frentes, que se amenazan y se disponen 
a chocar. Suplid mi insuficiencia con vuestros pensamien- 
tos. Multiplicad un hombre por mil y cread un ejército 
imaginario. Cuando os hablemos, pensad que los veis ho- 
llando con sus scberbios cascos la blandura del suelo, por- 
que son vuestras imaginaciones las que deben hoy vestir 
a los reyes, transportarlos de aquí para allá, cabalgar so- 
bre las épocas, amontonar en una hora los acontecimien- 
tos de numerosos años; por lo cual os ruego que aceptéis 
como reemplazante de esta historia, a mí, Coro, que vengo 
aqui a manera de prólogo, a solicitar vuestra amable pa- 
ciencia y a pediros que escuchéis y juzguéis suave e in- 
dulgentemente vuestro drama”. 


El lenguaje que forma la personalidad del niño y del 
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adolescente, es el de las palabras poéticas que colman el 
alma de esencias y armonías sugeridas en el esplendor de 
la forma sensible. He aquí un claro testimonio: 

«Así el agua, desde el punto de vista de su composi- 
ción química, no puede ser expresada poéticamente. Pero 
cuando referimos la armonía del agua, ése su lenguaje que 
sólo el poeta es capaz de interpretar, entonces desde el 
casi infantil madrigal —tan poético— de Enrique de Me- 
sa, hasta las páginas de D'Annunzio en Las Vírgenes de las 
Rocas, donde nos cuenta cómo la doncella va recogiendo 
en el cuenco lírico, profundo y cristalino del alma, el men- 
saje musical del arroyo, de la fuente y de la cascada; desde 
la antigua poesía maravillosamente desesperanzada de 
Heráclito —voz que dice que pasa y no pasa—, hasta los 
breves y sencillos versos de Fernández Moreno: 


A veces hijo mío 
consigues decir “aba”, 
un diamante clarisimo 

en tu boquita cuaja 

y yo escucho el murmullo 
universal del agua. 


“El poeta nos descubre las sugerencias del ser del 
agua que no se agota en el hidrógeno y en el oxígeno que 
químicamente la componen; y por eso hace poesía pura, 
única poesía, indiferente a la representación atomística y 
mecánica del agua, técnicamente expresada en la fórmula 
H,O. 

“Mirando el agua que hierve en la marmita es posible 
pensar en el plato suculento que ha de servirse. Pero he 
aquí que llega el poeta en el momento de la inspiración, 
magníficamente desinteresada de los aspectos aprovecha- 
bles —por otra parte, tan lícitos en su oportuna conside- 
ración— de las cosas, y, ante esta marmita que hierve, él 
va tejiendo sus sueños de recuerdos y de nostalgias, más 
sutil que el humo leve que sube por el aire en el capricho 
coreográfico de las burbujas del vapor de agua. 

“También el viento se estudia como fenómeno físico, 
pero cuando Machado dice: 


Llamó a mi corazón un claro día, 
con su perfume de jazmín, el viento; 
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hay en los versos una sugestión porn 7 ge es es 
el viento del llano, tan libre; y el vien > p aio seve 
taña que entrega al artista, no la a. nl e . 2x4 ad, 
sino una evocadora fragancia, una melo da 2. q a a 
Beethoven escuchaba; una impresión fugaz e ho Y 
en el modo como la ráfaga inclina la rama del abedul, del 
iprés. 

pigi: A por ejemplo, el lago de San Roque. 
Bien está que en la clase correspondiente se E cómo 
el embalse del dique ha formado un lago artificial. Y que 
se lo considere desde el punto de vista de la obra de in- 

eptible esta representa. 


iería realizada. Pero ¿es susc ) 
o bonica de ser transfigurada estéticamente? Contesta- 


mos que no. El lago, como lago, es sí tema de poesía y de 
docencia formativa. 

“Lo hemos visto alguna tarde de esas tardes para ser 
expresadas en los versos de Juan Ramón Jiménez: 


La tarde es un silencio 
hecho de valle y bruma. 


“Y si creemos en el azul cobalto de los lagos de lito- 
grafía es porque vimos ese mismo azul sobre el lago. Y el 
lago —lago sin desprestigio de lago artificial— se nos 
mostró alguna noche, de esas noches para las que ya no 
valen adjetivos decadentes ni versos nuevos. 

“El lago San Roque, pues, puede ser un tema poético. 

“Dijimos ya que el poeta se desentiende de los aspec- 
tos aprovechables de las cosas. 

“El poeta, en otoño, piensa: de marfil es la nube y 
la luna de nácar. Y ve el oro dormido sobre el agua, este 
oro que, para el espíritu práctico, es sólo un amarillo su- 
cio, desteñido y bastardo. Él piensa en un amarillo vívido 
y caduco, transparente de luces interiores, de oros que 
jamás han de ser la moneda que la mano profana. Y re- 
coge la hoja muerta para colocarla en las páginas de un 
Fc e yoo, Estos versos de una mujer de Francia, 
ls pri fa e vida, la empurpuran y la salvan. Para él, 

c milagro. El poeta en el campo piensa: he 
ea pa el honrado y pretendido canto al trabajo aldeano 
E ln apia aa de lectura), nos ha robado la 
a la inmóvil dad inútiles, el lujo de contemplar. Y junto 

- “HMiladora, y a la parva maciza, y a la reja 
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del arado en descanso, y al tri 
, go en cl gr 

sesión no hay por qué reprocharle a] e 
pe Eon vacío, él recuerda una oda 
y lo puebla de dioses. Y recién « 
en el campo. A UN 

“Con nada pequeño e intrascendent 

e, pued 

paak: Tera” A, sí, Ps las cosas y a be puros da 
nutos, pero sólo en el sentido que lo hace T 7 
vín cuando se pregunta: co Hernández Arda. 


Pájaros, flores y menudas 
causas y cosas cotidianas 
¿está en vosotras la profunda 
sabiduría franciscana, 


——<uya po- 
—, inte el 
virgiliana, 
un canto 


“.,.A los niños sólo hay que hacerles conocer autén- 
tica poesía... No importa que no siempre «entienda» del 
todo el significado intelectual de los versos; es más im- 
portante que lo deslumbre la belleza y se sienta atraído ha- 
cia sus alturas. 

“Hay muchas cosas que el niño repite sin compren- 
der del todo, pero sintiendo oscuramente, acatando, que se 
trata de algo cuyo significado profundo tiene una validez 
decisiva... 

“La historia que debe enseñarse a los niños y adoles- 
centes es la que se presenta como maestra de la vida; la 
que arrebata de la vulgaridad como la poesía verdadera. 
Se trata de la evocación de la Historia Universal y de la 
Historia Patria, hecha con criterio monumental, a través 
del desfile de los grandes hombres y de los grandes acon- 
tecimientos que despiertan la admiración y el deseo de 
imitar su ejemplaridad. 

“La historia nos muestra al hombre, no actuando con 
las cosas para usar como en la técnica, sino con las almas 
y en el orden de los fines. Nos muestra al hombre en los 
momentos excepcionales de su vida, en que todo lo peque- 
ño y vulgar deviene para él intrascendente y subalterno. 
Nos señala las realizaciones de la inteligencia política y 
militar, el genio prudencial en sus magnos hechos, justi- 
cieros y heroicos, entregados a la posteridad en su aleccio- 
nadora grandeza. 

“Tiene la sugestión magní 
es. Esta condición histórica de la 


325 
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del arado en descanso, y al trigo en el pra : 
sesión no hay por qué reprocharle al ett nit a 
Canes patiya y io, él recuerda una oda virgiliana 
o puebla de dioses. Y recién ento d 
A el campo. tonces, se oye un canto 
“Con nada pequeño e intrascende 
poesía. Puede cantarse, sí, 
nutos, pero sólo en el senti 
vín cuando se pregunta: 


nte, puede hacerse 
a las cosas y a los seres dimi. 
do que lo hace Fernández Arda- 


Pájaros, flores y menudas 
causas y cosas cotidianas 
¿está en vosotras la profunda 
sabiduria franciscana. 


“...A los niños sólo hay que hacerles conocer autén- 
tica poesía... No importa que no siempre «entienda» del 
todo el significado intelectual de los versos; es más im- 
portante que lo deslumbre la belleza y se sienta atraído ha- 
cia sus alturas. 

“Hay muchas cosas que el niño repite sin compren- 
der del todo, pero sintiendo oscuramente, acatando, que se 
trata de algo cuyo significado profundo tiene una validez 
decisiva... 

“La historia que debe enseñarse a los niños y adoles- 
centes es la que se presenta como maestra de la vida; la 
que arrebata de la vulgaridad como la poesía verdadera. 
Se trata de la evocación de la Historia Universal y de la 
Historia Patria, hecha con criterio monumental, a través 
del desfile de los grandes hombres y de los grandes acon- 
tecimientos que despiertan la admiración y el deseo de 
imitar su ejemplaridad. 

“La historia nos muestra al hombre, no actuando con 
las cosas para usar como en la técnica, sino con las almas 
y en el orden de los fines. Nos muestra al hombre en los 
momentos excepcionales de su vida, en que todo lo peque- 
ño y vulgar deviene para él intrascendente y subalterno. 
Nos señala las realizaciones de la inteligencia política y 
militar, el genio prudencial en sus magnos hechos, justi- 
cieros y heroicos, entregados a la posteridad en su aleccio- 
nadora grandeza. ] ; 

“Tiene la sugestión magnífica de lo ya sido y que aún 
es. Esta condición histórica de la contemporaneidad, como 
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edetto Croce; la actualidad perenne que da 
e. a las obras, UN prestigio casi divino de e 
os y de hazañas que exaltan la imaginación adolescente 
toda su capacidad de admirar como decíamos, toda sy fe 
en las cosas grandes que el hombre puede hacer con Y 
ayuda de Dios y que él desea realizar algún día. Y sis 
trata de la Historia Argentina, entonces ya está compr e 
metida, además, la entrega total del corazón del niño y a 
adolescente, la profunda resonancia emocional del amor el 
la Patria.” (María L. Losada de Genta: La transfiguraci k 
estética de la enseñanza.) on 
La enseñanza de la Religión consiste esencialmente 
la transmisión del Mensaje de la Revelación contenido he 
la Biblia y en la Tradición; y en la educación de las vi ha 
des teologales. Se trata, por una parte, de una na e 
a tono con la evolución del niño hacia la a e 
ps pa ia Sagrada que culmina en la Encarnación del Ver- 
ka m MEE jegre in A apan 094 
w dona a reji a q vez, resumen de 
de Fe, Esperanza y Caridad en A ai e, suscitar los actos 
do que el hombre siembra y rieg: paa infantil, recordan- 
miento lo da Dios (San Pablo) ga la tierra, pero el creci- 
Claro s ae ds 
ln o a cia o a 
xima dependencia del niño ha a 1 pared ja a ea 
adolescente, cuanto más habit pia. la, quionamila, aclatizs Ey 
tico y a la historia eu ns elos. al dengue, 
10S es . : 
Palabra, o O s ha dado al hombre el poder de la 
cosas han sido has oi es hablar según Dios: las 
vuelven a ser nombres por. Ja. vartai: de: bos; namhaet:: 7 
La Palabra de Di en el alma que las conoce. 
preparada y dispue ios convoca a la palabra del hombre, 
Verd Spuesta para el diá as 
rdad, en el servicio ] lalogo y la comunión en la 
Dios es Palabra en el honor, en la grandeza. 
nos enseña, no Y por eso Maestro que nos habla Y 
dadera $ purifica y nos 1 q i e 
inia K ei se conforma al a] salva. La pedagogía ver: 
La magisterio divino y 53 naturalmente cristiana”, 
tido y e] E de ser y de pen pedagogía del verbo. 
POr medi alor de todo:lo u r, la esencia y el fin, el sen- 
lo de la palabra Te existe, se explica y se ensena 
- Tan sólo el hecho bruto, la pre- 
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sencia inmediata de las cosas materiales y externas so e 
nocen por la observación y la experiencia sensibles. ç 
enseñan por la muestra, la ilustración o el hacer pod. 
mental. 

Más allá de lo operable, comienza el imperio de la 
palabra que convierte a la opaca materia en signo trans- 
parente del espíritu, en expresión del alma inmaterial y de 
la intimidad palpitante de las cosas. se 

La pedagogía que forma la personalidad es el Verbo 
y son los ejemplos en que el Verbo se encarna: las pala- 
bras esenciales y los arquetipos humanos. 

El lenguaje utilitario de las manualidades, de los nå- 
meros, de las clasificaciones, de las fórmulas, de los tee- 
nic.smos, es necesario e imprescindible para la práctica de 
la vida; pero no es sabiduría, sino habilidad en el dominio y 
manejo de las cosas materiales. Nada tiene que ver con el 
dominto de sí mismo y el gobierno de los hombres. 

La educación física —gimnasia y deporte— en la mə- 
dida que se ordena al alma, tiene valor formativo porque 
no sólo procura la salud, el vigor, la resistencia y la des- 
treza al cuerpo, sino que le imprime la desenvoltura, la gra- 
cia, la facilidad y la prestancia de un real señorío en los 
movimientos. 

El cuerpo se cultiva para el alma; el alma se cultiva, 
para conocer, amar y servir a Dios; y al prójimo en Dios. 

La vulgaridad es antipedagógica. El maestro debe ser 
testigo de la Verdad y de la grandeza; suscitar constante- 
mente la admiración y el entusiasmo por los grandes hom- 
bres y sus obras de rango clásico, universales y siempre 
actuales en el valor, reflejo de la eternidad en el tiempo 
que pasa. 


II. Los estudios sobre psicología de la personalidad en 
la Argentina. — El tema de la persona humana y de la pst- 
cología de la personalidad comenzó a tratarse en la cátedra 
universitaria y en los institutos pedagógicos con las tra- 
ducciones y comentarios de las obras de los profesores ale- 
manes contemporáneos, Dilthey, Max Scheler, Hartman, 
y, sobre todo, Spranger (Psicología de la edad juvenil y 
Formas de vida). Un acontecimiento importante fueron las 
conferencias sobre la persona humana dictadas en Buenos 
Aires, el año 1938, por el filósofo católico francés, Jacques 
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; ara una filosofia de la Persona 4 
Maritain. dra sá a vasta influencia en los Medios w 
mana, ha ka entes del país, incluso en su discutible distin. 
turales y individuo y persona. 
ción entre i1 spañol, P. Ismael Quiles, de larga actu 
El jesuita español, ublicado un estudio com Re 
l la Argentina, ha p Preto: so. 
ción en a: La persona humana,  — , 
bre el . últimos años se han multiplicado los Institutos 
_ En los rivados que se dedican a investigar, €XPerimen. 
eran y pa la personalidad de los niños y adoles. 
tar, m E: como al diagnóstico y curación de trastornos, 
centes, iones y complejos anímicos. Su proliferación verti. 
ao” las características de una moda y Paralela a la 
cia en serie de psicólogos profesionales, configura 
E peligro social. La intervención en los resortes más de- 
licados de las almas, con los más torpes procedimientos en 
muchos casos, derivados de concepciones materialistas, Z00- 
lógicas, viscerales y brutalmente distorsionadas del hom. 
bre. Hay excepciones, claro está, pero la, subversión mate- 
rialista y atea radicalmente anticristiana, contenida tanto 
en la antropología marxista como en la freudiana, ejerce 
un dominio avasallador sobre la orientación de los estudios 
universitarios de psicología, sociología, pedagogía, econo. 
mía y política. 


TEXTOS 


P. Leonardo Castellani 


El señor se Sacó la gorra, dio los buenos días, mostró a 
Sancho las manitas (palma y dorso) extendidas y dijo: 
Í e tiene cola, cuatro patas, cuernos 
a leche, queso y manteca. Según la Historia 
, 4 vaca es animal rumiante. ¡Qué animal tan útil es 


Sancho a] Oír tan nuevas razones, y 
a Recio de Afuera: 
Recio, — py a o es doctor? 


j Picea primarias. oTe encargado de hacer los libros para 


'™~ ¿Qué Pretende? 


828 


o 


Recio. — Pretende un Premio 
200.000 pesos, en mérito a su gran e 
Sancho. — ¿Qué obra? 


Nacional de Literatura de 
sfuerzo y obra proficua. 


Recio. — Haber realizado la uniformidad en la escuela 
primaria. 

Sancho. — No entiendo eso. 

Recio. — Perdone, su Prominencia: la escuela primaria debe 


ser uniforme en todo el país, y todos los maestros deben pensar, 
decir y enseñar las mismas cosas con las mismas palabras. 

Sancho. — Por qué? 

Recio. — Porque de ese modo será posible que un Alto Con- 
sejo de Funcionarios situado en la cabeza de nuestra ínsula pueda 
de un solo gesto hacerlas danzar a todas las escuelas al son que 
quiera, aunque estén situadas a diez mil leguas de distancia... 

.. ¿Cómo se podrá uniformizar la enseñanza de todos los 
niños, a no ser, con libros de texto que estén al alcance de los 
idiotas? 

Sancho. — Es cierto. 


Recio. — Niño, dígame la lección de historia —dijo el señor 
con voz aclarinetada, es decir, como aflautada—, ¿No la sabe? ¡Qué 
niño más ignorante! Es usted un niño malo. Me escribirá diez 
veces en una plana: “El niño ignorante es malo. El niño bueno, 
por el contrario, es el encanto de sus excelentes padres”. Entre 
paréntesis: (Samuel W. Smiles). 

—Atención, niños. Historia para mañana. Colón descubrió la 
América. San Martín fue el libertador de medio continente. El 
sargento Cabral dijo: “Muero contento, hemos batido al enemi- 
go”. El negro Falucho murió por la patria. Rosas fue un tirano. 
Sarmiento fue un titán del pensamiento. 


—Idioma nacional. El sustantivo, El sustantivo es una parte 
variable de la oración que sirve para designar, personas, cosas, 
sustancias y sucesos en general, casi siempre con expresión de 
género y número. Por ejemplo: burro, papá, mamá, menega, El 
sustantivo puede ser abstracto y concreto. Es abstracto cuando 
designa cosas que no son perceptibles por los sentidos, o que 
simplemente no existen, como cualidad, virtud, moralidad, Dios, 
alma, espíritu, etcétera... 

—¿ Quién es Dios? 
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tenece a las cosas que no 
la ley 1420, per , 

.. de A que un niño bien educado no Pregunta 
deben ar do s, a no ser fuera de las horas de clase, y 
a sus padres Y l 


aestro, de El: nuevo gobierno de 
R lamente. (El maestro, 
los compañeros $0 


Sancho, 5.) 


José M. Estrada 


La palabra es el signo supremo de la excelencia del hombre 

o d todas las magnificencias de la naturaleza, el vínculo 

is pir el instrumento de su elevación intelectual, moral, 

ibi iii y artística; un reflejo del Verbo de la Palabra 
ad que a todos nos vivifica e ilumina. 

Estudiar la palabra, saborear la palabra, perfeccionar la pa- 
labra, eso es estudiar al hombre y vivir de la vida humana, eso 
es crecer llevando la humanidad de cada individuo a su expresión 
más alta y más sublime. (Estudios clásicos, 7-10-1883.) 


María L. L. de Genta 


PALO BORRACHO 


Tronco ventrudo como el “orondo bodeguero” del poema de 
Machado, 


¡Qué contraste con la flor leve! 


Tan de la tierra el tronco oscuro y tan del cielo la flor clara. 

Así en la venta cervantina, manchega venta con un ventero 
gordo y ufano y una ventera junto a su rueca y la feúcha de Ma- 
ritornes, una flor clara; la soñadora mirando el fuego. 

Dicen que siempre se está callada, que no hace nada. 

Sólo el Quijote la ve en la rueca que hila los sueños, 

La llama alta se transfigura en Amadises y en Esplandianes. 

Lu venta Vena de Pequesones para los Sanchos es un castillo 
sobre unns rocas, 

Sólo el Quijote la ye en 

Niñas querida 
¿“100 Quisiera day 


la rueca que hila los sueños, 
4 para los ocios contemplativos que son ncetiyos, 
es lu rusca que hila los sueños! 
CORDOBA EN 
rémulo, dura i i 
Dero en flor Te , Wi- 
i . mpra orecer, un jJ 
ran deslumbrada prano flor ' 


SETIEMBRE 


Rost t 
Mer Lore, 
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Puro 


a huir cielo de versos simbolistas el sueño de la rama se 

Flor de durazno pequeña y delicada, 
una mortaja. 

Sobre el cristal sin brillo de la escarcha te dejarán dormida 
las heladas. 

Las estrellas son cirios encendidos sobre tu sueño virgen. 

Sin una rebeldía los ojos has cerrado. 

Hubo quien no sabía tu secreto que es poesía, idealidad 
y sueño, 

No te importaba eso. Bien sabías —flor de durazno que 
nunca serás fruto— ¡cuánto te hemos amado! 


para ti están bordando 


UN SIMBOLO 


Lo descubrimos juntos. Y fue otra vez para este sueño an- 
tiguo el nuevo símbolo. 

Hablaban de los hongos. Y fuimos por el bosque de las 
consejas. 

A la luz de la luna danzaban los enanos. 

Hongos extraños, transparentes de luna y olorosos a nardo. 

Y la rueda en torno, girando. 

Este es el hongo bueno del enano, el hondo de los cuentos a 
los niños, el hongo que soñamos. 

Escucho con asombro lo que están hablando. Dicen que hay 
hongos gástricos que fingen en un té pálido una arborescencia 
de milagro. 

¿Qué será, sin el hongo, del enano? 

Vayamos de noche a libertarlo. ¿Lo volveremos al bosque, 
al verso, al pájaro? 

Nos robaron la canción del agua, la llaman hulla blanca. Se 
adueñaron del viento, lo apresaron en aspas, 

La escoba de la bruja, barre. Y el lobo ya fue domesticado. 

El álamo y el pino es este mucble “standard”. 

Al cielo de la tarde lo ennegreció la fábrica. La nube de 
ámbar se ha tiznado la cara. 

¡Que no nos roben el hongo del enano! Y sea nucatro sím- 
bolo, simbolo para los poetas y los niños, un hongo y un enano. 

De noche hemos de ir a lbertarlo. Hermana luna: tú puedea 
ayudarnos, tú que sueñas y amas. 

Esperemos con las manos juntas el milagro. (Glosas para 
mis elumnas,) 
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